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UNA investigacion razonada sobre todos ó
cualquiera de los poderes que sanciona el cón
digo constitucional en pueblos regidos por
buenas instituciones seria sin duda conve-
niente á los españoles, y aun podría llamar
la atencion y servir al acierto de legisladores
constituyentes. Van los nuestros á reunirse
para hacer gran bien á la patria formando una
constitucion que ponga término á sus males:
todos deben ayudarlos segun sus fuerzas.

Unos podrán discurrir con acierto sobre
lá organizacien del poder	 , vega-
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bidor de todos , superior á todos , y que por

lo mismo.exije para él\-nálisis y determina-

cion de su esencia y facultades profundos co-
nociffentos en tr>dos los ramos del saber hu-
mano. Otros por su parte habrán tenido oca-,.
sion de estudder ejecutivo , y conocer

á "do lag gaves cuestiones, las dificultades

grandes aunque superables , que envuelve la

solucion del problema cifrado en obtener la
inviolabilidad sagrada del monarca sin obs

tar á la responsabilidad efectiva de sus mi-
nistros, circunscribiendo á la vez sus facul-

tades de manera que jamás- coarten y menos

usurpen las de los otros poderes.

Nada podría decir atendible sobre mate*

rias tan elevadas un hombre que, como yo,
nunca tuvo la honra de servir á su patria en
ninguna de esas gerarquias. Dedicado á la
carrera de la jurisprudencia , y habiendo ves•
tido la toga durante veinte años, podré tal vez
discurrir bien acerca del poder judicial : nada
mas, y no es poco si lo hago. No bastan los
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libros para conocer á fondo los cosas, y me-
nos cuando las cosas y los libros no son coe-

táneos,.•y hablan á , la razon por diferentes

medios y tambien sobre objetos distintos. Ha-
cer libros• con libros, ó aplicar á cosas de hoy
razones sacadas de otras de ayer y de otros
pueblos , en todo diferentes , ó que ya pa-.) 
saron para no reproducirse , es perder el
tiempo, y acaso con él la instruccion salu-
dable que señala el camino del acierto. Nada
me (Filian de aplicacion útil é inmediata sobre
nuestros poderes legislativo y ejecutivo , ni
el genio de Plalon , el mas profundo de los
teórico , ni el de Ciceron su digno imitador
en esta materia ; nada las observaciones filo-
sóficas de Aristóteles sobre teclas las formas
de gobierno que existian en el mundo civili-
zado cuando él le visitó por si mismo, ya sa-
bio, y al lado y con los medios de observacion
que porfia procurarle un Alejandro; nada en
fin los escritores modernos, mas limitados sin
duda, aunque útiles á su patria los mas cuer-
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dos , por haberse concretado á estudiar y co:

regir lo que los rodeaba , sin llamar teoría
como otros , y querer ademas imponer como

le y á todas las naciones contemporáneas lo
que solo era descripcion , á veces inesacta,
de lo bacno ó malo que habian visto realiza-
do sin salir de su casa.

No está descrito en libros lo que pasa en

nuestros parlamentos., reuniones políticas ni

colegias electorales , en nuestras secretarias
del deseado de S. M., ni en las muchas ofici-

nas dependientes del poder ejecutivo. Yo no

he podido suplir esa falta estudiándolo por mi

mismo: nada sé de eso, ó sé muy poco , y

quizá tenga en mi cabeza mil errores, por ver-
dades. ¡Gran servicio baria el que describiese

los personages y. decoraciones , el público y

secreto, de esos escenarios de la gran come-

Iba española en la comedia mas grande del

mundo ! Gran servicio si le prestaba sin

ofender á nadie , como es justo para merecer
ser oído; sin ofender á nadie, como es necesa-



rio para ser escuchado y producir buen fruto;

sin ofender á nadie, como es posible aunque

	

cul()	 no lo parezca. El bien tiene muchos medios,
por tenerlos todos, y emplearlos todos para

	

webi,	 producirle, el gran ser de donde nace como
de fuente perenne, En otro caso no formarla
tal descripcion un libro útil , sino otro perju-

	

h	 dicial sobre los muchos que ya existen.
¿Podré tampoco decir cuánto cabe, ó por.

lo menos, cuánto conviene sobre el poder ju-

	

mob	 dicial? No sin duda. Aunque ese poder de
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juzgar no sea el casi omnipotente de los le-

Illl
gisladores buenos , ni el vivificador de lospl
monarcas bien aconsejados , es el producto
mista y medio de. ambos , cuando por la eje-10\1
cucion de las sentencias se hace efectivo entre
los hombres , pues del uno toma la sustancia
y del otro la fuerza que salva el mundo social
del caos de las pasiones y la ignorancia. Esta

,101111 trinidad del poder en las sociedades, remedo
11)1	

1,1

de la divina que á todo alcanza, y llena y rige

	

o 1911	 cuanto existe, es la que van á deslindar nues-

)0?
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tros legisladores constituyentes. ¡ Quiera el

cielo inspirados, como hizo sin duda con
otros hombres superiores cuando se fijó el

símbolo de la fé cristiana! Esa trinidad teó-
rica, que no es un sueño , pues que está

fundada en la naturaleza de las cosas y de

los hombres, y por tanto acorde con la yo.

Juntad de su autor divino, tiene tres partes,

v no puede reducirse á dos, y menos á una,

en la esencia y facultades , por mas que sea
dable variar los nombres y accidentes. Dificil

es la solucion del problema; pero no faltará

el acierto á quien la busque de buena fé y
con propósito firme. Ponga la mano sobre su

corazon el que dude ó titubee , fijos los ojos

en la tierra ó en el cielo , atento á la vida ó

á la muerte , eterna una y próxima la otra,

indeclinables ambas; y piense en la santidad

é influencia de sus funciones, en lo que debe

su patria desgraciada y á los buenos con-

ciudadanos que le dieron tanto honor al darle

tan alto caracter: Pronto se elevará sobre las
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miserias comunes comunes el que tal haga, y acertará
en lo que juzgue y hará un bien cbando
vote, votando lo conveniente.

Lo dicho basta para prescindir .de cues-
tiones relativas á prioridad y aun á importan-
cia, que son casi siempre desahogos de amor
propio absolutamente infecundos. Los tres po
deres S071 necesarios , y eso es suficiente para
que se procure regularlos , y cada cual con-
tribuya á tan buen fin sin causar ruido ni
embarazo. Yo diré lo que me parezca aceita.
do y digno de decirse, por ser bueno tenerlo
presente. Lo diré sin pretensiones de acie1
to, y menos de magisterio, y asi no entrará
en lid con nadie para sostenerlo, aunque pro-
curaré decirlo con las razones en que me
fundo por si asi obtengo la persuasion de los
densas. Si alguno cree que yerro, será muy
facil que acierte, y podrá tambien ad-sertir ó
combatir publicamente los errores, si bien le
parece; pero no estrañe la falta de réplica ni
defensa por mas que pueda desearlas, pues
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solo ine permitiria tina ú otra en el caso de

que me pareciesen conducentes al fin de

dad que me he propuesto.
A fuerza de ver negocios y fallar procesos

civiles y penales, mediando tambien en el

despacho de los muchos asuntos gubernativos

que hoy ocupan al poder de los jueces , puede

aprenderse mucho de lo que le concierne

siempre y de lo que hoy se roza con él por ne-

cesidad. Esta última parte, .y aun la primera,

son dignas de una observacion filosófica en

tiempos anormales, de discordia civil y pre-

tensiones encontradas de mando,. goces ó ri

queza; de soberbia ó avaricia, de ira ó envidia,

y por medio y en fin de los denlas vicios capi-

tales que forman la hidra temible , que exige

el corazon y brazos de otro IlérCulespara ser

vencida. Los jueces no pueden tanto; pero la
armonio de la justicia amansa las fieras y aun
los 911Ó11Si2110S, como la lira de Orfeo, y 'esto

basta á la tierra, agradando mas al cielo que el

esterminio. Todo sirve de galgo  en este inunda,



iSo	 Es mal consejero el resentimiento, padre

natural de la venganza , y peor si cabe el

temor hijo de la suspicacia inspirada por la.

JCeS	 zizaña, y seguido paso á paso por una muer-
ell I	 te alevosa que jamás se atreve á esgrimir sus

armas contra quien le hace frente. Reyes y le-
gisladores se han hostilizado muchas veces, y
algunas han llegado hasta verter su sangre,

011 lb	 luchando con el arma doble de los motines, y
aun vistiendo el disfraz de las formas legales
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con balanza y espada semejantes á las de The-
mis. Grande fue el escándalo , grande el mal,
que casi siempre resultaron de tamaños ostra-o
vios. En ellos ha figurado poco el poder judi-
cial , pues participa de las pasiones é influen-
cia de los otros dos por su naturaleza mista,

1161

	

f	
quedando por necesidad neutral en esas gra-
ves disensiones. Menos aun el pueblo, suma

111
de los términos medios de la gran série social,
equidistante por lo mismo de sus eslremos , el
uno miserable por hambre hasta de lo nece-

1Ü111	sario , y el otro miserable por hartura hasta
1)1111111
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de lo superfluo. Bajo y alto vulgo, por fortuna
pequeños, igualmente desgraciados, é igual-•
mente peligrosos en abstracto , pero mas el
segund en concreto á nuestra patria , por ser
irresponsable de hecho en cuanto á las tras-

gresiones de la ley , y porque marchando am-
bos guiados por el apetito material, corno exi-

ge la naturaleza imperiosa del hombre del
vulgo, que tiene su cerebro en el plexo solar
y está regido por el sistema ganglionico , el
bajo vulgo va hacia el bien del justo medio
ingresando por fin entre las filas del pueblo,
tn ientras el alto vulgo camina hacia el mal de
su estreino vicioso, trascendente, ilimitado,

algo mas que no puede por ahora de-., 	
cirse , pues en todo hay misterios , y son los

de las ciencias morales los mas inefables y
tremendos.

El poder judicial tampoco ha sido ocasion

de grandes males y escándalos por verse ata-

cado á muerte y en masa por los otros dos

poderes. Ademas de ser producto de ambos

111,
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por su esencia, no ‹tiene medios de'resistir
capaces de ensangrentar la. pelea. Es faca re-
ducirle á que transija fallando por máximas
preconizadas con enfasis parlamentario, por
reales órdenes ó decretos reales , y sobre todo
por decretos autorizados por los legisladores,
y que se digan, sin serlo , reglamentos. A la
resistencia se opone la privacion de empleo y

sueldo, y por consiguiente el hambre, bien
renuncie el juez por llenar teórica y estricta-
mente sus deberes , aunque seguro de ser
mal reemplazado y de que él y la sociedad
pierden renunciando, bien le jubilen ó dejen
cesante sin que renuncie , bien le aburran
empobrezcan á fuerza (je postergarle ó trasla-
darle. A esto se reduce el ataque oficial, siem•
pre por la via ejecutiva , siempre en detall y
sin efusion de sangre. El pueblo respeta á los
jueces y aun los defiende á su modo, pasivo
pero fuerte, contra las demasias de los 'Otros
poderes y contra los ataques del alto vulgo,
que, á veces resentido en sus miembros ó

u



pandillas por algun fallo judicial . , ataca por

todos lados con sus fuertes medios la honra,
y con ella el bien, y aun la vida, del juez que
le hirió, probablemente con justicia y por de-

ber, y quizá con repugnancia generosa. El

bajo vulgo no ofende á los jueces , aunque con

mas motivos para quejarse , pues que llena

las cárceles y presidios , y á veces los esta-

blecimientos de beneficencia forzada, por sen-
tencia de los tribunales; pero tiene resigna-
eion y no conoce la soberbia que al alta vul-

go distingue, En honor de la verdad siempre

figura el alto vulgo en los ataques mutuos
y oficiales de los poderes públicos. Los ver-
daderos legisladores, sabios por la rectitud de

sus intenciones ó por la escelencia de su ta-

lento ilustrado, pues hay estas dos sabidurias,

y- ambas producen la virtud útil á si s y á los

(lemas ; los verdaderos reyes, altos, inaccé-

sibles , dignos de la inviolabilidad entre los

hombres , por realizar con ellos y para ellos

la doctrina de los legisladores ; y en fin, ros

'11\1 /.1

as 1

deseo, 
9fi

l'Ir en
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verdaderos jueces que participan (le la sabida-
ria de los unos y de la accion fuerte y vital
de los otros , haciendo que los ignorantes .y
los malos obren como la mayoria , siguiendo
la pauta comun, para correccion escarmien-
to y bien de todos ; esas tres clases no pueden
obrar mal sino cuando se mezcla en ellas per-
sonalmente el alto vulgo , ó puede por cual-
quier medio de influjo viciar sus operaciones
ci esiraviar sus tendencias naturaleff.

Veamos ya lo que es entre nosotros el po-
der de los jueces , y lo que puede y debe ser
para bien comnn. No lo que podrá y deberá
ser cuando seamos lo que no somos todavía,
ni seremos en largo tiempo ; eso seria correr
:tras el viento y dar voces á la soledad. Lo
mejor es enemigo de lo bueno porque la pro-

' gresion ascendente del bien es infinita , y có-
mo ella y mas pronta en su creacion' la del
deseo , que, lejos (le ser la potencia, está ca s
siempre en razon inversa, y mas apetece 'el
que menos puede. Lo que es y !G que puede
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ler el poder judicial pende de la educacion y

eleccion , de los medios de acierto , de las fa-
cultades de fallo y ejecucion, del premio y
castigo , de los jueces mismos. Observemos

todo eso bajo el aspecto legal y el efectivo

concretándonos á lo presente. Vendrá luego

lo futuro, posible y hacedero con lo que exis-

te , sin mas que dar un paso natural y fácil, á

todos conveniente y de Lodos deseado , pues
se (rata nada menos que de la fortuna y la
libertad, del honor y la vida, de los hombres.
Esos lemas santos presenta el poder judicial _á
la consideracion del pueblo y de los otros po-
deres , y sobre todo al de las Cortes consti-
tuyentes que van á reunirse. No hablo con el
bajo y alto vulgo porque no me oiria el uno, ni
entendería el otro si me oyese. Menos con
.los hombres superiores que andan mezclados
con uno ú otro vulgo, sin mancharse, como el
cisne que flota ó se sumerge en laguna cena-
gosa siempre blanco como la nieve. Esos no
ReCesitan de mis palabras, y tienen la verda-



dera sabiduria , pues que resisten las tenta-

ciones del ejemplo y`las de la privacion ó la

hartura. Esos dicen mas que los libros me-
jores, pues demuestran,por conviccion de evi-

t ciencia lo que vale un hombre fuerte y. resig-.
1	 nado, lo que vale y puede un hombre rico,

-	 templado y generoso. Esos son la virtud per-
 sonifieada , y no necesitan legisladores reyes

ni jueces ; verdadero micro-coseno de los filó.
so fos de la Grecia , se bastan á si mismos en
todo y para todo,: como Dios su gran modelo.
Si son ricos de bienes de fortuna, hacen la de
cuantos estan al alcance de su bondad congé-
nita é inalterable ; si pobres , son santos y no
hombres.

Para hablar de la educacion de los jue-
ces bajo el aspecto legal y público, es pre-
ciso remontarnos un momento á su origen.
El arte de la imprenta ha influido mucho y
bien sobre la suerte, de la especie humana,
y sirvió al.principio para pintar el gran ella.;
dro k la sáiduria de lot antiguos. Grecia

u

a

1
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1

a
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' Roma , v con ellas otros pueblos célebres
anteriores, se alzaron del sepulcro á los ojos

de la Europa moderna, apenas libre de la
lucha sangrienta que sostuvo en las tinie.
hlas de la edad media. Todos admiraron tan-
la sabiduría y tanta belleza ; á la admiracion
siguió el entusiasmo ; y se dieron todos los
modernos que sabían leer ó tenian oidos para
escuchar las maravillas , renunciando á su
propia razon, y aun sacrificándola en las aras
de aquellos idolos , á estudiar j comentar y
celebrar , las obras de los antig -os. En me-
dio del furor de erudicion nació al mundo
Galileo , y cl dia mismo en que murió vió
la luz, por sí y para alumbrar á todos , el
gran Newton, y poco antes ó despues algúnos
pensadores profundos como Locke, Leibnitz y
otros. Dios lo quiso, para que alzasen una
punta del gran velo que cubre sus obras por
ten/osas , y todos le viesen en ellas, volvién-
dose todos los ojos á contemplarlas	 o
salas -ya las' de los hombres -y haciendo que
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asi „cesase el culto fanático que se rendig á
los antiguos fantasmas. Ya por ellos princi-,
piaba á turbarse nuevamente la paz de la
tierra con cismas peligrosos y cuestiones va-
nas , pero interminables y reñidas.

España, la desgraciada , perdió el resto
s
	 de sus libertades entonces. Cuando mas fas

7-

	 necesitaba para reponerse de lodos los males
que había sufrido luchando.... ¡ ochocientos

ts

	 catos! como vanguardia arrojada de la Eu-
ropa y del Cristianismo contra la invasion
de los árabes ; cuando mas las necesitaba
para gozar el nuevo mundo que acababa de
encontrar guiada por un sabio, que solo halló
quien le oyese y ayudase en la llamada bár-
bara España , regida entonces por una mugen
de. talento. La casa ,de, Austria y aun Roma
nos, escogieron ,a1 instante para ser firme re•
taguardia en las guwas conservadoras que
trajo la revolucion política y religiosa; y Es-
paña sufrió k pie quedo todos los tiros ,
atacó de frente á todos los innovadores, sien-
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do además inocente víctima de las medidas
fuertes de represion , á que acudieron para
defenderse el catolicismo y la monarquía ab-
soluta. Ignorante , pobre y desangrada ,.nla
tercera parte de los españoles que sobrevivió
(I tantas desgracias apoyó con buen éxito en
la guerra de sucesion las pretensiones de la
Francia , y gozó por fin en el siglo último cin-
cuenta años de paz y ventura : únicos en
su larga y, dolorosa existencia . ? No me des-
mentirá la historia.

Ya no hay jueces formados en la escuela

de Melendez y Avellanos , desgraciados por
por buenos , y sobre todo'-por  superiores á su
época, al menos en España.' Si alguno vive,
está va en el panteo'n 'de las clases-Tasivas,-
y es mero 'espectador de nuestro drama en

una vejez decrépita en que 'solo se mira al
sepulcro , si algo sé "mira	 'atencion y
cordura. Ni aun esa bilena - escuela` fue la de
un plan legal y' commi"-tle '-estudios , pues
cada universidad y aun cada profesor teniá



DALos el sayo, sino, mas bien fruto del régi-
men.Jiber.al y tolerone de dos monarcas tan

bondadosos. y rectos como Fernando VI y

‘ 1,111 .,	 reyolucion francesa hizo va-
riar de rumbo.	 fin del siglo, mentralizando
en Ilaslrid, primero,,e1, poder, y despues con
é,1 la .riqueza y los vicios „produciendo por

fin en, Francia un conquistador , émulo de
César y :Alejam;lro , que quiso derribar de
cualquier: modo el trono vacilante de Casti-
lla , encendiendo aqui otra guerra que diese
nueva prueba de lo que -vale España si se
empeña. Nada se hizo , aunque se intentó,
para lijar=la educacion de los juristas desde
el ajó, catorce al veinte. Despues de otra vi-
eis:tud politica , y queriendo echar en Espa-
ña como en la mayor, parte de Europa los
cimientos del edificio monárquico absoluto,
se, di,én á luz y eficacia el plan general (le
estudios de 1824.

El estudio gratuito y público está siem-
pre subordinado á las ideas dominantes sobre
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gob km o y administracion. En 1824 el dere-

cho romano como principal, y el español, como
secundario y calcado sobre aquel tipo , no
solo elemental sino elevado al rango inme-
recido de teórico, algunos 'cánones y el es-
tudio práctico de los procesos en casa de un
abogado , ó remedando mal su verdad en las
academias de práctica forense. Esto era todo
Mara los juristas , que debian estudiar la ju-
risprudencia, la noticia de lo divino y huma-
no, la ciencia de lo justo y de lo injusto, se-
«un la definicion esacta de los sabios de
Roma, concretándose á las obras de Vinio
reducido á la mínima esp •esion , Sala r De-
voti , Bailli y Hermosilla , Febrero con Gu-
tierrez , Bolaños, Paz y Cañada. Sus estudios
en filosofia , comunes á todas las carreras,
estaban limitados á Guevara y Jaccitier, es-
critos en latín , y tales que apenas hubieran
podido figurar en las cátedras de Salamajica 	 A 11

cuando se abrieron sus puertas por vet pri- 	 Itz)
in era.



No hay,00sk., -ma$ fácil:que...ostentar .eru-

o	 dicionsóbreiítodo,ún: materias, legales; pero

o	 Bwmahe lahajo- mos	 , aun para. obteI

ner.-tl•aturá popular
	 época -degenza-

,.	 fiada Bastark c.om para r	 pJani con TOS

desaelareforma:, para tener idea
de las 'tendencias r :medios empleados/ por .la
monarquía absoluta y,.. Jal..eonstitqcional,::en

cuanto	 .educacion.. científica de los- jue-;.
ces. Bajo el aspecto de glosa detallada, tal
vez seria loca empresa la de comparar un
solo plan con tantos como le han sucedido;
pero hablando cual corresponde y sirve á mi

o
propósito no será difícil hacerlo, y tal vez no
seré tan enojoso. Por todos los planes un
juez tiene la misma educacion que un abogado
ó jurista cualquiera, pues no hay estudios ese
peciales para aprender á administrar justicia.
No debe haberlos. El que pide y el que decide
están subordinados á los mismos principios y

tienen la misma pauta en lo legítimo : teoría y
código son los mismos para ambos. Fuera de
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rso tiene cada cual los conocimientos loe le
han proporcionado su educacion privada su
talento, sus medios., y en general su buena

ó mala suerte. De esto no puede hablarse
con oportunidad en esta ocasion; y' baste de-
cir, que la mayar ó •completa libertad de 1850
comparado con 1894, en cuanto á introdue-
clon , venta y leettira de libros relativos .á
ciencias morales, hace hoy indisculpable bajo
el aspecto legal la ignorancia de cuanto se
escribe en todo el mundo' civilizado.

Hoy se hacen ó procuran estudios que
antes se miraban con razon como peligrosos
para la subsistencia de la monarquía sin res-
tricciones. A eso se reduce el secreto  ó,
mejor dicho, ci inescrutable y santo misterio
que afectan algunos al preguntarles por qué
obraron de ese modo los que mandaban' en-
tonces. Nadie que yo sepa , y deseo que uno
salga á la palestra; nadie ha sostenido que
el tnagister clixit sea razon suficiente en ma-
terias legales ; menos pudiera en un pueblo
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cristiano sostenerse que la autoridad está
sostenida por la inspiracion del cielo en . fa-

vor de tantos consejeros y monarcas corno
figuran mal en m'estros códigos y peor aun
en nuestra historia , que está escrita como
verdadera crónica de escándalos , y que me-
rece la pluma elegante y concisa, la censura
severa de un nuevo Tácito. Baste decir que

en 'catorce siglos , á contar desde Ataulfo,
ya que preferimos descender del Norte , no
se ha escrito mas código general que el de
las Partidas en el siglo xm , siempre comba-

tido y jamas en práctica siquiera , ya que no
en obediencia debida y legítima. No hay có-
digo de procedimientos en pueblo tan antiguo,
ni bien ni mal redactado , ni le hay de or-
ganizacion judicial , aunque parezca tal la
necesidad do uno y otro en lo moral , como
en lo fisico la de tener alimento y abrigo, pan
y techo.

Hoy se hace honor y se presta atencion
constante á lose hombres que demuestran la
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bondad de sus doctrinas , como se rinde
culto de respeto y obediencia á toda ley' de
utilidad clara ó demostrable, á toda ley justa

y redlictada en formas decentes. Lo :domas
se obedece, aunque de mala gana. A la au-
toridad ha sucedido la prueba, porque asi
convenía á los mas y mejores, y se alzó la
conveniencia de muchos buenos que es la
mgyor, , contra la conveniencia de pocos, me-
dianos y aun malos, que es la menor natu-
ralmente, y solo puede el artificio darle mas
fuerza. Hoy Papiniano es mas respetado que
en tiempo de la Roma oriental y degradada,
porque Papiniano habla verdad con laconis-
mo y justicia con filosofía , y verdad y jus-
ticia con el lenguaje culto y elegante de
Roma en su apogeo de civilizacion y supe-
rioridad sobre todo el mundo de su tiempo.
Se: le oye ademas con veneracion, porque la
historia celebra sus virtudes estraordinarias

como hombre público, ademas de estar; paten-
te por conservarla en el Digesto una parte. de
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su sabiduria. Si asi adquieren autoridad los
hoffibres, -viva y decida la autoridad para

siempre en otro caso ceda , como debe á la

sana crítica. Esta logomaquia no• debo ocu-

par cinco minutos á ningun hombre que pien-

se dos veces al dia.
Iloy se hacen estudios que antes se con-

sideraban como peligrosos para la subsistencia
de la monarquia pura. Mayores nociones
temáticas despiertan la inteligencia, y facilitan
el estudio de la filosofía física en sus ramos
mas importantes, ó demuestran al menos lo
que vale para el bien de las naciones y como
base de las ciencias morales. Mejores méto-
dos y ejercicios para cultivar la literatura Ha-

ll	 man hácia ella la atencion de los jóvenes,
amenizando lose trabajos del raciocinio, para
hacerle un dia habitual y grato. Figura mas
que antes el derecho penal, el derecho dificil
de estudiar y fijar , postergado con escándalo
de todos los verdaderos jurisconsultos, pues
encierra lo mas santo y respetable , definien-
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do y regulando los derechos, y deberes mas

grandes. Se estudian los principios del dere-
cho constitucional y administrativo, cuyos
misterios facticios nadie podia penetrar du-,
cante el régimen anterior sino á solas siem-
pre y á veces con riesgo. El internacional
solo sonaba, aunque sin nombre, para hablar
de la estradieion de delincuentes , y hoy es
objeto de algun estudio teórico, andando ade-
mas en nimios de todos sus compilaciones le-
gales, y la historia , á veces vergonzosa, de
todas sus convenciones.	 '1

Este cuadro es consolador y aun lisonge-
ro: inclina con razon la balanza en favor (le
las instituciones liberales. Tiene sin embargo
su reverso, y le presentaré sin concretarme
mas que lo necesario. Se emprende mucho
con medios insuficientes y mal. regulados ; y,
llamada el alma de los jóvenes á tantos asun-
tos diversos, se aburren unos, se confunden

otros , enferman algunos, y salen muchos del
mundo problemático de los libros al venia-
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fiero é inalterable de los hombres las cosas

y los acontecimientos-`con pretensiones 'que
tienen mucho de ridículo y algo de perjudi-

cial. En Vano procuran leer en el gran libro

de la naturaleza , siempre abierto ár todos,

presente á todos, pero escrito en caracteres
geroglificos. Ni ven sus ojos', ni oyen •sus
oídos, Wni locan sus pies y manos, lo que tie-

nen al rededor. Separados del mundo para
estudiar el modo de traerle á verdadero con-
cierto, los jóvenes buenos y estudiosos le
pierden de vista, y ni siquiera le reconocen
luego por las señas mal descritas que de los
libros pasaron á su sensorio. Si á tales pla-
nes de estudios se uniese la vida internar. y
celular de un colegio , Baria la. ley á las

-v la patria una porcitin de onmiscios
dignos de ocupar una casa .de (lementés ea
cambio de los grandes .sacrificios que .á la fa-
milia y á la patria . ,': ,y,sobre,, todo á- losjóve-
nes, impone una carrera tan dispendiosa, tan
larga' y de estudio tan penoso. El, aserto es- u

u



cave ; pero procuraré demostrar sus funda-
mentos : no tengo la autoridad en mi apoyo,
y aun puede que se pase al otro bando. Hay
nombres muy respetados de por medio : yo

los respeto en lo que me parece que valen.
No quiero hablar de la falta de libros de

testo , elementales y teóricos. Los profeso-
res , á falta de designacion legal , á falta de
las traduciones que en brevisitno tiempo pu-
dieran haber facilitado esa designacion para
cada ramode ese estudio tan subdidivido , y no
solo en materias , sino en Bias y cátedras; los
profesores han procurado servir al plan , á los
jóvenes y á si mismos, formando manuales, es-
tractos ó compendios, mas ó menos dignes de
servir á la enseñanza. Todo eso importa poco
si suple como debe la ciencia, la viva voz del,
catedrático, Un-hombre que enseña no es un
libro, sino una biblioteca , sobre el asunto.
que el jóven lleva compendiado en su cabeza
por el testo del libro, que IB sirve de guía

tan solo. El mal está en el plan si es ór-



icen desordenado ó desorden ordenado , que
,aun es peor segun creo. Veamos un mo-

mento.
Se compendia , generaliza y abstrae , que

-es la facultad mas elevada de la inteligencia,
sobre todo el saber humano , empeñándose
en resolver el imposible de que entiendan los

niños lo que solo -puede parecerles un logo-
grifo repugnante. Un jurista principia por
donde ooncluyó Lodo e, y acaba por donde em-
pieza un pasante de escribano : ¡fenómeno
singular, pero tan cierto como sabrán cuantos
lean este párrafo, y muchos ademas que no
se acordarán de pasar en eso su tiempo! Prin-
cipia un muchacho distinguiendo entre el es,
piral' y la materia, el 'agente y sus faculta-
des, la libertad y la necesidad; la magnitud y
el gran todo , la estension y el espacio , el
tiempo y la eternidad. Substancia luego, y
despees forma, y fuerza tambien, y por con-
siguiente la trinidad material. Lo mas subli-
me de la • filosofía física pues ha bastado á
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los materialistas para forjarse un Dios á, su
modo grosero, y bajo el nombre de metafísi-
ca ha hecho mas ruido y causado mas reyer-
tas que pudiera esperarse del asunto. Acaba
el estudiante su carrera estendiendo notifica-
ciones y diligencias de embargo , y quizá con
ocupacion mas modesta, después de doce, ca-
torce ó mas años, de estudio, sin contar el
gastado en las primeras, letras, latinidad ,y
otras cosas, pues hablo , de siete planes 'algo
diferentes y no es facil ni preferible fijarse en
ninguno al hablar en con-111n de todos.. Hay
plan en que el estudio de' la física principia
por la profunda metafísica; que es la física de
los séres-espirituales, :ó.: mas :bien - entre nos-
otros la descripcion de las, operaciones -de
nuestra alma, único -de esos séres qüe pode-
mos describir algo, sin conocerle á fondo en
nada,.-y ,se concluye con la historia natiural,
que puede ser estudio, de niños de siete'aftos
como clasificacion y descripcion dé los . indi-
viduos por sus apariencias esteñores : cola fá-
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el y grata , sobre todo te:ii .3n,1o. gabinete

de modelos disecados ó buenas estampas.

Por medio de esos estremos andan las mate-
máticas, sin saberse si son filosofía física , eti-

	

,,	 ca ó lógica , pues que han de ser forzosa-
mente una de las tres cosas; y anda la éti-

,	 ca , y anda la lógica, sin pensar que es leo-

	

111\	 ria de la gramática , pues ya se llama lági-
• ca á otra cosa mezclada con metafísica y sim-

	

P n 	 ple logomaquia ; andan ademas una porcion

	

IN	 de nombres greco-hispanos , propia ó irnpro-

.	 Tia espresion de las varias ó infinitas partes
que abraza la filosofía , ó todo el saber hurna-
no que viene á ser lo mismo , pues de que-
rer saber nació el aprender , y - se tomó el

111

efecto por la causa ó vise-versa al espresar
la idea.

	

1	
Luego volveremos sobre esto aldecir mi

1

	

N	 opinion sobre el método que debe seguirse
para estudiar en general la filosofía fisica y
lógica , y abordar por fin la lq ica, para pro-
fundiz. arla en todos sus ramos-, que es el de-

3
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leer y la necesidad del jurista , si ha de ser
alguna vez jurisconsulto, y demostrar al mun-
do con sus obras lo que vale tan alta. cien-
cia. Pero no quiero concluir mis observacio-
nes sobre los nuevos planes de estudios, ya
que en algunos vicios remedan y esceden al

de 1824 , sin hablar un momento sobre las
matemáticas, que son teuria de las teorías, y
su mala suerte entre nosotrds. Diré porque
ha sido desgraciado ese estudio abstracto, par-
te de la física , Ü mejor dicho; porque lo son
los españoles al postergarle.

En física de observacion 6 esperimental
sobre propiedades incomensurables, y que por
eso no está calculada matemáticamente, pue-
den todos entender algo, leyendo cualquier
libro at n á ratos perdidos, como suele decir-
se. Mas todavía en física descriptiva de los
seres, pues la física deUservacion y esperi-
lnental , y aun la fisiologia ó física de los se-
res vivientes , en estado normal todavía son
mas difíciles que la historia natural merámen0

col (11

Gala luz

â b

,(10

.1,111111'

00 ra1P

or Sor

111



crio01

1110

dt los

—00---

descriptiva de los individuos por apariencias

estertores, Tambien se puede saber algo le-
yendo á ratos perdidos , y de cualquier modo
y en cualquier libro , sobre la metafísica ó
fisica de los seres espirituales , si se la con-
creta, como suele, á ser meramente descripti-
va de las operaciones y facultades del alma , y
corriendo el riesgo de incurrir en gravisirnos
y -trascendentales errores. Pero un libro ma-
temático , esplicando en abstracto las relacio-
na de la magnitud ó la forma, es insufrible
y repulsivo, pues, aunque escrito casi todo
con caractéres vulgares , no es posible en-
tenderle sin estudiar la vasta ciencia de que
trata tomándola desde el principio y sin dar
el mas pequeño salto , por estar el párrafo
ciento esplicado y fundado en los noventa
y nrieve precedentes , y asi todos y todo. Por
eso no se lee de esta materia , que en efecto
no vale para leida y con dificultad se estudia
por ser penoso. Se dice sin embargo , respe-
tando la ópinion general , que las ciencias



matemáticas son muy buenas, y aplicables des-
de los usos mas domésticos hasta las mayo-
res necesidades de la sociedad. En efecto,
sirven lo mismo para ajustar la cuenta diaria
que para medir los pasos al remoto Saturno,
profetizando por instantes y puntos su curso
futuro; para hacer juguetes de niño, como
para construir navios llevados por el vapor

,i1

1.

contra viento y marea , coi tal velocidad y	 - •Iiio,

tantos hombres y tantos cañones y tantos pro-

i(pieza y la gloria, de un pueblo verdadera y
co-matemáticos , forman la seguridad, la 11-
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miles que toda esa fuerza y otras semejan-
tes, creacion y aplicacion de las verdades físi-

ser ricos trabajando con esas fuerzas, y pro-
ser fuertes por tener uerzas disponibles; para

(luciendo con ese trabajo ; pues trabajo solo
quiere decir vencimiento de una resistencia,

fi 1 o s ó fi c a m e n t e instruido.
Bueno será estudiar las matemáticas para

l
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y cuesta trabajo y por consiguiente fuerza la 	 I r fi

produccion de cualquiera cosa buena ó mala, 	 ,.;'j



-37-
pero sobre todo la de las buenas. Nacion hay
de veinticinco millones de hombres que tiene
mas fuerza y produccion que cien millones
(lodos á. término medio en produccion y fuer-
za del resto de la especie humana solo por.
que sabe cuatro veces mas que el resto medio
de los hombres. Dicho ya porque las mate-

máticas están como están entre nosotros, diré
dos palabras sobre su nueva aplicacion á las
ciencias morales, ya que lo densas es incues-
tionable y todos lo dicen y lo creen. No habrá
jurisconsulto grande en adelante sin ser ma-
temático profundo. Las teorías del cálculo
matemático superior han llegado. á valuar las
probabilidades de todos los hechos variables,
cualquiera que sea la ley de su variacion y
el número de coeficientes que la determinen.
La estadística sobre todas las cosas, inclusos
derechos y deberes y sus violaciones , es el
material de ese cálculo sublime , de predic-
cion y reforma , honor del entendimiento hu-
mano y que ha fijado Laplace en un libro



tan célebre corno su autor. Si se alzasen del
sepulcro los hombres grandes que sacrifican-
do su vida activa ó contemplativa al bien de
sus semejantes organizaron las sociedades y
han merecido el nombre venerable y aun san-
to de jurisconsultos y legisladores, buscarían
todos ese libro y no cesarían de estudiar ma-
temáticas basta poder entenderle. Si esto no
se cree yo no puedo detenerme á. demos-
trarlo : si no fuese cierto seria prueba el de-
cirlo de estar loco. Esto se cree en altos cír-
culos que hacen poco ruido , pero que no
por eso están menos altos , y ademas disper-
sos para bien co.nun en varias capitales del
mundo mas civilizado.

Pasando de lo que se llama filosofía al
estudio concreto del derecho , desde_ luego se
advierte que corresponde á la ética , y por eso
debe el de esta ser el último de los tres en
que naturalmente se divide la filosofia , tanto
porque asi no se hace violencia al cerebro,
como porque la ética es la parte mas dificil
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y mas importante. El estudio de la filoso fía
y jurisprudencia debe principiarse por la fí-
sica , seguir la lógica, y acabar con la ética,
que abraza desde los altos deberes de amor
y reverencia que nos- ligan al Ser Supremo
hasta las atenciones mas pequeñas de la ur-
banidad. Se ha dicho y con razon que forma
tres círculos concéntricos. El mas pequeño
comprende los deberes y derechos garantidos
en la ley por sancion penal , el segundo estos
y los de sancion legal de indemnizacion; y el
tercero los dos rereridos y los de sancion me-
ramente de opinion comun y de menoscabo
en el aprecio público.	 religion Che Crisio
sanciona todos estos derechos y deberes re-
cíprocos, y solo diverge á veces de la opi-
nion comun en ser mas lata su prohibicion.
Por el gran circulo se principia el estudio
en nuestros panes y es ventajoso el hacerlo;
pero en llegando al segundo solo suena en los
libros, además de la razon religiosa fundada
en la sancion divina, aquel motivo , aquel
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magister dixit ó ita lex proccip. it , que basta
para formar súbditos obedientes , pero que
nada sirve á los juristas y menos á los juris-
consultos. Lo mismo sucede al tratar del úl-
timo y mas pequeño círculo de las medidas
penales, donde figuran todas las miserias hu-
manas formando un cuadro espantoso; mírese
por lo alto ó por lo bajo, atiéndase á las le-
yes á á sus transgresiones. Y no se diga que
un buen tratado de moral esplica el por qué
de las leyes y el por qué del deber de la obe-
diencia, y asi es escusado repetir esas razo-
nes al esplicar las leyes civiles ó penales.
Los motivos de la obediencia estarán esplica-
dos en esas obras , y no bien en todas ; pero
no los concretos y especiales de cada ley,
ni aun de cada materia : esa es la teoría del
derecho y la ciencia del jurisconsulto.

Muchos de esos motivos están ea el Di-
gesto , y esa es la razon mas: poderosa en fa-
vor del estudio del- derecho romano : á eso

ha debido tantos triunfos , por mas que no lo
charac

6 1, ,
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hayan dicho , ni aun comprendido, muchos de
sus admiradores. Pero hay un libro` tan bue-
no como el Digesto sobre ese particular , y

está escrito en castellano , y es un código
español , honor de España , y sobre todo del
Rey Sabio que le formó en época tan remota
y poco ilustrada. No tendrá el lenguaje y
estilo de su modelo : no lo permite la es-
tructura del romance primitivo de Castilla,
que puede llamarse bárbaro en coniparacion
del idioma latino. Será copia ó imitacion : es
compendio redactado con la ma:4 sana critica,
y con un método muy superior al de Tribo•
niano. Las Partidas deben andar en manos
de iodo alumno dedicado al e4udio de la ju-
risprudencia y leyes españolas , siquiera por
la oposicion que el código y su autor han su-
frido en malos tiempos como irrecusable prue-
ba de su mérito intrínseco. Un escritor ha
lidio en prosa versificada ó verso prosaico y
chavacano con pretensiones de burlon y gra-
C loso :
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Alfonso X al que llamaron Sabio

no se porque tintura de astrolabio ,
lejos de dominar á las estrellas
no las mandó que le mandaron ellas,

Mientras observa el movimiento al cielo
cada paso un desbarro era en el suelo
á su yerno, á su reino fastidioso,
solo contra los moros fué dichoso.

Este trozo de un escritor, que traducia
la obra de otro igual compendiador de la de
otro tercero, igual Cambien, á los preceden-
tes , es el mayor elogio que yo conozco de
D. Alonso el Scibio , nacido de un Santo y
con su educacion, amigo de las ciencias, y las
Musas, y por tanto filósofo bueno y virtuoso,
que en el siglo xm estudió matemáticas y
combatió en sus códigos la,amortizacion, sin
dejar por uno ni otro de manejar la lanza
para salvar á su patria y súbditos de la do-

minacion de los sarracenos. Partió su cuerpo,
su tiempo y su cerebro entre los cuidados y

fatigas de la guerra , la formacion de los có
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(Egos, y las observaciones y cálculo de los, fe-
nómenos celestes. No fue astrólogo sino as.

trónomo, segun lo patentizan sus obras ; no
leguleyo sino jurisconsulto y legislador ade-
mas de historiador y literato, como consta de
la misma manera : en cuanto á guerrero lo
dicen tres escritores, que leen todos y no de,-

ben mentir, al llamarle dichoso contra los mo-
ros, aunque fastidioso. En efecto que fastidian
mucho ciertos monarcas á ciertas gentes aun

sin haber sido coetáneos. Por el libro de las
Partidas debe estudiarse el derecho civil pri-
vado con preferencia á las compilaciones ro-
manas. Es mejor en legislacion, porque con-
tiene la nuestra de entonces y la buena de
hoy, algo distinta de la otra aun en esa obra.
Es mejor en jurisprudencia , porque está me-
jor ordenado , y sus máximas son mas con-
formes á nuestras costumbres é ideas, aunque
calcadas sobre aquel gran modelo , y sin fal-
tarle en los puntos que trata ninguna de las
del original ademas de otraspropias. Sin enT-



barbo es preciso convenir en que la jurispru-
dencia está mezclada y confundida en ambos
códigos, imitacion y modelo , como lo estágen
los planes de estudios de la monarquia abso-
luta y la reformada.

Ese mal proviene de- los libros elementa-
les, que antiguamente cómo hace poco tiem-
po tuvieron ese gran defecto : apenas hay en
el dia un libro propiamente teórico sobre ca-
da parte del derecho. Vinio no escribió teo-
rict , y menos Sala, que medianamente sacó
su raíz cúbica. Vinio esplicó perfectamente
la legislacion de Roma de tiempo de Justinia-

no ,. desenvolviendo el cuadro original de las
instituciones , que, corno compendio legal qui-
so tambien sancionar aquel monarca, á la luz
de todas las doctrinas y de todas las leyes
que escogió y compiló Triboniano. Luz bri-
llante en cuanto al derecho civil , inofensiva

,
para la monarquia absoluta , pero bien triste
en cuanto al administrativo público y penal.

Tampoco aquellas instituciones originales son
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leoria , ni aun en lo relativo al derecho civil

privado. Heineccio no ha escrito teoría en sus
instituciones, ni aun en 'sus recitaciones, alta
aunque artificialmente metódicas ; y aun ha

sido menos lato que Vinio en presentar leyes
y doctrinas en esas obras elementales , por
mas que las tenga de gran. mérito, y supe-
riores á las. de Vinio, en otros géneros. Vinio,
Sala é Heineccio, son sin embargo los esco-
gidos antes y ahora por nuestros planes de
estudios para estudiar la jurisprudencia , teo-
ría, filosofía ó razon, de las leyes escritas , y
por tanto de las que deben reemplazarlas si
se trata de reformar las imperfectas. Tampo-
co son teoría las instituciones , el código ni
Digesto, compilados por Triboniano , aunque
haya alli mucha doctrina. Es preciso sin em-
bargo estudiar esa teoría.

No se crea que adolezco del vicio frívolo
y novísimo de rebajar el mérito del derecho
romano : eso es mucho menos disculpable
que la idolatría de los eruditos del renaci-



miento. El gran monumento de la civiliza-
cion de Roma es la obra legal de Triboniano, r
siendo bien doloroso que se hiciese bajo la
influencia de un monarca sin restricciones	 .,114k

por un hombre que tenia mucho de cor-
tqsano servil, pues afectaba el temor de que 	 C.-1

el inspirado Justiniano fuese corno Rómulo
arrebatado por los aires y llevado en vida á
las mansiones celestes. Constantinopla en-
tonces remedaba en su corte el fausto y ce-

remonial degradante de Babilonia y de Nini-
ve , y eclipsó la humillaeion de sus sátrapas
cuantas bajezas admiran aun los viajeros euro-	 ,11\1)
peos en los palacios imperiales del Oriente.
La erudicion y talentos de Triboniano hubie-

ran en otro caso formado un cuerpo de leyes 	 1111
tan, bueno en cuanto á las otras partes del	 t
derecho como sobre el civil privado. De ,.
dónde se puede inferir racionalmente que nada
savbian ó que sabían poco sobre derecho admi-
nistrativo penal y político un Papiniano,
Paulo ó Ulpiano , y tantos hombres est•ao•di-
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narios , que rigieron con su sabiduría en los
primeros puestos del Estado ó desde el rincon,
de la vida privada y estudiosa, un pueblo
culto de cient) veinte millones de almas que

se estendia desde Edimburgo al trópico de
Cancer y desde el Cabo de Finisterre hasta
las orillas del Eufrates! Un pueblo de tantos
filósofos, de tantos literatos, de tantos artis-
tas y de tantos guerreros! Un pueblo , cuyos
restos son aun el pasmo y la delicia de to-
dos los amantes y conocedores de lo útil y
(te lo agradable! Es preciso haber perdido el
juicio para decir tamaños despropósitos y,
tratándose de juristas, es preciso no haber
abierto el Digesto , como en realidad hay
muchos que no le han abierto y que dicen
sin embargo que son de nueva invencion to-
dos esos derechos. Todo se dice en el mun-
do, y se dice lo mas absurdo de manera que
parezca acertado.• Nihil tara inculturn quod
oratione non excolatur : espresion enérgi-
ca de Ciceron tratando de las paradojas , y
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reprobando el charlatanismo. *No dijeron eso
los nuevos codificadores de Francia , Italia y
Alemania , aun despees ó en medio de las
revoluciones mas innovadoras, y por tanto me-
nos subordinadas al ejemplo y autoridad de
los antiguos. Sintieron tan poderosa influen-
cia , y se le rindieron con gusto su corazori
y su cerebro siguiendo la gran máxima de
eterna sabiduría escrita en el Digesto : 'la
innovacion de lo antiguo solo se justifica con
¡a utilidad evidente de lo nuevo. Deploraron
los vicios de la corte de Constantinopla-y
de la época de Triboniano, que nos han pri-
vado á todos de un modelo mas completo
sobre todos los ramos del derecho. Algo
quedó sin embargo sobre derecho penal , y
mas sobre público, y mas sobre administra-
tivo , pues crece la luz á medida que des-
aparece la dificultad científica, y sobre todo

mas qde todo el respeto del compilador ;"k
la omnipotencia de su mecenas. De leyes ó

pactos internacionales casi nada se dijo por
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los jurisconsultos de un pueblo , que en ci–,

vilizacion y despues de sus . triunfos estaba

solo en Occidente , sin mas relaciones con

el Oriente que algunas 'comerciales .y aun
privadas, incomunicado por desiertos con el
interior del Africa , ignorante de la existen
cia de /os americanos , y que v:via luchando
á muerte y sin tregua con los que llamaba
desdeñosamente bárbaros del Norte, que al
fin forzaron el paso del Rhin y del Danubio,
y lo arrollaron todo partiendo entre si corno
botin de guerra los despojos de aquel jigante
estenuado por sus vicios y discordia • interna.
¡Raga el Cielo que no se repita una catás-
trofe parecida!

Por eso y po r e! bien conivn es necesario,
patriótico y urgente escribir esos libros teó-
ricos y elementales. Se escribirán tan pron-
to cromo se premie -dignamente á quien sea
capaz de formarlos con órden y laconismo,
aprovechando matériailes Pdispelsos pero abun-
dantes: e'lemen'tos del' 'estado baótiüo en que

4



lios hallamos, que solo esperan un sopla de
inteligencia para formar adunados en per o

«1

fecta simetría un mundo moral hermosos	 51a

que convierta el material en un remedo‹del
paraiso , morada de hombres hermanados y.
buenos.: Dios Jo quiere , como siempre, y sin
faltar - á sus eternos designios,; y por tanto
es preciso que obren, los :hombres con recti—	 111
tud, firmeza y bu,en propósito, para consu-	 r11

mar esa obra de verdadero culto , y muy gra-
ta al infinitamente. justo , por ‘ser ;de justicia
al serlo de buena jurisprutlencia. Todos yen
algo , todos sufren poco » () mucho y se agitan
y empujan todos :buscando . el ofigen del mM,
y dirigiéndose instintivamente hácia, ,e1 centro:
de los poderes como fuente -,cle salud ó
tivos, marchando .á la cabe,za d.¿,toifigs

siempre propenso, ,,a1.401.hogo

do de poksoPificar	 40We:quiera. y, de.
matarla, en $iin1)0194 seilandos por la zizaña

dolol Inalogla¿Pailtqtl -M,4014,viY1 1S11 realidad"
y. siga t if1.01011 d9',,114 11,1.:'Y 1140140 'resentida.,
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Mediten sobre esto los legisladores, y obrarán

con firnieza, prontitud y cordura. El sol apa-

ga la luz triste y fosfórica de los retraidos in-
sectos que viven de cadáveres, corno la de los
grandes incendios anárquicos de ciudades po-
pulosas ; disipa la oscuridad, colora y embe-
llece el horizonte, alegra , apima y simpatiza
todos los seres, calma la atmósfera y los ma-
res , los huracanes y las tempestades; hace

dia tras la noche, y la vida tras la muerte;
es el genio del bien que vence al del mal sin
causarle. ¡Gran modelo de legisladores y de
reyes , que, sirviendo unidos' al Dios del bien,
de la luz y de la vida confunden á los agen-
tes ocultos ó patentes del mal , las tinieblas
y 11 muerte! Concretándonos á la enseñanza
piiblica en jurisprudencia deben hacer que
luzcan pea todos , y ewbeneficio comun las
teorías- grandes por 'útiles y. aplicables,, para
qtte ;desaparezca la ignorancia natural, y so-
bre todo la adquirida con los. e 'errores que.
es la perjudicial en grado indef inido, por sdr el
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algo que tiende hácia el término de la coda,
ssion , partiendo de aquel límite ó nada que

Andan 

l

en yoga, segundicen, doctrinas can-

es la absoluta carencia de ideas, y se llama

hóstiles a cielo y gratas solo al infierno, aun- 	
11(1

ignorancia con propiedad gramatical y: abso-

111

luta.

dorosas que se llaman nuevas y gustan por ta-
les y como dignas de ensayo, y sin embargo	 g

bio y la desgracia de la especie humana; 	

1:11111111):1liwIleran viejas y estaban desacreditadas por la
experiencia en tiempo de Pitágoras y aun
Confucio : andan en pugna esencial, y con-

.
coneor la reservada a sa y oculta co estas,

aunque al parecer y por hipocresía reñidas,
algunas otras que fueron, son y serán el opro-

- que vistan el disfraz de todas las g/rarquias
de los ángeles y afecten el lenguaje delos
profetas: verdaderas diabluras, aunque cele.
brea el triunfo del, Arcangel contra ,Lu'cifer
que sin dudalas inspira. Siga el ejeniplo de
Ei)ie,teto quien:quiera: 'sabio « frugal y:,modes.
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"11

lo nue á nadie ine9modaba enseñando á' todos,
bey , hubiera podido 'vivir en Madrid

quizá mas preciado que en -Atenas. Siga el
que quiera y pueda modelos mas altos , que
ancha-es España,' y ademas fragosa y desier-
ta, necesitada de grandes ejemplos de virtud
austera, y que acaso se salvaria de los males
que nos amenazan. con la presencia: de un
solo sancto. Eso. Dios lo sabe , y le enviará
si fuese necesario. Respetemos mientras tan-

to sus altos designios , y obedecazmos sus
mandamientos.

Quede sentado, como cumple á mi pro-
pósito, y será útil á todos, que la buena teo-
ría del derecho es fuente abundosa y perenne
de reglas éticas , y por consiguiente de
bienes materiales , porque dieta leyes y sen-
Lencias justas, ademas de sentar á los reyes
sobre tronos . inaccesibles á las pasiones del
vulgo , obligando á, sus , ministros , en beim-
(ido suyo y coman , á modelar su accion
oficial en el tipo que la Constitucion les for-
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je , respetando-el de su papel éserito.•cemo
si fuese hecho de hierro batido' por los mis-
mos cíclopes. Me he deténido , y tal vez es-
traviado  tratando de la educacion científica
de los jueces, porque sé de teoría y esperien-
cia lo necesario 'para haberme persuadido de
que un jurisconsulto es un juez el mejor po-
sible, y el mejor legislador efecti%o 	 consi-
liario, y no podria ser malo aun ciando le
tentasen para serio todas las seducciones in-
fernales, ó hubiese nacido con el organismo
de los tigres. La razon todo lo vence, aun
creyendo en toda la doctrina de los frenólo-
gos, ya que no es posible respetar á los sim-
ples charlatanes. El verdadero sabio es vir-
iuoso, y está mas alto que el virtuoso sin sa-
biduría , porque está mas seguro. Educacion
cientifica para los jueces, y habrá justicia
mientas no se acabe con ellos á fuerza abier-
ta, ó se los obligue á dejar el puesto á fuerza
de silvanos_ la turba regida por los malos,
que no gustan de que los condene , amenace
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ni'aun mire la .severla Thenlis Ser4 breve en

lo que me resta:

Despues de	 ediveacion cientilica es lo

mas itn portante-pará 4 obténer justicia la elec-

cion bien regulada de' los jueces. Su poder,
subordinado á la omnipotencia del monarca
en 'el antiguo régimen , aspiró despees á la
independencia; y, aunque la obtuvo en parte,
cayó por fin con todas sus garantias bajo la
férula del poder ilegal y transitorio, instable
y chocante, del ministerio escudado con el
trono. Igual suerte , aunque p. or distintos mo-
tivos . y rumbo , sufrieron los otros do. s pode-
res , sin que sea necesario ni oportuno espli-
car las ,causas de un fenómeno político , ver-
<ladero fenómeno por ser, simple apariencia
como dice esa palabra , bien notable en cuan-
to al poder-legislativo, y que parece imposi-
ble con respecto al del monarca , por mas
que sea cierto y aun, patente á los ojos de
todos los hombres pensadores. Durante la
monarquia absoluta eran pocas las leyes res-
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trictivas del poder de la Cámara que proponía,
y ninguna obstaba al monarca :que elegía , los
funcionarios del poder judicial ,para ingreso y
ascenso en la carrera. ,Felipel'O la pro-
puesta algunas reglas poco determinadas pero
dignas de respeto y obediencia , é impuso uno
y otro á la Cámara con el lenguaje severo y
preceptivo, con las medidas de cautela , que
rey elan el temor del olvido ó resistencia in-
directa y pasiva , únicos vicios que pudieran	 111

caber sobre el asunto en tiempo de aquel
monarca, tratándose de un cuerpo que estaba
bajo su inspeccion inmediata y constante, la
misma elevacion del trono, y aun- la de los
magistrados en quienes delegaba una parte de
sis omnipotOcia , preservaban la eleccion de
errores y pasiones, hoy muy frecuentes á pe.
sar de las• medidas que tienden á evitarlos , y
que se han dictado. algunas veces tan solo
para servirles de escudo. Sea dicho en honor
de la verdad, y sin perjuicio tainbien Je con- 	 da

venir en la del escándalo que todos presen-



leiaban cuan4o	 wilger famosa entre t pre-
tendientes,regulaba, las, propuestas por 'ffle4i1)
del presidenló .del Consejo, y se divertia un
monarca mas discreto que, estricto en desairar
á veces á la favorita de su amigo poniendo ea
las márgenes de las solicitudes notas y ver-
sos que hacian reir á Madrid entero. Este
hecho y otros mas graves que presenta la
histaria secreta de nuestros negocios públicos,
en materias las mas delicadas , deben servir.
de aviso saludable para buscar el remedio de
los abusos.	 •

La eleccion en ingreso y ascenso exige
siempre corno base meritoria la ciencia y rec-
titud del aspirante , pero está ademas subor-
dinada á la consideracion que merece la dife-
rente naturaleza de las funciones á que se- le
destine.,Un abogado público y oficial no es
un juez., ni un juez de instruccion ó averi-
guacion un juez de í fallo , ni un presidente
de tribunal uno de, sus otros individuos. Cada
oficio requiere cualidades diferentes:, aunque
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con v en ga ti todos en estar basados sobre la
probidad % los conócimientos de jurispruden-
cia y legislacion. El que tienelue sostener
en público y á viva voz una acusacion ó 'de-
fensa , representando los intereses generales,
necesita el dón de la palabra y mucha memo-
ria y sangre fria : un juez de instruccion
de tener actividad y perspicacia ; un presi-
dente absoluta imparcialidad , entereza y co-
medimiento. Desde el instante en que se haga
público el juicio penal , por serle la investi-
gacion (le la culpa y disculpa reproduciéndose
el sumario y aun plenario ante el tribunal , á
puerta abierta, con exámen de los testigos
principales, en presencia de las partes y de-
fensores , y bajo la dirección del presidente,
habrá de tener este todas las dotes referidas y
cuantas puedan convenir á cargó tan elevado
y dificil. De aqui la gravedad del asunto, su-
puesto el principio ó regla constitucional de
tjue'el monarca debe elegir los jueces, aunque
segun la pauta que fijen los legisladores. En
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España no la han Atado' hastá' el dia‘,; y 'las

reales .órdenes 6 decretos que existen sobre
el particular no llenan cumplidamente su ob-
jeto , y ademas nunca se han visto sus resul-
tados por no haber obtenido obediencia ni efi-
cacia, sirviendo tan solo para aumentar el to-
mo ó tornos de reales disposiciones que salen
á luz cada año formando ya la carga de mu-
chos camellos, como dijeron los antiguos, al
paso que demuestran la verdad de aquella
sentencia del gran historiador corruptissima
republica plurimw leges , causando en todos
los hombres pensadores un mortal desaliento.
Ya no existe ni aun la regla poco determina-
da de Felipe II: no hay regla ninguna sino
completo desarreglo, y con eso está dicho todo.

Hagamos justicia, señores, decia con
gravedad 'afectada y sarcástica cierto presiden-
te á los antiguos miembros de la cámara, des
pues de saber que no habia interés parcial de
nadie y de preguntarles corno amigo ó como
cómplice si tenian afeccion de parentesco,



-60-
paisanag g ú otra cualquiera, en favor( de los

que aspiraban á.-:las vacantes del momento.
Se hacia justicia entonces , mediando para ha-
cerla magistrados que por su número y su cla-
se podían ser certeros. Hoy no puede llegar
ese caso de la imparcialidad forzada. Todos
pretenden con los mayores influjos para si ó
por otros , y es el gran trabajo de los minis-
tros resolver el problema de hacer algo sin
que se sepa que van hacerlo, para poder asi
obrar por sí solos, en libertad , y. sin sufrir
el yugo enojoso de las influencias que por do
quiera los asedian y tiranizan en todo y para
todo. No se crea que la llamada omnipoten-
cia de los ministros existe de hecho : son el
instrumento , el sello si, sequicre, que hace
efectivos otros poderes, so pena de , perder su
puesto y de que caiga su sistema._ Tienen el
poder de no poder cosa alguna grave,, y su por
otro nombre arbitrariedad desconcertada, es

la espresion y prueba evidencial de que no es
un hombre sino muchos discordantes los que
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hacen realmente el papel de ministros. No
existe tampoco sobre este particular ninguna
rémora, ninguna traba , siquiera convenida y
de etiqueta pura , que salve al ministro ó pue-
da poir lo menos servir de disculpa á sus des-
aires. Aqui no se dite corno al pretender una
sentencia por medio de una visita ó de una
carta que nada' se quiere contra justicia, y
que solo se desea un exámen detenido del
asunto, por mas que la verdad sea otra: se
piden jueces en nombre del mérito posterga-
do y en obsequio del servicio público , y sue-
le pedirse amenazando con el alarde de la in-
fluencia , ú ofendiendo con la seguridad de-
primente y grosera de que no se teme una re-
pulsa. I Singular fenómeno, que llegarla á la
realizacion del poder democrático , si fuese
el pueblo y no el alto vulgo el asediante y •

mortificador de los' ministros, como sucedió
casi siempre por haberse vulgarizado para lle-
gar á tan alto puesto y en castigo de :esa
culpa!



No está el mundo desordenado como di.
cen y creen pensadores superficiales ó misán-
tropos. Cada causa produce su efecto propor-
cional y necesario, por mas que veamos sa-
crificados los detalles á la armonia del todo,
y que cada cual tenga la facultad de quejarse
á los hombres ó al cielo cuando le toque un
papel desagrable ó penoso. El mundo sigue
su curso;, y con él siguen el suyo las socie-
dades humanas, corno dicen sucesos recientes,
sin que haya motivo para enfadarse por lo
irremediable pasado , y menos para perder el
tiempo que requiere la enmienda en. agravar
los males de la culpa, cometiendo otras nue-
vas, recayendo tal vez en la misma .contra que
se declama sin discrecion ni parsimonia. Me-
nos para clamar augurando siempre calamida-
des ,que jamás pueden alcanzar, .al hombre sin
tacha, «E $te, no grazna por. mi ;» Decia Epic-.
1,094 al ,oir (U cuervo que-,entpncs pra animal

(1 110 Pr9fétizaba,lal,
cl

esgiiacka,s,: «graznqrá por

otro ,	 por flu mitgér , ó por mis hijos „„y



quizá por mi cuerpo. Yo estoy segyro contra

todo- evento por mas que grazne.» Dejemos
en efecto graznar á los cuervos, que ese.
modo de discurrir es tan sensato y de tanta
fortaleza que admiró á la Grecia y le cele-
braron los Santos Padres mas sábios. Sin los
altos dones de la santidad de un Gerónimo ni
aun el estoicismo de un Epicteto podemos sa-
lir del paso, aunque bueno fuera tener algun
hombre de ese temple entre nosotros uno..
solo es capaz de hacer el bien de todos,. si
Dios le coloca en posicion de influencia gene-
ral y legitima , cuando hay necesidad y ansia
de acierto y verdadera justicia,

Todos saben que no está en práctica re-
gla ninguna sobre eleccion para ingreso y as-
censo en la carrera judicial. Ademas es cier-
to que- las reglas sin observancia que existen
no llenan el requisito de asegurar al ministro,
ni á S. M. acerca de los, conocimientos del,

9

aspirante en ingreso, ,ni del que asciende des
pues, pasando: , t0, ,y,ez, ,de juez ,á 'presidente
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de presidente á abogado general sin las cua-
lidades especiales de que hablamos antes. Por
otra parte no dan preferencia á la antigüedad
aunque exijan cierto tiempo de servicio para
pasar de un grado al inmediato , y queda casi
todo á merced del poder ejecutivo con grave
perjuicio público , que no nace del monarca,
ni acaso del ministro, pues proviene de la in-
determinacion de las reglas, y se ha elevado
hasta el escándalo por la influencia del alta
vulgo que vive pretendiendo. Basta llegarse
á los porteros de las secretarias para saber
quiénes son los pretendientes de oficio , vayan
en persona o se entiendan por esquelas y aun
targetas perfumadas de simple pero apremian-
te recuerdo. Las mismas vicisitudes políticas
influ yen de un modo necesario sobre este des-
orden , siempre creciente	 justificado por
ejemplos anteriores tan perniciosos como to-
dos los de esta especie ; pero que tienen con-
tra si al compararlos con los nuevos la prueba
incontestable de /a espeñencia de sus resulta-
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dos. Si la prensa se ocupa del asunto suele
hacerlo con medios impropios , y al melioi-
est conditioposidentis , se contesta con el

spoliatus ante omitía restituendus, por mas

q'-  ambas razones solo sirvan para hacer reir
á un jurisconsulto, que conoce la diferencia
entre el derecho constitucional de todos y el
civil que regula los de cada uno.

Me estiendo demasiado sin poder reme-
diarlo por la importancia de la materia y el
gran número de consideraciones que sugiere

• 111,1

	 el detenerse á examinarla. Seré mas breve

,\1n 1	 si puedo, pasando á otro punto. En cuanto al

11\	 modo de ejercerse las funciones judiciales bajo
el aspecto del gran fin del acierto, y por con-

\	 siguiente de la justicia, prescindiendo de las
cualidades personales de los funcionarios , y
limitándose al sistema de procedimiento, se
ha hecho algo útil en lo penal, y casi nada
en lo civil de mayor cuantía desde que se en-
tabló la reforma constitucional. Las leyes so-
bre procedimiento son las mas difíciles , y
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no bajo el aspecto teórico , por ser ines•
crutable el modo de encontrar la verdad del
hecho en materia de trasgresiones legales,
sino porque se rozan con la cuestion del va-
lor y producto del trabajo de buscarla , en
parte mental y material en parte, y por con-
siguiente con los intereses mas vitales de 1;
curia.

Se ha hecho algo para mejorar la suerte
del desvalido que entra en un calabozo , víc-
tima de la ignorancia natural ó adquirida, ó
de la pobreza estrena, ó de ambas reunidas,
juguete de las pasiones, transitorias ó dura-
bles, brutales ó calculadas que suelen crear
esas dos miserias humanas. Ya no se decide
como antes de su suerte en un sobreseimien-
to, imponiéndole: una pena gravísima , que
parece suave á ciertos Trebacios tan solo por-
que no la sienten ellos mismos. Se procura
la defensa oficial y teórica ante los jueces,
y el alivio de su suerte material en las cár-
celes mientras el reato no llegue á ser cut-
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pa demostrada y punible. Esto solo mere-
cenia una revolucion , si para conseguirlo fue-
se necesaria , porque el procesado ni aun el
preso no son el criminal, y tampoco son pe-
nas segun la ley la soledad oscura , el frio,
la inmundicia , el hambre, el desamparo for-
zado de - los propios y natural de los estrados,
y en fin la mor[ificacion física y moral , que
-antes eran y aun son en gran parte prelu-
dios de una ,sentencia en materias penales;
-,y esto condene ó absuelva!!! En este último
caso la sangre se hiela, de horror en todos
los corazones buenos al ver ó imaginar si-
quiera escudadas con el silencio Q los errores
de la ley semejantes calamidades. El error
del sumario produce la corcel, y el del ple-
nario el presidio ó el cadalso: evitese el error
y su peligro , y se servirá á la humanidad y
con ella y por ello á Dios, nuestro padre co-
mun , siempre buen padre. Hablan cuantos
han sufrido esas desgracias, cuando quedan
para contarlas ó discurrir sobre ellas , y ya
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procuran muchos remediarlas , porque están
mas ea el caso de hacerlo á medida que la
esperiencia demuestra la verdad obvia en teo-
ría de que no están solo reservadas por Dios
la sociedad y la naturaleza para los criminales
y los descamisados hambrientos, por mas que
Dios dé á la virtud á la sabiduría y al sufri-
miento prabado armas para resignarse y sufrir
menos en tan duros trances.

En lo civil se ha facilitado la conciliacion,
simplificando y abaratando el juicio sobre pe-
queños intereses. Algo se ha hecho tambien
para fijar los trámites del juicio interino, de
eficacia transitoria, y cayó fallo está subor-
dinado al que pueda resultar de un exámen
mas detenido. Algo tambien para determinar
el número de las instancias, y regular las vo-
taciones definitivas , en que antes mas y ahora
menos 'labia y hay patente violacion de los
principios que rigen el buen criterio y deben
servir de quia al procurar el acierto, v por
tanto la justicia, en las opiniones falibles de

4:1
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los hombres. Era cornun decidir tres contra
cinco y hasta contra ocho, y se ha visto el
cinco contra mas de cincuenta , ó sea uno
contra diez , y quizá no habrán pasado mu-
chos años desde entonces. Se ha hecho poco
para facilitar la prueba preconstituida de la
escritura pública , quizá la única digna de
un juicio solemne en materias civiles , como
se ha hecho poco para que los jueces que
deciden en materias penales tengan los me-
dios de conviccion que produce la referencia
original de los actores y testigos de los he-
chos en que consiste la culpa y la dis-
culpa.

Las innovaciones útiles en materia penal
y civil sobre este punto del acierto no han te-
nido que vencer la resistencia de la curia su-,
balterna, sino en cuanto al mal influjo que
sobre la claridad ejerce el fárrago , siempre
productivo. La principal culpa ha sido de los
legisladores, verdaderos ó intrusos. La curia
tiene el barro por do quiera y el cincel en
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sus_ manos: tan solo le falta el numen que
la inspire y haga formar la imagen destinada
á la adoracion de todos, convirtiendo corno
otro Pigmaleon en bella estatua el asqueroso
fango. Tal vez se enamorase de su obra pero
si tanto no cabe en un corazon aterido por la
triste ocupacion de ver y manejar á los hom-
bres por su mas feo reverso de error, pasion
y miedo, sin duda que podria lisangearla esa
estimacion general de todos tan querida y
entonces tan segura corno lo es hay el des-
vio y aun la critica hostil y apasionada. La
curia de letrados juristas como curia de mas
conocimientos, pues debe tener los de los jue-
ces buenos y regirse por ellos en todo y para
todo, jamas podrá resistir de frente las inno-
vaciones útiles, y al hacerlo de un modo ale-
voso caeria en las bajezas del alto vulgo , en

que jamas deben figurar los jurisperitos ni
pueden por consiguiente hacerlo sin abjurar
de todos los principios y presentarse contra-

hechos á la espectacion pública en la desnu-
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dez mas vergonzosa. Estén seguros los que
tal hagan de que serán objeto de escarnio aun-
que les sirva, su impudencia para reunir los
tesoros de Creso , y acabarán tal vez como
Dios quiera por el grave influjo que puede
tener sobre la suerte de todos un hombre
instruido en lo mas influyente de los conoci-
mientos humanos, y que se emplea en favor
del mal, cuando se alzan todos resueltos á bus-
car y encontrar si pueden el bien, y á escri-
birle y fijarle con clavos de bronce en la tabla
fatidica del destino , que es para cristianos la
voluntad justa decisiva presistente é inmu-
table del Ser Supremo. El jurisconsulto está
sobre todos y sobre todo. Si le ocupase un
momento la codicia del dinero, siquiera por
probar el valor de sus recursos intelectua-
les, sus obras no tienen precio , ni pueden
valuarlas todos los aranceles del mundo : su
boca es medida, y se le, dá el céntuplo con
gusto. Pero el bien de todos es el mas com-
patible con el de cada uno, como que es su



suma y á veces su producto, y aun su po-
tencia elevada, y rebosa abundante el vaso
una vez lleno. Nadie tema las reformas bue-
nas , siquiera porque no lo serian si hiciesen
el menor daño inmerecido contra uno ó pocos
en obsequio de tantos, cuando todos se hallan
en la disposicion de ánimo mas generosa y
prontos á compartir el mal necesario.

Tratando ya de las facultades de los jue-
ces, facil es advertir que eran menores en
tiempo de la monarquía pura , por la fuerza
natural de absorcion que tiene un poder tan
grande como el de los reyes, cuando obran
sin restricciones legítimas , y se aduna el alto
vulgo para obcecarlos en beneficio propio,
haciendo del trono un espantoso vórtice mas
temible que el de Caribdis. En lo penal se ha-
cia, para los desvalidos del bajo vulgo con una
leva lo que ahora es objeto de diez mil pro-

cesos anuales; mientras una-real órden, es-

crita ú oral, resolvió muchas veces contra las
personas de cierta clase ó posicion cuestiones
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que hoy suelen ser la piedra de toque de to-
das las pasiones y de todos los errores , mo-
viendo los mas altos resortes y ocupando mucho
y con muchas dificultades á los tribunales de
justicia. En lo civil era mucho mas dificil que
en el dia el recurso judicial contra el fallo gu-
bernativo , aunque por razones que no es
del caso calificar en este momento se acudió
á un término medio creando el Consejo Real
para decidir esa clase de recursos , dando á
la vez á este cuerpo facultades consultivas,
y formando de todas estas atribuciones un
conjunto de tanta influencia , que ha valido
á este cuerpo su dis'olucion al estallar el mo-
vimiento último. Tampoco solían darse en
tiempo de la monarquía pasos de gigante há-
cia la reforma civil ó económica ; y asi eran

poco frecuentes los aluviones de pleitos que
ahora surgieron en pocos meses de las me-
didas adoptadas para estirpar el mal gravísi-
mo de la amortizacion de la propiedad in-
mueble.
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En lo civil y penal había entonces como

ahora , cuando se trataba de cosas en algo
relativas al sistema de gobierno, y aun mas
á las personas constituidas 45 recursos em-
pleados para hacerle efectivo, medidas es-
traordinarias , que no deben tomarse mucho
en cuenta tratando del poder judicial y sus
ocupaciones legitimas y normales, por mas
que entonces y ahora se haya afectado mas
ó menos el respeto á las formas y el fin

santo del bien comun, y aun la salvacion pú-
blica, que lo justifican todo por aquella máxi-

ma de salus publica lex suprema, cuando está

bien aplicada. En lo civil y en lo penal se
han dado tambien algunos pasos para procu-
rar la unidad de fuero; pero todos han sido
Pocos y mal sentados , de manera que acaso
tendrá el fuero comun , para serlo efectivo,
que esperar el dia del des3ngaño, ganándose
prosélitos voluntarios á fuerza de presentarse
digno de' que se le rindan todos. Entonces el

ejército, mal temido en mi opinion sobre este
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punto, y el clero, que tiene á su cabeza un
pontífice lleno de virtudes é ideas refórma-
doras, pues llevó su abnegacion santa hasta
comprometer por ellas su puesto y aun su
persona, vendrán gustosos á que los juzgue
en todo lo independiente de sus funciones es-
peciales el poder judicial que la Constitucion
regule. Antes que ese dia', de todos deseado
por mil razones de conveniencia pública, ven-
drá el fuero de procedimiento comun para to-
dos los españoles, pues no es justo ni racio-
nal, ni decente siquiera, en un pueblo regido
por instituciones liberales, que al pobre que
jamas puede litigar mas de veinticinco duros
se le juzgue á lo turco y oralmente, al menos
pobre con algunos trámites, y con otros mas
latos y solemnes al rico ó afortunado en su
concepto que goza tres y aun cuatro instan-
cias con otros tantos fallos definitivos si se
cuenta el anulado. Hemos conseguido sin em-
bargo que desaparezcan las revisiones estraor-
dinarias , y aun de tribunal pleno, que antes
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ocupaban á los jueces cuando asi lo manda-
ba el monarca.

Las facultades del poder judicial en cuanto
á la ejecucion de lo sentenciado no han su-
frido en lo civil alteracion notable, y en lo
penal han quedado á merced de los funciona-
rios del poder ejecutivo. Prescindiendo de los
indultos que osbtan á,la ejecucion de las sen-
tencias, por ser indudablemente una de las
facultades propias y dignas del trono., fuente
de misericordia, merced y gracia, COMO dice y
distingue muy bien la ley _de. Partida, y que
regularán acaso los legisladores en bien del
trono, del- pueblo y de los jueces, se sufre
hoy el mal gravisimo de que no se ejecuta lo
que se sentencia. El código ha establecido
muchas penas diferentes habiendo: pocos esta-
blecimientos distintos en su penalidad; y esto
unido á las influencias del alto vulgo sobre
los funcionarios que destinan realmente los
reos al distribuirlos á su modo y por sus ra-

zones, casi .siempre facticias, entre los diver-

úi



sos establecimentos penales, hace que la mi-
tad de ellos no cumplan su condena , aun
prescindiendo de las rebajas parciales ó abso-
lutas que Cambien se conceden sin mediar
S. M. á mano generosa y como que nada

cuesta y vare 'micho á los dispensadores de la

gracia, De: todo junto resulta que , aun llegan-
do á sér condenado, es preciso estar dejado
de la mano de todos los hombres para arras-
trar la cadena , y aun para perder la libertad
de pasear y no hacer nada. Sin embargo es
esta una de las dos únicas cosas que digeron
los diputados constituyentes en 1845 al for-
mar la constitucion en lo relativo al poder ju-
dicial, Seis artículos le dedicaron, y solo dos
sin referencia á futuros contingentes. Hacer
que se ejecute lo juzgado está en uno de ellos;
pero su espresion fue letra muerta porque
nada se hizo para darle vida.

El premio y castigo de los jueces es el
último de mis temas, y procuraré decir dos
palabras sin salir de las leyes , y sin remen-
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tatue tampoco .á la mansion de la vida futura,
ni penetrar siquiera en el pecho ó cabezas de
hs hombres donde juzga y castiga la concien-
cia. Tal vez lo hace segun ve las cosas , y á
la manera que lo hacen los jueces mismos, que
deben ser conciencia personific&da y vida de
las leyes interpretadas por la jurisprudencia
y la = opinion comun , que son siempre dos
cosas tan semejantes que pueden decirse una
misma.

Premio puede llamarse la material subsis-
tencia, pies no la tiene el que no trabaja, y
Dios no quiso por mil razones dárnoslo todo
como la luz, el aire y aun el agua pura. En
tiempo de la monarquia absoluta estaba asegu-

rada la de los jueces , no solo por sueldos
fijos, aunque módicos, sino ademas por ob-
venciones de arancel para los inferiores , y

para ellos y los de apelacion por otras inheren-
tes á una administracion mal deslindada y peor

regida, que daba en comision al poder judicial

todas las facultades gubernativas y económicas
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que despues han ocupado dos ministerios, en-

teramente nuevos con muchas dependencias,
ó se han refundido en los de antigua creacion
á que correspondian. Al establecerse, el mi-
nisterio de Fomento cesó- la anomalia del todo;
y aun antes se señaló á los jueces de apela-
cion el sueldo que hoy disfrutan , por haberse
principiado á obrar en la reforma administra-

tiva. Hoy se atiende á todos ellos de un modo
mas igual y proporcionado , en realidad me-
nos gravoso para el pueblo , aunque figure
bastante en el presupuesto. La mejor prueba
es que ahora tienen menos que antes, y sobre
todo menos que en tiempo de la monarquia.
absoluta. No hay motivo racional para que-
jarse en cuanto á las dotaciones actuales , si
se ahorra el gasto anual ó poco menos de la
traslacion y casa nueva, sobre todo si se atiende
al estado de las rentas públicas y al suple-
mento proporcionado con que últimamente se
ha provisto á las necesidades estraordinarias
de algunos jueces y tribunales por estar en
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pueblos caros. Un juez no necesita gastar lujo
para ganar prestigio , ni prodigalidad para
buscar adeptos ó panegiristas. Pasado el tiem-
po del trabajo y llegado el del descanso de la
jubilacion , y aun el obligado de la cesantia
sin causa , tambien son proporcionadas las do-
taciones , y solo falta que todos las 'disfruten
en proporcion al tiempo de- su servicio , par-
tiendo la maxima en sus fracciones año por
año, pues uno soto debe servir como ciento
para obtener lo que á uno\ corresponda.

Tambien es premio la estabilidad en el
cargo, mientras no haya razon para que se
-pierda. Este premio es un elemento del bien
público á la vez que el sumrnun bonum de la

magistratura judicial , y con el nombre de ina-
movilidad de los jueces suena mucho en el

mundo ocupado de reformas constitucionales.
Tanta es su importancia que todos la reco-

nocen , y tanta la verdad patente de su con-

veniencia que todos la confiesan , resultando
de uno y otro que figura tambien de •un modo
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espreso y de eficacia inmediata en la consti-
tucion de 4815. Le sucedió sin embargo á
ese testo lo mismo que al de hacer los jueces
que se ejecute lo juzgado ; y asi quedaron
sin efecto las dos únicas disposiciones que:
mereció el poder judicial á los autores de

aquel código. Atentos	 gran principio de que
una constitucion solo debe abrazar lo inmuta
ble para serlo ella misma , y no creyendo sin
duda en una máxima pitagórica que llama (
las leyes buenas, traten de lo que quieran y
aunque regulen la instable policía, leyes azo-
nas , que quiere decir leyes de todos los pai-
ses y de todos los tiempos , siempre respe-
tadas y por tanto eternas , solo digeron lo
que ya sabemos acerca del poder de los jueces.
Bien hicieron si previó su sabiduría que ni
aquello siquiera habia de ser efectivo, pues
una ley superflua suele causar mas daño que
la que falta , y leyes sin costumbres que las
veneren y obedezcan no valen nada , como dijo
el abogado de Roma y repiten todos , sin que
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nadie ni nada se enmiende por decir esas bue-
nas doctrinas.

La inamovilidad absoluta de los teóricos,
y la efectiva aunque indirecta de no trasladar
á los jueces por mero capricho ó con intencion
torcida , ese bello ideal tan decantado era
mas que ideal en tiempo de la monarquia ab-
soluta y ha desaparecido entre las agitaciones	 111

de la reforma. Hecho entonces casi, desaper-
cibido , y en realidad no muy fecundo , era
casi comun á todos los funcionarios públicos,
sin que naciese de la teoría ni se fundase en
consideraciones atentas al bien del pueblo. La

	 a

fuerza del poder real era causa y efecto, prin-
cipio y fin, de una cosa tan notable. Todos
sabían á qué atenerse en,cuanto al punto de
partida de su carrera y los medios de llegar
con paso firme y velocidad creciente á un
término feliz. La falta de un Mecenas po•
dia romper la cadena de su suerte , bastan-
do en ese caso reemplazar el eslabon para
hacerla constante y segura. Hoy ha cambia-
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do todo, sin que pueda quejarse con mas ra-
zon la clase media, el verdadero pueblo,
que los funcionarios públicos, siempre vic
timas de las vicisitudes y trastornos á que
da lugar en todas las revoluciones el choque
de los abusos contra las medidas que tienden
bien ó mal á estirparlos , ó el de estas contra
aquellos que viene á ser lo mismo. La reforma
no es madre de las cosas y personas forma-
das en el antiguo régimen; y si una revolu-
rion politica en pueblo viejo es un juego de
niños mal criados , como dijo un filósofo de
telescopio con el soberano desden que es
achaque de ciertos estudios en realidad su-
blimes, fuerza es convenir en que el juego es
muy pesado, pues se hace con metralla y co-
raceros algunas veces, y muchas á trastazos
con toda especie de trastos ofensivos. _Es
ademas indudable que los hijos no son res-
ponsables de los vicios ó errores de sus pa-
dres ó abuelos; y esto es lo que jamás puede
olvidarse.
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Llegando por fin al castigo, triste fin de

mis investigaciones generales , la responsabi-
lidad está hoy mas deslindada en cuanto al
modo de exigirse y realizarse legítimamente
imponiendo pena al que haya incurrido en
culpa. El espíritu de clase , y el respeto ge-
neral y cuerdo que se tributa á la dignidad
importancia y aun desgracia de los jueces, im-
piden que se presenten diariamente víctimas
de esa clase-á la espectacion pública, que
en esta nacion sensata volveria Ja espalda
dando sus ojos á cosas mas agradables útiles

sorprendentes. En cambio es tan grande la
responsabilidad efectiva para los jueces dignos
de serio, qne solo pueden calcularla los que
la sufren ; y acaso tan solo sentirla. De nin-
uun modo seria dable hacerla entender á los
que viven en otra atmósfera y como seres di-
ferentes , aunque de las mismas apariencias

esteriores: para esos puede llamarse inefable.
Un juez que discurre bien y sabe algo

bien , está muy mal siempre , y sobro todo en



tiempo de discordias civiles. Ni aun puede
en esos dias calamitosos seguir el consejo de
la sabiduría que manda pasarlos en la cumbre
tic las montañas observando las leyes de la
gran armonía divina y natural en el curso, si-
lencioso de los astros. Tiene que ponerse la
mortaja de los vivos para evocar la sabiduría
de los muertos y aplicarla como pueda al caso
ó casos dramáticos del momento , renuncian-,
do á cuanto le constituye y le concierne, pres-
cindiendo de cuanto le rodea , y cometiendo
el crimen gravísimo á los ojos de muchos de
no tomar parte en favor de ninguno, y con el
deber encima de reprobar y castigar los es-
eesos de todos á medida que se le van pre-
sentando. Todo tiene .que hacerlo sin mas de-
fensa que la que da el cielo y secunda el buen
sentido de la generalidad de los hombres á la
irtud resignada y silenciosa , pues el juez

entra mudo y sin armas_ en el circo de nues-
tras discordia; y tiene que chocar con sus
mejores adalides, que son cabeza y brazos de



-86-_

l a hidra, el alio y bajo vulgo. Al menos el

que tiene un sable en la mano y monta un
caballo brioso puede dar rienda suelta á su
caracter , si el suceso le tiene mal consigo
y con los otros , como sucede con mucha
frecuencia pero un presidente armado de una
canpanilla, con cuatro compañeros quietos y
mudos , entre dos hombres que disputan lo
mas importante eon todas las armas, á veces
del raciocinio y aun, del sofisma y la elecuen-
cia, que son infinitamente mas fuertes que los
cañones de Perkis , y en presencia y frente
á frente de :un auditorio numeroso -y á veces
vulgctrisimo y por tanto juguete de todas las
pasiones , hace un papel bastante desgraciado.
Por fortuna , y sea dicho en honor de la na•
cion española , y para que lo sepan y repitan,
si quieren ;todas las naciones del mundo; no
hay en él un pueblo á contar de polo á polo
que tenga mas cordura , mas respeto á sus
jueces y sus reyes, y que justifique mas con
su proceder la fama gloriosa de las virtudes

reís

?, por chil

pe«

`.por

.;) lb, 11

1/t1.

N



-37—

castellanas. Apenas hay alguno que no haya
venido á probarlas de cerca;, ó que no nos

haya visto practicarlas en su mismo suelo;
pero me parece que si. Dios no se cansa de

sufrir ciertas cosas acudiendo á medips es-

traordinarios, y está dispuesto que tengan -su

merecido por el órden natural de los aconte-

	

W10	 cimiento', , será nada lo pasado en compara-

	

n	 cion de lo que resta para inmortalizar la pa-
tria de Trajano 'y Séneca , Pelayo y Wamba,
Cervantes y Leon, Velazquez. Hernandez y
Villanueva , Jovellanos Melendez y Marina.

Suene tambien Alfonso el Sabio al hablar
de las glorias españolas: nadie con mas jus-
ticia, Si el pueblo en que reinó se ha distin-
guido menos por su respeto á los legisladores
que por el que tributó siempre á sus reyes
y á sus jueces , ha consistido en que le fal-
taron por su desgracia. Uno que tuvo: estaba
solo entre los juristas medianos de su época
tristísima, y soló ha sobrevivido con su códi-
go venerable á tantas vicisitudes, y al cho.
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que violento de tantas contrariedades, por la
cordura del pueblo y el poder irresistible y
eterno de la sabiduria. Dios parece haberse
complacido en salvar su memoria sirviendo á
la inmortalidad de aquel grande hombre hasta
por la conservacion de si retrato. Grabado
está al frente de la edicion de su código hecha
por la Academia , y conservado el original en
nuestras bibliotecas, revelando su aspecto na-
tural y detalles minuciosos la completa seme-
janza. Sin la ciencia de los fisonomistas y fre-
nólogos verá cualquiera pintadas en aquella
fisonomia la probidad imperturbable del tem-
peramento sostenida por la calma del racioci-
nio. A la luz de su código, grata y clarisima
por ser de_ filosofía, tan candorosa corno cas-
tellana , y tan noble y sesuda como española,
-pudiera yo decir á nuestros legisladores cons-
tituyentes cómo deben regular su poder mis-
mo, y el de los reyes y los jueces, al formar

la constitucion que España desea y necesita,

pero antes de_ hablar algo por su boca sobre
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lo que no entiendo , y de indicar mi opinion,
rigiéndome en lo posible por la suya, al tras

4ar de lo que conozco algun tanto., procuran-
do en uno y otro servir al acierto y sin pre-
tensiones de ningtm género, diré dos palabras

sobre el cómo nos hallamos , y tan solo en
cuanto concierne al estado moral , que es ob-
jeto de la jurisprudencia y de las leyes, y
debe serlo por tanto de la reforma confiada
á los legisladores en union con los reyes y
los jueces.

Al hablar sobre la educacion de los juris-
tas dije algo sobre la historia de nuestras
desgracias, á contar de la espulsion de los ára-
bes hasta el último triunfo de la monarquía
sin restricciones. Antes fué aquella guerra de
ocho siglos en que abrió la escena una joven
hermosa, obcecando á un- rey viciado por la
molicie, y la cerró una muger digna del tro-
no (le San Fernando. En esa guerra se dispu-
taba todo: religion, pátria , honra y vida. El
despecho de un padre, que á la vez era caba-
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lloro , y la codicia é intrigas de los judios
arbitristas , pues siempre los hubo judios y
cristianos , abrieron las puertas á una irrup-
cion de bárbaros, que en vano procuraba re-
gir un corto número de hombres civilizados;
y decidida la suerte de nuestra pátria en una
sola batalla , se y iá en pocos días cubierta
á merced de las hordas feroces del Atlas.
Motivos hay hoy para quejarse ; pero si pudie-
se la Espaiia de 4854 soñar siquiera lo que fué
once siglos antes, sin duda que al despertar
dada mil gracias á la Providencia y se creeria
en paz octaviana. Un puñado de hombres,
resto infeliz de los que pudieron salvarse en
las fragosidades de Asturias , cambiaron los
placeres y la pompa de la corte goda de Toledo
por la miseria y penalidades de una guerra de-

sesperada , y lograron, ayudados del cielo y de
los naturales fuertes de aquellas sierras , con-
servar el nombre, de la pátria y ponerla luego
en estado- de. reconquistar lo perdido. La edad

media fue r mala para toda la Europa , pero
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agni se concentraron desgracias que apenas
ha podido bosquejar la historia al pintar él
cuadro luctuoso: y oscuro de aquellos tres si-

glos. Cervantes hizo un gran servicio á la li-

teratura escribiendo la historia del famoso IIi-
dalgo que supo crear su fantasia sobrehumana,
haciéndole interesante á los-ojos de todos en

M	 medio de las mayores estravagancias , por sa-

111	 ber pintarle :siempre y siempre con pinceles

	

,t11 1 11)/	 de Velazquez tan bueno corno loco pero si
hubiese conocido á fondo lo que habia sido la
edad media y el papel que en ella hicieron las
virtudes llevadas por los caballeros hasta el

	

01	 Quijotismo , quizá hubiera -buscado otro asun-
to para ilustrar recreando á todos con el ta-
lento prodigioso , que valió á un soldado de
poca erudicion y menos fortuna un re-nombre
tan verdadero y envidiable, corno pocos .ó nin-
guno de dos obtenidos por hombres destinados
á posicion ó tareas mas importantes en el ór-
den artificial y aun necesario de las socieda-
des humanas. Antes de esa guerra espantosa



de ocho siglos, y al través de la edad media
verdadero remedo del Campo de Agramante,
hubo en España toda la discordia que en los
ti es siglos precedentes devoró á los conquis-
tadores del Norte , luchando entre si y con la
antigua Roma agonizante _sobre todo lo que
puede interesar y exasperar á los hombres.
Antes, y en los cuatro siglos anteriores, su-
frió España toda la tiranía todo el despotis-
mo de los Césares, y todo el despotismo la
tiranía y la arbitrariedad de muchos de sus
magistrados civiles y militares , sin que la
doctrina de Cristo hubiese aun podido mitigar
en nada el dolor de tantos dolores. Antes de
esa época y de Cristo fué teatro la España de
todas las discordias civiles de la Roma repu-
blicana, ya viciada y en pugna con la prepo-
tencia de los guerreros que al fin la tiraniza-
ron, para que eclipsasen la fama de Tarquino
sus indignos sucesores; y en España Sertorio,

y en España Pompeyo , y en España César y
Augusto, vertieron la sangre española , y es-
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calaron sucesivamente el poder de Roma pi-
sando nuestros cadáveres á la par que los de
sus rivales. Antes fuimos con Anibal á forzar
el paso de los Alpes y poner espanto á las
puertas de Roma en el gran corazon de sus
verdaderos republicanos; y antes habiamos
sufrido la tiranía del mismo Cartago , y mas
antes y siempre fuimos víctimas de continuas
desgracias y fuertes vicisitudes , á contar
desde el primer hombre que en esta Penín-
sula desierta turbó la paz y silencio de los
bosques. Dios lo quiso , y es justo resignarse.
Al quererlo , quiso las consecuencias natura-
les; y España presenta un cuadro, quizá
único en este valle de lágrimas , y que debe
consolarnos á todos, llenando nuestro cota-
zon de esperanza al ver que siempre atien-
den su misericordia y su sabiduría á la eom-
pensacion de los males. España no puede ya
ser tiranizada por la fuerza, aunque la ocupe
el emperador del Norte con todos los hombres
que le obedecen desde el estrecho de Beli-
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ring hasta el golfo de Bothnia. España muere
con todos los españoles antes que ceder á
la fuerza. España no puede ser víctima de
obeecacion en ninguna materia , aunque se
conjuren para engañarla todos los charlatanes
y sofistas. España no es,a capaz de entusias-
mo., y menos de fanatismo , que son los dos
precipicios entre que marcha la inteligencia,
partiendo de la ignorancia hasta llegar á la
sabiduría. El pueblo español se ha hecho filó-
sofo, y va en calma y. linea recta por la senda
de la civilizacion ajando caer á derecha é iz-
quierda todos los errores que pudieran estor-
bar su marcha: todos al abismo , en que ni
siquiera les aguarda la existencia póstuma é
ineficaz del recuerdo. La filosofía española
nace de la desgracia : dámele pobre y te le
daré filósofo. Asi lo dicen sus máximas po-
pulares, pudiendo con ellas formarse un libro

de sabiduria, pues que le formó Cervantes por
la boca de Sancho Panza, que es el español,

no solo desclito sino • estigmatiz'ado , como
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dijo bien un gran literato al contemplar el

avaro de Moliere. Tambien este francés supo

describir y aun estigmatizar, aunque -no tan
bien ni en tan gran escala como- el español
Cervantes. Y el español de 1854 no es el
Sancho Panza que sale por primera vez de
su aldea á buscar aventuras : se vuelve como
el otro, ya desengañado , á -recobrar la felici-
dad sencilla y duradera, prefiriendo el rucio
al clavileño, la hoz á la espada , r el zamarro
de dos pelos á las mantas cevellinas ; siem-
pre desinteresado , siempre franco , siempre
fuerte y noble , discreto siempre , aunque
se rian de él y no crean en sus buenas :cuali-
dades los que se fan de apariencias falibles
y no le conocen.

Restablecida la mona •quia absoluta en
1824 por un golpe de fuerza y sin grandes
males, por haberse encargado de la obra el
monarca sensato que ocupaba el trono de la
Francia desde la batalla de Waterloo, siguió
en el nuestro un hombre qne juzgará la bis-
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toria cuando sea posible hacerlo con justicia
por haber desaparecido todos los actores del
gran drama de su vida poco feliz y muy varia.
Dejó para sucederle una hija que fue blanco
de las pretensiones mas encontradas desde
que vió la luz del dia. La salvó de la esclu-
sion del trono, y acaso de mayores males,
de bienes mayores, el amor de una madre
interesada en su suerte por todos los motivos
v con toda la fuerza que la naturaleza y la
sociedad pueden reunir para dar energia al
corazon y la cabeza de una muger , sin duda
privilegiada. No hallando al principio en los
partidarios de la mmarquia absoluta sino des-
vió, y aun asechanzas inicuas en su *alto vul-

go, vió pronto una hostilidad abierta	 su

corazon sufrió el dolor de hallar el origen y
fin de tamaña desgracia en las pasiones de su
misma familia. Dejó su casa desolada para
buscar amparo en la plaza pública renegó de

sus consejeros aúlicos para fiarse en la voz
amiga de hombres independientes y popula-
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res. Sonó la palabra mágica de olvido de lo
pasado reciente , y aun vuelta á lo antiguo
apetecible, y renació la esperanza en el cora.
zon fogoso de la madre, pronto segura del

triunfo al verse rodeada de tantos hombres
agradecidos y generosos , que miraban el

Estatuto corno bastante para conjurar todos
los males, á la reina viuda como libertadora,
y á la hija de tantos reyes como un símbolo
de bien y de concordia , que luego eclipsaria
con su proceder la fama augusta de Isabel la
Católica. No se hizo esperar la lucha españo-
la , franca y recia , que paró pronto en san-
grienta. Pudo evitarla la Francia , á tener en
su trono un hombre menos cauto ó mas re.
suelto, ya que todo lo debia al triunfo popu-
lar de Paris contra un monarca poco fuerte
en la opinion pública _y que por eso perdió la
posicion del mismo San Luis, su antecesor y
pariente. Al fin pudo el nuevo rey vencer
en Africa, amistarse con la Inglaterra circuns.
pecta, mirar de frente á la Santa alianza -Y

7



tratar con sus vocales, sin ocupar la silla va-
cante y reservada á la Francia en las delibe-
raciones secretas que regulaban la famosa
balanza europea. Entonces la Francia, y la In-
glaterra con Portugal su satélite, se unieron
á la España liberal , para ayudarla un poco
en su empresa. Se acabó pronto la guerra civil
española: la noble r la fuerte, la franca. Podian
mas las ideas reformadoras .que las estaciona-
rias en el seno de la Europa, y habiendo de
representar su lucha actores españoles á la
manera española. Pero la lucha no estaba ter-
minaba sino entre el pueblo leal y aun el bajo
vulgo.. Todos se abrazaron con .efusion cor-
dial y sin reservas de conciencia. Los que
se batieron como mem :1)s leales se dieron la

mano como hermanos: los instigadores de re-
taguardia se vieron burlarlos y apellidaron trai-
cion la tibieza reflexiva, que nació de su ale-
vosia y egoismo para acabar en su vencimien-
to y desprecio. Escaparon, ó se escondieron,

ó se disfrazaron los pertinaces recalcitrantes,
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de soberbia incorregible, y acudieron al solo
medio que les quedaba en planta : cc la odio-

sa é infernal cizaña , planta exótica en la
noble patria del Cid, y Gard Perez de Var-
gas, y que aun produce hombres como Leon,
Hoyos y Valmascda capaces de figurar digna-
mente en un choque de los que pinta la fija-
da; sin hablar de los vivos que por ahí andan

deseando hallar el bulto del fantasma crea-
do por los ruines de voz seductora 'y partida
de araña ó vampiro. Es imposible dar bulto
;‘ lo que no le tiene; y asi está demas la fuer-
za en la lucha del caballo noble con los tercos
cinipes. Solo sirve á que se despeñe despues
de volverse loco y herir sus flancos por sí y
contra las rocas y maleza de la montaña. Me-
jor le fuera tomar un baño de agua fresca,

empezando por la cabeza. Pronto se viera li-
bre de sus enemigos, y no volveria ►  á tocarle
mientras le viesen fresco y dispuesto á nueva
purificacion. Eso espanta siempre á los tenta-
dos ad turpia, y mata á los ciegos por la gu-
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la que no sueltan á tiempo la presa dulci-
si ma

Dejando la metáfora, que pudiera llevar
hasta el fin de mi discurso, porque la natu-
raleza en todo nós patentiza sus verdades ea-
munes y eternas, facil es ver en nuestra his-
toria los efectos de la cizaña. La reina libe-

ral desconfiaba de sus partidarios á medida
que llegaban á la meta del triunfo ; y com-
prometida en el secreto de su corazon por fa-
vores y sentimientos igualmente poderosos,
temia lo mismo que ansiaba : verse frente á
frente cona la fuerza y la censura del pueblo
antes ocupado en objetos mas grandes, Tuvo
que ceder á ;la fuerza, esquivando por deli-
cadeza y con talento la desigual pelea , que

provocara quizá por no verse obligada al son-
rojo habiendo de luchar con otras armas. In-

teresó su suerte á los que podían conocer el

origen y los misterios de una posicion priva-

da, que tal vez fue consecuencia moralmente

forzosa de manejos y arterias indignas de ea.
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hileros, propias de malandrines y follones, y
que por eso no caben en la mente de los que,
siendo buenos y caballeros, viven ocupados en
cosas diferentes y aun agenas del estudio pro-
fundo del corazon humano. El de una mugen
tiene grandes secretos, y si es reina esa mu-
ger son aun mas profundos. Siguió el desquite
á la ofensa , y el desquite de la mugen altiva
que recobró su puesto con mas sensibilidad
de corazon , que calma de cerebro. La fuerza
militar asistió pasiva al espectáculo de su con
ducta pública, mas que por espíritu de cuerpo
por la fuerza de la disciplina, cuyo poder está
en razon directa de la firmeza y dependencia
artificial de los vínculos que ligan y aseguran
la subordinacion del ejército cuando está orga-
nizado como requiere su esencia misma.Dejó
gustosa y aun anticipadamente la regencia,

1ti 1' para perder el caracter oficial que solo de em-
barazo y aun de grave cargo le servia; y segura
de la actitud indiferente de las tropas , disuelta
la milicia nacional y sin ánimo de reorganizar-
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la , fiada en el apoyo de un hombre que en el
trono de la Francia parecía destinado á resol-
ver el imposible de aquietar su espíritu inno-
vador variable y entusiasta , creyendose bien
quista de los que siempre fueron para e:za
señora desgraciada enemigos mortales por su
interés y su. conviccion , ademas de invenci-
bles por su arteria y caracter alevoso , subor-
dinada la niagistratura á la simple secretaria
del ministerio, desengañado del mundo oficial
el espíritu público , girando obedientes en der-
redor del sol ,solo eclipsado, del poder sus
muchos satélites altos y bajos.; creyó bueno
aquella señora bien segura de su poder de
madre mediar en todo sin influir en nada di-
rectamente, y llegó al estremo de no vivir, ni
casi tratar con la hija amorosa: que no podía
por su bondad prescindir de que lo era , para
ser por ese medio reina de su madre y de to-
dos los españoles', como á. todos -y á k reina
y á su madre convenia.	 ontnium malo-
ruin avaricia como dice ael famoso cánon
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de Trent°, creyó llegado el dia de su triunfo,
y el demonio que la representa sobre la tier-
ra unido al de la soberbia resentida y sirvién-
dose ambos de la canalla del alto vulgo , la
empujaron toda y cayeron con ella sobre la
incauta señora, que fue juguete de todos los
mas bajos desde el dia mismo en que creyó
poder con los altos que antes le hicieron ma-
la guerra. Todos saben lo ocurrido desde en-
tonces, y sobre todo desde: que la revolucion
volvió en Paris á levantar su frente , espul-
sando al monarca irresoluto, 	 mas el dia de
la prueba , que Babia por mucho tiempo
eclipsado la fama de los mejores Borbones.

El famoso setenario, que en España acompa-
ñó y siguió al último sacudimiento (le la Fran-
cia y conmocion de la Europa entera, es digno
de que volviese el solitario de Patmos á este
pobre mundo para describirle con su pluma elo-
cuente y su cabeza inspirada sábia v parsi-
moniosa. No han faltado gerundios con rivetes
de tertulianos que hayan creído llegado el caso
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tremendo predicho por el mayor y mas sabía,
por el primero y acaso último de los profetas
en Jesucristo; pero todo era soberbia error

bipocresia , y Dios y su obra siguieron á sus
fines sin turbar su curso por influjo de tan.
débiles y miserables agentes. Bastó un ar-
ranque de fundado mal Ilinnor para dar una
voz de mando y mover mil caballeros y sus
caballos : tras ellos se fueron todos, y no se
hubiera quizá vertido una sola gota de sangre á
tener algo mas de calma unos y otros ; pero
nada tiene de estraño la impaciencia cuando se
apuró la virtud opuesta aun ens pechos como
el del santo Idumeo. Por fin se salvaron todos
los respetos debidos al trono , cual cumplia
á caballeros y españoles, estando una señora,
que ademas fue Reina , de por medio. Quedó
entre nosotros su hija y quedó en el trono,

respetada y amada de todos cualquiera que

sea la suerte que pueda en adelante caberle en

ese mundo oficial y político, que para su cora,

1011 y su sensorio son bien poco. El pueblo y

1
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aun el bajo vulgo, tiznados de pólvora y auto
tintos en la sangre de una lucha repugnante y
dolorosa , dieron una leccion severa á la chas-
ma del alto vulgo : ni una voz sonó en sus lá.-
bios que pudiese ofender á Isabel II ni aun
en su delicadeza de dama castellana. Ni una
idea cruzó por su cerebro que rebajase el mé-
rito absoluto de su persona, ni el relativo de
posicion y desgracias , que enaltecen aquel
mérito y su dignidad y justa influencia. Vea*
drán los legisladores y será lo mismo si se
discute con alma : será mucho mas, si mas
cabe , porque los legisladores buenos deben
ser lo mejor del pueblo , cabeza y mente del
pueblo , y es lo mejor del cuerpo la cabeza
santuario de la inteligencia.

He olvidado la administracion de justicia
durante el curso y luchas de la reforma , y
sobre todo en su última crisis : seré breve,
y para serlo quizá me concrete á citar algu-
nos hechos. Durante la guerra abierta anda*
NO todo confuso; pero el poder judicial. es*

IM111.111•nnnn._
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tuvo libre de, influencias bastardas é 'ilegiti-
mas. Vió por ejemplo unas veces espoliar la
mitad de las iglesias de una provincia en
quince días sin hallar un solo sacrilegio ní
delincuente siquiera , pues solo se trataba de
sustraer las alhajas al golpe fiscal que que-
ria fundirlas. Vió arrebatárselo por la auto-
ridad militar los delincuentes ,	 hasta la ju.
risdiccion , en materias políticas y aun en
todo lo que presentaba carácter de violencia,
sin poder jamás obtener siquiera una regla se.
gura y de fácil aplicacion en materia tan de-
licada. Vió que no se pensaba en organizarle
á pesar de tantas novedades de importancia,
y que al Estatuto mudo y la Constitucion de
Cádiz, llamada reglamentaria , sucedió la de
1857 , tan callada y absolutamente nula como
la que ya liemos descrito de 1845..Vió á sus
miembros sin pagas , y fugitivos Además cómo 	

1'

cualquier funcionario de importancia y • 'com-	 lo

promisos cuando se acercaban las fuerzas mo-	 /1

nárquico absolutistas y aun estando quedo,
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vió desiertos á veces los bancos de los subal-
ternos y de los abogados por hallarse todos
con el fusil al hombro ; sin ser posible el des.
pacho , y resintiéndose de ese estudio violen-
to, aunque necesario , todo el artificio de la
dependencia. Oyó en estrados y por boca de
juristas todas las doctrinas posibles,: pasadas,
presentes y futuras; y oyó en materia de pa-
labras describir el Peloponeso al sostener un
derecho de retracto , y evocar la sombra de
'lector tinto en sangre	 lodo al defender án 
un borracho pendenciero. En su seno mismo
y en la boca de sus altos funcionarios , vió
el caos de la inteligencia ; y al fallar un plei-
to v. g. sobre validez de una memoria testa-
•mentarla ó reversion á una familia de los bie-
nes de un patronato, sonó la erudicion por
sus mil órganos acordes , y sonó la teoría
por las cien trompas disonantes de guerra á
lo pasado, sin saber á veces * que hacer los
eruditos humildes y autorizados ni los teó-
ricos arrogantes y calculistas al resolver la pa-



ra ellos famosa cuestion de adquisiciones he-
reditarias, abandonándola por fin al buen jui-
cio y experiencia de los relatores y aun á: la .
memoria fiel de los escribanos de cámara„
archivos de precedentes. ¡Relator, decía á ve
ces un juez» de alzada : ponga Y. la sentencia

-como le dé la gana. Ya es tarde y estamos
locos, y no es cosa de hacer una discordia
para que mas se gaste en lo que no' vale lo
que cuesta. En efecto era siempre tarde , y
se morian de sueño y debilidad los ancianos y
de apetito é impaciencia los jóvenes con tanto
proceso hijo de tanto desórden, y con tantas
cuestiones y tantos trámites hijos del mismo

padre.
Pasó la guerra y aun el desahogo triunfal

de los guerreros, y en seguida: ocupó la fuer-
za ligada con la destreza el lugar reservado

á los directores de escena. Todo sin novo-

dad para el poder judicial, como no la tuvo

el triunfo de los doctrinarios del año treinta

y seis contra los amalgamadores del treinta y
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cuatt‘o, aunque en ambos lances y- sobre todo
en el de la pacificacion intermedia sufrieron
bastante los individuos , y ganarop mucho con
ellos los empresarios de diligencias. Estaba el
"poder judicial en su apogeo hasta por la unid,
formidad necesaria que presentaba el uso,
necesario Cambien, del arbitrio prudente á
fuerza de mezclar toda clase de hombres
cambiando á cada momento las combinaciones
de sala. Declarada la mayoría de S. M., con
nueva Constitucion de mas calculada y fina
balanza y menos disposiciones concretas, mar-
chaba todo hácia la concentracion del poder
y la riqueza , y sus conocidos 	 temibles sa-
télites. El monarca llegó á sersimbólico , y el
ministerio se creyó á veces omnipotente, ol-
vidando su origen, su fin predestinado y diarias
peripecias. No solo jugó con el poder legis-
lativo , sino que se creyó único natural y aun
legitimo representante del ejecutivo , forzan.-
do la famosa máxima del Rey reina y no
gobierna que convierte á los .monarcas

la
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meros autómatas. El poder judicial fué luego
atado al carro de su triunfo; y ademas de la
influencia que ya daba á la secretaria del mi-
nisterio la libre eleccion en ingreso y ascen-
so, se crearon las presidencias de sala con
sobresueldo para disponer de lo gubernativo
é influir en lo judicial de un modo poderoso,
sirviéndose de los medios estraordinarios que
facilita á cualquier presidente de travesura y
poco digno de serlo la organizacion de nues•
tras tribunales el sistema de procedimiento y
el gran cúmulo de los negocios.

Asi estábamos entre la fuerza y la astucia
con tendencias iguales y unidas hácia un fin
poco digno y menos apetecible, siendo el tro-
no juguete del ministerio, y también los le-
gisladores y los jueces, siéndolo á su vez
el ministerio de la camarilla de alto vulgo
que asomaba su cabeza'impudente tras el tro•
no escudada con su sombra y su santo y

antiquísimo prestigio, y siéndolo quizá y por

último aquel alto vulgo de otro mas alto as-
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Luto y reservado, que sabe siempre cebar el
anzuelo. Asi marchábamos cuando París dió
un paso verdaderamente arriesgado , y cayó
el monarca popular que elevó al trono sin
querer al dejarle manchar con sangre aquea
lia gran escena de sucesos siempre grandes.
Sucedió la república á la monarquia y trope-
zó con las dificultades inherentes á una tran-
sition tan violenta en un pueblo como la
Francia : culto pero antiquísimo , ilustrado
pero escéptico en ciertas materias , escar-
mentado en fin por reveses sangrientos. Llegó
un dia de choque entre Paris y la Francia,
entre los magistrados y el ejército del pue-
blo sensato con los hombres impacientes del
entusiasmo y con el bajo vulgo que acinan
en aquella capital inmensa mit causas cons•
tantes y poderosas. Jamás se dió una batalla
semejante por lo grandioso de sus fuerzas y
escenas, y sobre todo por su influjo irresis-
tible sobre la suerte del mundo civilizado.
Llevó y mereció los honores del triunfo un

44.
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hombre superior á cuantos figuraron en el
drama espantoso : un ángel de concordia, ver-
dadero sacerdote de Jesucristo que hizo so-
nar la voz imperiosa de Dios sobre el estruen,
do de la artillería y los fusiles de las barri-
cadas. Alli quedó muerto para entrar en la
vida del cielo , dejando á la tierra un gran
ejemplo que jam ás se borrará de la memoria de

entero; y se divorciaron desde aquel momento

los buenos, y que le valdrá acaso con el tiempo
que se le rinda el culto debido á los Santos.
Dios aceptó el gran sacrificio , y cayeron to-
das las armas de las manos al caer exán.
aquel venerable prelado. Hizo crisis la dolen-
cia del antiguo mundo , y quizá la del mundo

la astucia vil y la fuerza brutal conjuradas

en su daño
quedó

. La 
sin

fuerza
unidad

repasó
sin medios

el Danubio
decisi : 

la
vosastucia 

y prontos. La fuerza , brusca por esencia,
desdeñó y ofendió á la astucia : la astucia	 1
siempre ruin, maldijo de la fuerza, y en su cie-

ga vanidad creyó aun poderlo todo. 	 ,



Lo que en grande , en pequeño : lo .que en

Francia por el mundo antiguo, en España por
la Europa occidental ; lo que en Paris por
esa Europa , en Madrid por España. El hom-
bre fuerte y repres'entante de la fuerza en
esta corte se echó á la calle desdeñando la
poltrona blanda y segura, afrontó•el riesgo y
quedó un momento triunfante ; pero vuelto á
la vida normal de elementos oficiales , trató
dura justa y bruscamente •á los astutos rui-
nes y por fin lo dejó todo á merced de quien
se hallase con temple tan acomodaticio que
fuese por interés ó abnegacion capaz de hacer-
se medio entre estrenos tan opuestos inconci-
liables y discordantes. No faltaron hombres,
pues en España los hay para todo; y despues
de varias combinaciones cupo la suerte del
desenlace á una muy notable de ministros hoy
ausentes , y que por lo mismo deben ser res-
petados. Sin dejarme llevar de esa considera-
cion decorosa y atendible , diré, porque a si lo
siento , que no eran los peores , y que al tem-

8
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peramento sanguineo y poco peligroso de su
gefe se debe tan feliz cambio. Llámole feliz
porque lo ha sido , aunque con apariencias im-
ponentes , pues que ha de producir bien á to-
dos. Ténganse iodos y lodos envainen , como
decía el famoso caballero de Cervantes en la
famosa reyerta del jaez y la albarda , que es
la nuestra, aunque no lo parezca á los indis-
cretos ni admitan paralelo tan depresivo' las
reformistas necesarios y desdeñosos del alto
coturno. Tambien viajan algunos , y Dios
quiera que con fruto: solo diré á estos ausen-
tes que no hace falta absoluta su regreso,
aunque fácil para ellos y nada peligroso. Bien
sin embargo estaremos juntos, y mejor si es
posible reconciliados.

Volvamos á las observaciones sobre el
poder judicial que -aqui van mezcladas sin
órden y acaso por necesidad con las relativas
al cursa general de los acontecimientos euro-
peos. Nada nuevo presenta el famoso periodo
del setenario en, el órden legal : mida por lo
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menos digno de esp .etial mcncion , á no con-

cedérsela sin gran motivo al escrutinio , fa-
moso tambien, que se hizo en los tribunales
y juzgados , trasladando los funcionarios que
por sus relaciones de vecindad riqueza ó

podian influir de mala manera y con re-

sultados malísimos en la administracion de
justicia. Al abrigo del desórden de tantos años
buscó naturalmente cada uno el fomento de
sus intereses , y aun el halago de su vanidad
pueril ó de pasiones mas graves; y todos los
jueces procuraron serlo desde su casa y en
medio de sus negocios y relaciones. Costó

mucho al parecer desalojar la mitad de ellos,

aun escogiendo los mas desvalidos ó peor mi-

rados ; y sobre todo sirvió la medida para
llenar el archivo de la secretaria de Gracia y
Justicia de papeles francos ó alevosos dinos

de una censura escrita con gracia juicio v

donosura por el mismo Lyiciano. Cuando haya

un ministro que venza el poder quitnériCo de
las famesas circunstancias, respetando solo el
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de la justicia á cuya . ádministracion preside
desde posicion tan elevada , irán todos á una
fábrica de cartones , ya que están suciamente
escritos por manos que debieran ser siempre
limpias , ó servirán para envolver especias
sino se teme que asi cunda su contenido,
poco temible sin duda , y se prefiere que ar-
dan en la plaza pública dándoles demasiada
importancia. O todos :ó ninguno , dijo el vul-
go de los jueces altos y bajos , y fueron ca-
lumniados muchos por los muy pocos y los
mas indignos de todos. En todo figura el vul-

tp	 9 t,
v mas entre los hombres .de la inteli

gencia mal educada. Por eso dijeron los an-
tiguos que para el acierto en materias suje-
tas al raciocinio no debian ser los hombres
menos que las Gracias, pero tampoco mas que
las Musas: entre nueve y tres se halla tan
importante medio, habiendo la esperiencia de
muchos siglos demostrado la sensatez de los
que dijeron verdad tan notable de un modo
tan bello.
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Pe ro fuera del órden legitimo , y en la
esfera de los hechos estra ó antilegales , ha
visto el poder judicial fenómenos estraordina-
rios , sirviendo tanto á la patria la ilustracion
y la rectitud de sus magistrados 'que bien me-
recen por ello la gratitud pública. El poder
gubernativo invadió el campo del judicial des-
de que dominó el plurito loco de la concen-
t racion por los medios algo escéntricos de un
régimen liberal en algunas de sus reglas. El
poder gubernativo prendia , soltaba, castigaba,
liberaba é inquiría, y sin embargo no estaba
subordinado al poder judicial. Yo he visto pre
sós de tres y cuatro linos insultar á la visita
con su rostro tostado por un sol reciente, mien-
Aras otros de solo seis meses estaban ya de co-
lor de ceniza: he visto sumarios de gravísimo
reato , cuyos testigos de cargo pecan con la-
grimas en los ojos un medio para salvar su
alma y su cuerpo , conciliando la suerte me-
recida por reos inocentes con la proteccion
que puede darse á un calumniador arrepenti
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do si bien ligado por el juramento ante Dios
y los hombres. He visto hermanos y madres
rogar por una pena en su mismo concepto in-
justa por estremadamente benigna , tan solo
por no apurár la generosa omnipotencia del
alto vulgo que aseguraban estarles no solo
propicia sino Cambien resulta á desairar la se-
veridad de los jueces, aunque tuviese por base
el testo espreso de una ley justa y venerada por
todos los buenos ; y los he vista luego venir
llenos de nobleza á pedir gracia de sus pasos
desmedidos cuando el indulto acalló la sen-
tencia y el comandante ó el capataz burló el
indulta, y el condenado burló toda y á todos
haciendo lo que l nadie estraña. Ni aun el juez
mas severo , por mas que se trate hasta de.
parricidas, pues la naturaleza habla mas alto
que las convenciones humanas ,• y se salva el
que puede aun á salto de mata , cuando ni

la elevacion de su caracter ni la de sus ideas
pueden llevarle hasta imitar el heroismo de
Seneca ó de Sócrates. ¡Cuántas victimas ino-
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cenles que es lo mas sus ersivo, y cunalos
criminales impunes que algo suvierte! Pero
el mal pasó mas adelante , y sin culpa de
los jueces, por mas que yo no me proponga
su defensa , y menos podria ofenderlos no

teniendo competencia ni medios para atacar
á los que ya son mas que yo individualmen-,
te, y á los que ademas forman en cuerpo un
poder que debe ser venerable y santo para
los hombres de bien.

La influencia bastarda de la secretaria
unida á otras poderosas lo arriesgaron todo ;
á no mediar las instituciones y costumbres
seculares que elevan nuestro poder judicial
sobre las miserias comunes no sé que hubiera
sido de miles de hombres. No se que hubiera
sido de la infeliz España, cerradas á veces sus
Córtes por ministros reprobados en ellas, ó es-
carnecidas en todos sus actos y á la faz de
todos por meros habladores , pérfidos y aun
vendidos á veces , que abusan dentro y fuera
del parlamento de los dones santos de la pa-
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labra y del raciocinio , para torcer ó embrollar
las cuestiones y debates mas bien intencio-
nados y á mas altos fines dirigidos ; estando á
la vez ocupado el trono por una jóven ino-
cente y generosa , que será verdadero siinbolo
de un rey constitucional tan pronto como le
sirva de escudo de Aquiles un ministerio sabio
y fuerte, como pudo ser en caso desgraciado
y opuesto víctima de los errores y pasiones co-
munes que cercaron su trono, personificadas
en el alto valgo , para hacer mas solemne y
enojoso el triunfo del mal génio que nos per-
sigue , á la reina , á los legisladores , á los
jueces , y á todos los buenos y aun malos
españoles.

Justo será, y sobre todo conveniente_ en
el dia , poner término á esta clase de consi-
deraciones. Si el mal se elevó á gran altura
no quedó aras su correctivo: de aqui la sal-
vacion de todos. Dos palabras como de prueba
con ejemplos concretos , y sobre hechos que
todos conocen por sus apariencias estertores,
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y algunos á fondo. Cuando en 1854 se unió
al influjo aterrador del cólera el de las pasio-
nes mas desordenadas , los tribunales salva-
ron á Madrid , á España y al mundo, del es-
pectáculo aflictivo que hubiera presentado un
patíbulo alzado para estirpar con sus medios
sangrientos, é ineficaces los hondos gérmenes
de mal tan grande. Tras el homicidio sacrile-
go de inocentes, que es gran crimen sin duda,
habia, otro mayor que fue su causa. El efecto
ha sido peor que el crimen público que todos
vieron., y. que el secreto que vieron muy po-
cos : tercer crimen que raya en fabuloso. La
sensatez española y Ja sensatez de Madrid,
que es la suma de la de España, sirvió á los
jueces y á todos entonces , y ha servido des-
pues y servirá siempre que de España y entre
españoles se trate.

Cuando se reunieron en un hombre es-
traordinario el brazo del bajo vulgo y la ca-
beza del alto , produciendo un regicidio, fue
todo grande corno el crimen en aquel drama
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critico. Merino verdadero monstruo, pues reu-
nió los caracteres mas opuestos , se hizo in-
nunlal por su barbarie eclipsando su triste
fama la de Bruto y Ilarmodio. Dió con fuerza
y sangre fria un golpe que mataba todo lo
bueno, pues todo estaba personificado en aquel
sitio ocasion y momento en Isabel II. La
reina fue enlodo reina , y asi no la comparo
con los tiranos de Roma y Atenas: fué ademas
reina española, y por eso fue en grado eminen-
te cristiana y madre y señora. La influencia
del suceso no alcanzó á producir un insulto,
ni una corrida : el pueblo fue asi tan grande
como la reina que estaba á su frente. La pena
fue proporcionada subiendo hasta el aniquila-
miento del hombre que llegó á tanto estremo.
Dios superó á todos congo siempre que quiere,
salvando á la reina por la intercesion de un
simple bordado que decoraba su traje, símbo-
lo del valor y lealtad, ó de las virtudes cas-
llanas que, repeliendo tan airada protervia, em-

botaron aquel puñal sacrilego: casualidad se-
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gun el alto vulgo. Habrá salvado tambien lle-
vandole al cielo al hombre de que se sirvió
para avisarnos de un modo aterrador , pues
que murió contrito y resignado corno el me-
jor cristiano, despreciando á los miserables de
alto vulgo oficial que alentaban hasta sobre el
patíbulo con esperanzas de indulto al hom-
bre entonces mas fuerte que nunca , y que
nada necesitaba para decir lo que dijo y mo-
rir como murió , ansioso ya por su desengaño
de pasar á otro mundo de este corrompido.
Tambien sirvió el poder judicial en ese lance
para evitar una conflagracion general; y acaso
hubiera servido mejor á estar mas expedito en
el ejercicio de sus funciones, nunca respeta-
das como merecen para bien de todos. No
sirvió poco con el acto negativo de abstenerse
de revolver y examinar el fango que movió del
fondo y elevó á la superficie de nuestro mar
oficial y borrascoso el choque de aquel hura-
can pasagero, movido por el brazo riojano y
el humor atrabiliario de un fraile mendican-
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te semi-sabedor de las máximas de Spinosa
Dan ton .

Por último , y baste de casos , vino el des-
graciado Chico á ser grande ejemplo. Creyó
el alto: vulgo gubernativo que era llegado el
forzoso estremo de acallar un grito unánime
de verdadero escándalo : que era necesario
procesar á un hombre, sin duda funcionario
público , aunque inominado su cargo en las
leyes y aun reglamentos de vasta nomencla-
tura que sirven á nuestro sistema gubernativo.
Elhomb: e presidia al latrocinio encomendado
al, bajo vulgo y regia sus autores bajos y ma-
teriales de manera que cualquier español ó es-
trangero , víctima del abuso inaudito en los
anales de la especie humana, se procuraba re-
comendacion para Chico , de cualquier alto
personage achicado, ó del gobernador si era po-

sible , por ser para él la mas fuerte entre las
oficiales á no mediar la del ministro, v
braba lo robado mediante el sacrificio de una

cantidad proporcional y fraccionaria de su va-
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lor intrínseco. Las hechuras no se contaban

en este nuevo banco de descuentos: sin re-

comendacion nada se recobraba , y se recibian
insultos del director de esta deuda del envi-
lecimiento. Súpolo este , y se preparó á la de-
fensa. Llegó su dia al ya prevenido, y le ha-
lló fuerte con su culpa y las agenas como era
natural en su caso. Cayó el sumario algo ve-
rídico ante el plenario falso ; y aunque el juez
inferior quiso sin gana penar al verdadero cris
orinal la audiencia absolvió al reo con reato
desvirtuado , y se salvó 'Chico , salvándose de
paso la dificultad. Fué grave , y para Chico
salvadora por entonces, aunque luego mortí-
fera. Trájola el poner en tela de juicio aquel
reo casi simbólico de gravísimos y trascender"-
tales crímenes suyos y agenos. Crímenes nunca
vistos, de gente oficial y ostra-oficial de todas
clases , y que Sué con su imaginacion fecunda
no adivinó siquiera , ó por lo menos quiso ca-
llarlos á Paris el novísimo , que ya de poco
se admira , pero que aun se espanta de algo.
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Bodin no tuvo tan buenos auxiliares como

Chico y sus 1 atélites oficiales, ni otros muchos

mas disimulados y perfectamente repartidos
que en el -último setenario han tiranizado á

Madrid y á España . por vías de latrocinio y

otras mas aflictivas y nefarias. Rodin era un

hombre que representaba un corto número,

todos sin funciones públicas , todos sin otros

incentivos que el espíritu de clase y la sober-

bia del noros ullo ofendido , todos sin otros me-

dios que la astucia ó el veneno de mides ali-

mañas como la garduña los reptiles ó el vam-

piro.

Asi serian á ser como los pinta el nove-

lista fecundo , cuyas obras están hoy prohi-

bidas á la lectura de los españoles , sin duda

porque no cabe en la mente de nobles cas-

tellanos la idea de tamaños aberraciones. Nun-

ca podrán seguir camino tan opuesto ol de la

gloria reservada á los buenos sacerdotes de

Jesucristo, los que siendo españoles, „por mas

que hayan sufrido , recuerden el alto ejem-
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plo del español Cambien á quien deben sus.
institutos: los que no olviden , por atender
pasiones detestables, los servicios que su cla-
se bien reglada instruida y activa prestó al
catolicismo y á la civilizacion del mundo.
_Menos podrán ser iodines los que deben á
la generosidad española haber vuelto á figu-
rar en España, á pesar de la sentencia de
un Carlos III ; sobre todo si atienden á que
sin pasar los trópicos, -ni salir siquiera de la
Peninsula, pueden emplear con fruto evan-
gélico su dulzura y su constancia , sa solici-
tud y su ciencia , en domesticar é instruir los
muchos salvages civilizados que aun forman
el alto y bajo vulgo de nuestra patria. Asi
lo harán segun creo mientras el gobierno con
las Córtes , ó la Reina con los legisladores,
no tengan por conveniente mandarles que se
vayan. Tal vez no lo hagan , si ha de haber
tolerancia para todos, emplebdo tan solo
contra ciertos abusos , posibles sino proba-.
teles, el correctivo de hacerlos patentes v
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por tanto odiosos. A la verdad nada resiste,
y menos el error, siquiera porque el error
no es de utilidad demostrarle mediando dis-
cusion libre entre los hombres gil? merezcan
por su sensatez figurar en el catálogo de la
especie privilegiada de los seres. 	 •

Las máximas admirables del evangelio se
prestan como todas las de las ciencias mo-
rales á los vicios de la mala aplicación, so-
bre todo cuando se las fuerza. Jesucristo ar-
rojando á latigazos del templo á los trafican-
tes codiciases, ó dando preferencia á la her-
mana piadosa que le escuchaba sobre la ca-
£era y activa que los dejaba discurrir co nti-
nuiando entregada á sus faenas domésticas,
no predicó la devocion contra la obligacion, y
menos condenó á la severidad del castigo la
actividad productora. Condena la codicia y aun
la aplicacion , desatentas al Ser Supremo por
serlo á sus reglas sencillas y practicables de
honesto proceder. No condena los ricos al de-

cir con elegancia figurada que será muy difi-
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de lo

cil su salvacion : dice una verdad grande y
olvidada, por mas que sea patente, sino á los
que admiran y envidian sin razon al alto vul-
go, á los que conocen la naturaleza limitadí-
sima del hombre material en cuanto á goces
y á los que pueden á la vez observar de cer-
ca esa clase infeliz y desatenta, que solo com-

pasion mereceria si fuese menos perjudicial.
Menos pudiera el Dios humanado , corno ha-
cen sus malos servidores, concitar al vulgo
pobre contra el rico fundándose en máximas
tan opuestas á ese lamentable estravio. El que
siempre fue tolerante hasta defender á la in-
feliz adúltera contra el vulgo de un modo
verdaderamente divino, alzándola despues del
suelo para decirle tan. solo , y siempre afec-
tuoso, vete y no quieras ya pecar; el que, ator-
mentado física y moralmente del modo mas
horroroso, pidio al que todo lo puede perdon
para sus verdugos con aquella razon sabia y
pazsimoniosa del no saben lo que hacen; el que
con estas y otras máximas y un proceder
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conforme á ellas hizo vacilar el trono de los
Césares, y por fin los hundió con sus vicios 	 1/ ?°"
y triunfos sanguinarios , alzando el estandarte
triunfante de la cruz sobre las ruinas del ca-
pitolio, debe reprobar desde el cielo los nuevos
sistemas de nivelacion y reaceion que apelan
al efugio de escudarse con sus altas doctri-
nas á fuerza de tergiversarlas, bien se le in-
voque con ellas en nombre del bien de este
mundo , bien , y mas si cabe , cuando se
apellide para tan mala obra la gloria perdu-
rable y ansiada del cielo. Si mal le parece-
rán los modernos Licurgos de pan y hierro,	

;

que tal vez no saben lo que fue la legisla-
cion de Esparta, peor sin duda figurarán á
sus ojos los sacerdotes indignos que turben
en vez de fomentar la paz de sus harmanos
y compatriotas. Jesucristo no fué Pitágoras
ni Licurgo, y menos Fourrier ó Rousseau:
fué el Dios, y por consiguiente el Altisirno
Maestro , de esos y de otros hombres mas

sabios, y que por ser hombres no pueden ver
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inas allá de lo que alcanzan sus ojos imper-
fectos , que apenas pueden, ayudados del te-

lescopio salvar la entrada al infinito mas allá
que circunda el reducido sistema planetario
de los cuerpos imperceptibles, que giran con
nuestro sol imperceptible tambien en la in-
mensidad del espacio. Menos pudo ser Jesu-
cristo cosa que se parezca á los inmundos hé-
roes que han servido al escritor francés para
avisar la mente del pueblo hácia los riesgos
que le procura el desapoderado intento de re-
sistir sus progresos hacia el bien , escuchan-
do tan solo las inspiraciones de la soberbia re-
sentida y de la ciega codicia.

La Madre Santisima . del Dios humanado,
la escogida para llevar en su seno virginal al
hijo único del Eterno Padre á quien todos de-
bemos nuestro ser y nuestras esperanzas, tam-
poco se presta á las transformaciones de la
gente estrctngera sin ciencia ni aun buen gus-
to, que ni son filósofos ni siquiera pintores ó
estatuarios. La Reina de todos los santos y la
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madre del amor pulcro , está perfectamente
descrita en los santos padres antiguos, perfec-
tamente representada por Murillo y el Monta-
ñés, en el cuadro que admiran todos en la sala
elíptica de este Museo , en la estatua colorida
que detiene y pasma á todos /os que observan
el trascoro de la catedral de Sevilla. Ni su amor
es el amor de las mugeres amantes á madres,
y menos el de las caritativas tan solo ; ni su
figura y su gracia son las de las mugeres car-
nales y hermosas , siquiera fuesen la romana
querida de Rafael y tipo de sus vírgenes, si-
quiera las atenien3es que sirvieron de modelo
á Phidias , Praxiteles y aun al divino Hornero,
para reunir todas las perfecciones materiales
y formar la Venus ideal del Olimpo en versos

á mármoles igualmente duraderos y admira-
bles. Alli no está en medio de tanta hermosu-
ra la santidad del pudor , severo aunque ino-
cente , que encanta al que le mira corno de-
fiende á la que le tiene , inspirando solo amor

desinteresado y puro respetuoso y constante,
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platónico, y cristiono que aun es 'mucho mas

que platónico, al ser su objeto y su modelo

la Madre santa y virgen de Jesucristo.
Baste por tanto de nuevas doctrinasi,-- y

de nuevas efigies y nuevas cofradías, ó dé
seles tan solo la importancia y la eficacia que
merecen para adunar á los hombres en la gran-
de obra de ausiliarse mutuamente á fin de re-
mediar los males comunes y dulcificar su suer-
te nivelándola con sacrificios reciprocos. Lo
demos es antisocial y suversivo , ademas de
vicioso ; y puede traer consecuencias funes-
tas á todos cuando se levanta la fuerza á de-
belar los planes de la astucia:, quizá sin cir-
cunspeccion ni mesura. Se ha visto una ciu-
dad populosa en bajo vulgo hacer, alarde te
mible de sus fuerzas poniendo en grave con-
flicto á sus magistrados civiles y militares , y.
obligándolos tal vez á transacciones que re-
pugnaba el sentimiento de su dignidad y la
inspiracion de sus ideas sobre administracion
y gobierno: todo con grave riesgo del bien y



la paz generales. Se ha visto violado el asilo.
santo del hogar doméstico , ese único puerto
seguro contra la borrasca de las discordias
civiles, con manejos y arterias que pueden
llamarse nefandas por sus resultados y me-
dios aleves. Todo hombre , y sobre todos un
español padre de familias, merece, necesita
y puede con cl ausilio de la autoridad y las
leyes civiles-, ayudadas por el iuflujo santo y
poderoso de la religion y los sacerdotes , que
siempre á la española antigua nos hicieron
envidiados y aun célebres , tener seguros el
honor, la salud, la paz privada y los intereses
de la familia en general y de cada uno de sus
individuos. Debe y puede, sin perjuicio y con
mucho bien comun, ser padre, marido y amo,
en toda la estension y buena influencia de
esas relaciones sagradas. Nadie tiene derecho

ni aun pretesto, y nadie debe tener ósadia,
para romper esos vínculos por medios' de se-
duccion mental ni de interés grosero, por sa-
ciar 'su codicia , ó servir á planes de mayor
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escala; obligando á un padre á coserse á sus

hijos para guardarlos , á un marido á celar

su muger ó quitarle la lla) e de la gaveta, á
un amo á cuidar de su puerta ó velar sobre el

condimento de su comida, só pena de correr
iodos los riesgos si se le antoja á cualquier in-
digno d abuso de la confianza necesaria para
gozar de este pobre mundo en la vida priT
hada. Basten los azares ,de la paiica ; y aun
los que abundan en las calles y plazas , ca-
minos y veredas, para todo español, por mas
que no quiera ser nada en el mundo oficial
que otros corren para su desengaño.

A los males nacidos de la falta -de régi-
men, y sobre todo de haber servido el ar-
tificio del mando la fuerza y la dependencia
á los planes de la soberbia y de la avaricia
en el mundo oficial y gubernativo, vinien-
do la calamidad de alto	 jabao, y sistemática-
mente en cuanto lo permite su naturaleza de-
leiérea , liemos visto unirse esos otros males,
mayores si cabe; y principiaban ya á levantar
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su cabeza horrible los que produce la igno-3
rancia fanatizada en materias morales y re-
ligiosas. A crímenes inauditos por su atroci-
dad procurada y aun artificial , siguió la idea
y aun el vivo egemplo . de un fatalismo de
reprobacion en la cabeza y. actos de un ver-
dadero precito, hombre mónstruo , pues que á
la vez se quiso hacerle lobo; y aun mereció
una Real órden el examen filosófico de tan
singular fenómeno, siguiendo con docilidad
las inspiraciones de la canalla ayudada por
curiales indignos , que jugaron con la, cabeza
de un criminal, v aun la llamada doctrina

científica de un charlatan de teatro. subalter-
no estrangero. Electro-bialogia se llama la
nueva ciencia, desconocida de las academias
tic Londes y Berlin; Paris y Viena; por ,mas
que haya ocupado á nuestras secretarias del
Real despacho y aun á la prensa periódica,
todo para el triunfo de la verdad si tan 'po-
bresi triunfos necesita. A esos crímenes y

monstruosidades siguieron como era natural
Ei
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los prodigios aparentes, y se habló ya de
catalépticos ideales , de apariciones, fantas-
mas y trasgos fatídicos, de milagros sin ob-
jeto, prueba ni motivo plausible ; y comenzó
por fin á insinuarse la idea de un desenlace
tremendo debido á la: ira del cielo , y que
provocaba y aun celebraba el genio del, mal
salido del infierno para visitar la pobre Es-
paña, cuyas nueve décimas partes de :mora-
dores continuaban tranquilos su ;vida °atina-
ria ignorando por su bien tan peregrinas no-
ticias. El Sr. Dulce puso fin á la fiesta, y
le habrá parecido bien su proceder al mismo
emperador de Rusia, sin duda reñido con la
pobre canalla que se le creyó antes identi-
ficada , y que ya par su divorcio insulta sus
fuerzas gigantescas, llamando Gog y Magog á

los pueblos que le obedecen, y que sostie-
nen á sus órdenes la guerra mas grande en
todo que jamás ocupó á los hombres y las
naciones.

El resultado final, y aun el curso futuro,
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de semejante; planes debe por mil razones de
conveniencia y caridad ser un misterio para la
inmensa mayoTía que no profundiza las cien-
cias morales, ni puede por tanto conocer he-
chos antes ocurridos y ahora predecibles en
ciertos casos. Mucho quiere decir la fruta pro
hibida del árbol de la ciencia á los que co-
nocen las físicas y morales, no solo por el
estudio filosófico de la naturaleza sino princi-
palmente por la interpretacion profunda y-recta
de la escritura sagrada, que está en todo con-
forme con la ciencia natural de los verdaderos
sábios , y la escede infinitamente, al paso que
le sirve de guia, al seguir la senda sin término
que lleva al conocimiento del Deus et omnia,
en cuanto lo permite Dios para 'nuestro bien
y su gloria , y sin ser posible por tanto que
escedamos nuestra naturaleza limitada por su
voluntad y medios 'omnipotentes.

Baste saber que íbamos derechos á un
abismo sin fondo y con velocidad creciente.

No caigamos en otro equidistante, y quizá mas
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atractivo por las apariencias que le circundan.

Olvido absoluto de lo pasado en cosas, y sobre
todo en personas. Buen propósito ; y 'mientras
se consigue el objeto deseado de la reforma
legal que debe producirlo todo , buenas ae-
ciones de parsimonia , mansedumbre y buena
voluntad en todo y para todos , sin alzar nadie
las manos del trabajo positivo de hacer bien ó
negativo de impedir mal, que puede servir á la
consumacion de la obra de los legisladores,
conservando y fomentando la paz, el sustento,
la alegria y el órden de todos, sin que nadie
sufra por nada ni por nadie. Es tanta la fe-
licidad posible en España por la naturaleza de
su suelo , el carácter de sus habitantes , y la
posicion media y venturosa que debemos al
cielo con respecto á la superficie general del
globo terrestre y naciones civilizadas , 'que
basta una legislacion regular con su fruto ne-
gativo de impedir los abusos del poder y re-
mover los obstáculos que ciegan las fuentes
de la -produccion para elevarnos en poco tiempo
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á una altura que quizá nos admire á la par
que nos haga venturosos.

La noticia de que el actual ministerio
piensa respetar el poder de las. Córtes cons-
tituyentes hasta el estremo delicado de no ma-
nifestar su opinion sobre elsistema constitu
cional preferible en las circunstancias actuales,
absteniéndose de presentar formal proyecto á
la consideracion y censura de nuestros legis-
ladores, me obliga á ser muy circunspecto si-
guiendo regla tan elevada , y por mas que

mis ideas nada tengan de influencia legitima
ú oficial sobre la opinion pública , y menos
puedan pretenderla en el cuerpo elevado del
poder que va á regularnos constitucional-
mente. Diré por tanto muy poco de lo quo
pensaba presentar como base de reforma acep-
table al principiar este trabajo.

El poder judicial por un error general
que no estraño,- quedó mirado como impo-

tente al realizarse en España la famosa teenia	 leer

de los editores responsables, aplicada no solo á 	 El qu



141--

pleitos para ejecutoriar la rapiña como pago

justo, sino tambien á los delitos comunes mah

grandes y aun atroces. Llegó , ademas de tal
descrédito, á merecerle, cuando al hecho inau-
dito precedente se unió la tendencia abierta
á remedar con horribles alevosias y crímenes
verdaderamente deplorables y aterradores, ó
con prodigios aparentes y predicciones sibili-
nas mal imitadas el tremendo dies ir( e; pues

entonces soltó la magistratura por equidad
filosófica y elevada jurisprudencia las riendas
con que debía en mejores dias frenar la ca-
nalla. Pasó el tiempo de su mision pacifica y
normal: solo quedaba el triste recurso, el
peligroso y desesperado estreno de acudir á
la insurreccion , oponiendo á la astucia im-

pudente la fuerza abierta. Soltó las riendas
al potro cerril viciado -y bronco que llevaba
ya el bocado en las orejas; y sin osar siquie-
ra coger las crines se dejó caer á fuerza de no
hacer ni por sostenerse, ad 'majara vitanda.
El que por una escentricidad quijotesca re-
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tendió en vano y sin medios hacer otra cosa,
iba derecho á un abismo , rodeado de todas las
asechanzas indignas del alto vulgo secunda-
das por la accion indiscreta de, los tontos infi-
nitos y la brutal del bajo populacho, pudiendo
solo salvarle la sabiduria y fuerza del Altísi-
mo , aunque dejándole con justicia obligado á
no perder en su vida ocasion ni momento pa-
ra procurar con sus obras y deseos el pago y
la gratitud acaso imposibles- de tamaño bene-
ficio , inmerecido ante censura menos genero-
sa que la del Dios infinitamente bueno.

Oigamos pues un momento á sa rey pre-
dilecto, el mas sabio, entre los reyes españo-
les, acerca de los legisladores y los reyes. Su
sabiduria, espresada con lenguaje bien modesto
y en el rudo lenguaje del siglo, xiii en que
Dios le trajo al mundo, será sin duda prove-
chosa y aun grata á todos los españoles , y me
obligará á ser mas conciso al decir mi pobre
opinion , siguiendo en lo que hoy se puede la

suya ,; sobre la reforma, posible y aun facil
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que hoy admiten las bases constitucionales

del poder judicial. Oigamos á D. Alfonso el

Sabio, rey entre los reyes españoles, y único

que quizá fue inspirado por el cielo, aun al

transigir con la barbarie de su tiempo en al-

gunas cosas, que no pudú vencer quien su-

po tanto y tuvo tan buenos deseos.

Porque las nuestras gentes son muy leales
el de grandes corazones , por eso es menester
que la lealtad se mantenga con bondat ct con
fortaleza, con derecho et con justicia.

El departimiento de los bienes non podrie
al Itome tener pro si guardados non fuesen.
Por eso ha menester lempramienlo asi como
de facer bien: saber do conviene de lo facer,
el como, et cuando. Otrosi saber refrenar el
mal, el tollello , el escaria entallo , en los
tiempos et en las sazones que ha menester,
catando los fechos, cuales son, el quien los
face , et de que manera ; et en quales luga-
res. « Con estas cosas se enderesza el mundo,

Paciendo bien á los que facen bien, et dando
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pena et escarmiento á los que lo merescen.
Et nos el Rey D. Alfonso , veyendoque en
los, otros libros , que llaman de derecho , dan
escarmiento por los males que facen, et non
merescimiento por los bienes, toviemos que

era razon de mandar poner en este nuestro
libro, Cambien galardon por el bien , como
pena et escarmiento por el mal.»

«El facedor de las leyes debe á Dios amar
et 'temer , et tenerle ante sus oyes cuando las
fieiere, porque las leyes sean complidas et
derechas ; et debe amar yusticia et verdad,
et ser sin cabdicia Caqui de tantos)' para que»

rer que haya cada auno lo suyo; et debe ser
entendido, por saber departir el derecho del

tuerto ; et apercebido de razon para responder
tiertamientre á los quel demandaren ; et debe

ser fuerte á los crueles et á los soberbios , et

piadoso para haber merced á los culpados et
á los mesquinos; et debe ser homildoso, por
non seer soberbio nin crudo á los pueblos por
su poder nin por su riqueza (aqui de los tira-
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nudos); et bien razonado , porque sepa mos-
trar como se deben entender et guardar las
leyes ; et debe ser sofrido en oir bien lo quel
dixieren , et mesurado en non ser rebatar en
dicho nin en fecho.

«Ca el que esto non sopiese non podria fa-
cer la yusticia bien et verdaderamente , que
es dar á cada uno lo quel conviene et lo que
meresce.»

«Et porque el facer es muy grave cosa,
et el desfacer' muy ligera, por ende el desatar
de las leyes et tolferlas del todo, non se debe
facer sino con GRANT CONSEJO DE TODOS
LOS HOMES BUENOS DE LA TIERRA,
LOS MÁS BUENOS ET HONRADOS ET
MAS"' SABIDORES , razonando primeramente
mucho los males que hi fallaren , porque se
deban toller , otrosi los bienes que hi son et
que pueden ser. EL despues que todo lo ho-
biesen visto, si fallaren las razones de las le-
yes que tiran mas á mal que á bien puéden-
las desfacer ó desatar del todo, et si fallaren

40
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que hay en ellas bien á una grana partida,

como quier que non egüale con el mal , de-
ben toller lo que sobrare et egualarlo con la
bondat del bien,' asi que de la bondat del
bien et del esperednmbre del mal nasca den-
de derecho bueno et comunal.»

«Las lees que desta guisa son emenda-
das et fechas de nuevo valen tanto como las
primeras ó mas ; porque las primeras hanlas
usadas los honres de _luengo tiempo et son
como envejecidas, et por uso de cada dia
resciben enojo dellas ; et otrosi porque los

bornes naturalmente cobdician oir et saber et

ver cosas nuevas.»
«Complidas deben ser las leyes et muy

cuidadas et catadas, de guisa que sean fe-

chas con razon et sobre cosa que puedan
ser fecha segunt natura;' et las palabras de-

Ilás` que sean buenas et llanas et paladinas

de manera que todo homo las pueda enten-

:der bien et retener en memoria. Otrosi han

á ser sin escatima ninguna et sin punto,
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porque, NON PUEDAN LOS LIOMES DEL

DERECHO SACAR RAZON TORTICIERA

FOR SU MALDAT , QUERIENDO .MOS-

TRAR LA MENTIRA POR VERDAT ET

LA- VERDAT POR MENTIRA.»

«Deben guardar-que cuando las fecieren no

haya ni ruido, nin otra coSa que . les • estorbe,

el, que las fagan con consejo de bornes enten-
didos et 'sabidores et leales et sin cobdicia ; cá

estos atales sabrán conoscer bien lo que deben
facer et el derecho et la yusticia et el pro-

comunal de todos.»

«Non- se deben Pacer .las leyes por razones

menguadas porque los honres cagan 'en yerro,
entendiéndolo de una manera segunt la letra
seyendo de otra segunt razon. Ca saber las

leyes non es tan solamente en aprender el

decorar las letras Bellas, mas en saber el su
verdadero entendimiento.»

«Guárdelas el le rPislado • , ea si non las
guardase .vcrnia contra su fecho , el desatarie
el bien , et venirle hie ende dos daños el
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primero en desatar tan buena cosa como esta
que hobiese fecho el otro que se tornaria
en daño comunalmente de todo elblpue o, e
avilesceria á si rnesrno, et mostrarse hie á par
de mal seso, et serien su mandamiento et sus
leyes menospreciadas.»

«Las debe guardar el pueblo como á su
vida. Muestran las leyes como se amen unos
á otros, queriendo el uno para el otro su de-
recho, guardándose de non facer lo que non
querria que á él ficie,-;en. Si • frien contra

ellas meterse p ian por carrera de muerte por
tres razones: la primera por desmandamien-

to ; la segunda por osadia; la tercera por
maldat, mostrándose por malos, et que les
placia mas del mal que del bien.»

«En conosciendo et guardando bien estas

cosas viven todos derechamente, et en fol-

gura , et en paz; el aprovéchase cada uno

de lo suyo, et ha sabor dello , et enriquecen

las gentes, et amochiguase el pueblo, et acre-

ciéntase el señorío , et refrénase la maldat,

ccc
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et esfuérzase la bondat; et por , todas razones

dan •carrera al homo porque haya bien en

este mundo el en el- otro, Ca tomadas estan

las leyes buenas de dos cosas : la una de

las palabras de los santos, que fablaron es-

piritualmente lo que conviene á bondat del

cuerpo et á salvamiento del alma ; la otra de

los dichos de los sabios que mostraron las

cosas naturalmente, que es para ordenar los

fechos del mundo de como se fagan bien el
con razon. Et la ayuntanza (-testas dos ma
neras de leyes ha tan gran virtud que aduce

ayuntamiento- al cuerpo el allegamiento al

alma del home. Et por ende el que las bien
sabe et entiende es borne complido conos
tiendo lo que ha menester para pro del alma
et del cuerpo. El que leye las escripturas de

las leyes et non las entiende es otro atal corno

el que sueña la cosa , et cuando despierta
non la falla en venta.»

Si bien se considera que habla un mo-
narca español del siglo XIII rigiendo por si
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solo á un pueblo que estaba en lucha de
muerte con los Arabes, podrá conocerse cuanto
valen esas ideas y ese lenguaje. Ahi están
todas las bases sobre que debe sentarse una
reforma legal bien, meditada , por mas que
falten los detalles necesarios para la aplicacion
concreta de la voluntad de un pueblo deter-
minado al uso mas grande de la soberania po-
pular, que es sin duda el de formar la cons-
titucion ó ley principal que regule la manera
de conseguir pronto y bien tres cosas , que
son una sola en realidad: 1. a Hacer las leyes.
2. a Aplicarlas con regla á los obedientes, y con

regla y aun fuerza á los que resisten sin dar
razon que los disculpe. 5. 3 Resolver las cuestio-

nes de hecho ó derecho que nazcan, de la apli-

cacion de las leyes cuando se la resista con
motivos- de razon atendibles , y frenar á los
qu'e; no solo resisten sin dar razon atendible el
cumplimiento , sino que además incurren en

la' desobedienc:a de alas leyes -negativas de

p
rohibicion penal , violando los mayores de-



beres. Esa es la trinidad necesaria del poder

legislativo , ejecutivo y judicial , ó sea de le

gisladores reyes y jueces.
El poder del pueblo en masa es de apli-

cacion imposible , aunque ese pueblo fuese el.

mas discreto para conocer el bien y el mas
virtuoso para practicarle. Solo pudiera escu-
~se esta tarea artificial de hacer constitu-
ciones y aun, las otras leyes secundarias cuan-
do lodos , y no el mayor número tan solo,
fuesen discretos y virtuosos ,. pues entonces'
vivirian perfectamente en el estado de incoa-

vencion aparente , puesto que tendrian la me-
jor de las convenciones al pensar y hacer todos
y cada uno lo mejor para cada uno y para
todos. Ese bello ideal , ese pueblo modelo,
no existe., ni existió , ni existirá. Ha habido y
hay familias , no pueblos, pastoras , labra-
doras, y aun cazadoras ó pescadoras, bastante
felices con la simple aunque triple magistra-
tura natural del mas anciano. Las hay mas
felices sin trabajar en riada, pues no necesitan



ganado , labranza, caza ni pesca , y viven de
los frutos que les da la tierra sin mas que
cogerlos; pero siempre con magistratura d©
familia. Hay en fin hombres aislados. Todo
eso nada significa para tratar de constituciones,
y puede el que guste ir á buscar esas felici-
dades, seguro de ser bien recibido por cesas
gentes inofensivas casi siempre, y especial-
mente cuando no viven de matar y comer ani-
males. Sobre todo es posible vivir aislado;
pero ese estado cuando forzoso es insufrible,
y exijo para ser voluntario y producir felicidad
grandes y rarísimas. virtudes : asi vivieron los

santos lejos de los tiranos , y asi algunos sá-

bios. Cuando las familias regidas patriarcal-

mente se encuentran y rozan en. algo , riñen,

y se acabó la felicidad posible en la s)ledad

de los desiertos, naciendo los gobiernos. Si

Rousseau y otras pensaron otra cosa se debió

á su buen corazon y no á su buena cabeza.
Volney , harto de ver y tratar pueblos di-

sueltos en familias cazadoras pescadoras, la-

clu
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bradoras y pastoras , le dijo que Babia sacado
sus doctrinas y asertos de comparaciones ins-
piradas por el ameno, bosque de Montmorenci.
Todos los físicos que viajan desde el tenaci -
miento , que es cuando se ha corrido la su-
perficie de este pobre planeta , estan acordes
sobre: eso , principiando por numbolt y aca-
bando por Magallanes.

Por consiguiente para no reñir tres mi-
llones de familias: y quince millones de indi-
viduos que nos 'hallarnos reunidos en bien
corto espacio es , preciso hacer una buena cons-
titucion , .supuesto que nadie querrá vivir á
merced. de la voluntad de uno, ni aun de po-
cos , y menos en la inconvencion. Ya sabemos
todos que no se hereda la sabiduría ni la virtud,
ni se las escoge y se les da el mando con fa-
cilidad. Si uno ú otro fuese dable segun la
naturaleza de las cosas , y ademas esa sabi-
duría y esa vil tud fuesen sobre el trono seguras
y persistentes , todos con el mayor gusto abra-
zarían el régimen de la monarquía hereditaria
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sin restricciones legales, pues, como dijo Plu-
tarco, nada mejor cum philosophi regnarent vel
reyes philosopharentur , que es caso rarísimo
y aun imposible, segun suelen pensar y obrar
los-filósofos , poco amigos de mandar ni aun
de, figurar en el mundo del mando.

Alguno., y acaso Muchos , dirán que las

máxiinas de D. Alfonso valen poco para hacer
constituciones concretas y articuladas. Ojalá
que tuviesen en su cabeza y en su corazon las
máximas y los sentimientos que en tan pocas
renglones manifiesta el legislador antiguo cuan-
tos hayan de sucederle ! Esas son las princi-
pales , é incluyen las definas , aunque parezcan

vagas ó triviales á los redactores de libros con

lihYos ó de disc q rsos con discursos, que todo lo

saben de memoria , y hablan de todo como si
lo entendiesen sin mas que tener lengua y dejar-
la nioverse. Se admiran á veces de si propios y

no se conocen al ver retratada y celebrada su
	

de

inteligencia aparente por la pluma del taquí-
	

del

grafo ó el poder de la imprenta , que asi co-



pian los ecos: como las voces originales , y

ademas prescinden de que no se escuche y

solo se o ; ga el mismo que dice lo que escri-

ben, atento solo á como suenan y conmueven

sus acentos , sean los que quieran , ves que

está seguro de poder apreciarlos al dia si-

guiente , si eso le importa.
Acerca de estos faisanes olvidados de si

mismos , cuando cantan mas inocentes , y
que á veces son aves peligrosas que acobar-
dan como el águila ó aterran como el buho

agorero , sin pasar otras de burlones que di-

vierten , urracas ó cotorras que embrollan y

aturden , ó engaña—pastores que forjan lo

mismo que dicen para sus fines, sin que na-
die los crea en hablando dos veces , quiero

yo decir dos palabras, pues me parecen per-
judiciales.

Sobre la tribuna, en el lugar de reunion
de los legisladores ó meros políticos de aficion,
debiera ponerse un cuadro que representase
el fin trágico del orador de Roma , menos

1
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fuerte que Epícteto porque no habla sido tan
bueno : un graznido de cuervo le detuvo, y
entregó mano y cabeza -á sus.. enemigos. De-
bajo del -cuadro en -grandes caractéres de-
bieran estar los versos enérgicos que puso
Juvenal sobre ese asunto en su sátira X.
Frente á la tribuna debiera estar en esos si-
tios la famosa fuente de Harpócrates , Dios
del silencio y de las buenas ideas y grandes
acciones que nacen de la concentracion inte-

lectual. Esa fuente ú otra semejante estuvo

en la antigua Alejandría y debla estar hoy en
todas las plazas de Europa. Voy á describirla
en dos palabras por si nuestros arquitectos
quieren ponerla en práctica para bien comun,
-ya que hay tantas :fuentes feas ó insignificaw

tes desde Madrid á Petersburgo y desde Du-
b-lin á Viena. Un depósito de agua de presion

rueca
b
igual y constante (que bien saben los rueca -

picos como se hace sencillisimamente) vierte

sobre un cilindro vertical abierto por su par-

te superior , y en esta agua flota una estatua,
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sobre base cilindrica cambien que deja pasar
el agua que cae del depósito, ajustada pero
movible dentro del cilindro que la sostiene y
fija la direccion de su movimiento. A medida
que el agua crece en el cilindro la estatua
sube, y sube con velocidad igual y constan-
te. Baja cuando ., llegando el agua del cilin-
dro á una altura dada, principia á verterse
por un sifon que sale de él y al momento
corre por estar su máxima altura en ese pun-.
to, y coloca otra vez donde estaba al principio
del movimiento ascendente la estatua de que
hablamos. Vuelve esta entonces á subir etc.
Esa estatua debe ser la de Harpócrates que
mira al cielo para no imponer á quien le con-
sidere al hablar, y para dar á Dios gracias
por ser discreto. Tendrá sobre sus labios el
dedo indice de la mano izquierda; y, cogido
con la derecha un mazo por el mango, á Dios

rogando y con el mazo dando, señalará con
la punta de este, tendido el brazo, algo le-
vantado y bien separado del frente de su
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cuerpo , las horas escritas 'sobre una co-
lumna, "en linea recta y vertical como la del
movimiento de la mano y el de la estatua á
que corresponde.

A la derecha del trono , si se trata de si-
tio destinado á la retinion de legisladores,
debe estar la justicia, y á su izquierda la fuer-.
za. Pero el representante de la fuaza no debe
ser un Hércules , por no haber ya muchos
mónstruos que exijan la clava y brazos desti-
nadas un tiempo á vencerla , sino mas bien
monstruos de astucia y de bajeza. En el sitio
de la fuerza se pondrá la imagen de Scevola
sufriendo quieto su mano en las llamas, y si-
quiera se cubra 'el rostro con la toga para

que no .se vea en, su espresion la debilidad

esencial é inevitable de la naturaleza del hom-
bre, que no perdona á los héroes- fuertes de
cabeza y entrañas. Sobre el trono y el dosel

debe: estar la estatua de la sabiduria , y sobre

ella el triángulo .equilátero con el ojo central

de" la Providencia, y á su base horizontal y
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simétrica la sentencia de lassenteneias. Per
me redes regnant , et legum conditores justa
decernunt. •A la derecha de la justicia debe

estar Moisés , y Solon á stderecha. A la iz-

quierda de la fuerza debe estar Confucio, y

Numa á su izquierda. Frente al trono puede

estar Papiniano humillando á su emperador

fratricida con aquellas palabras; inelius
qui pana delictuñ laudare, que pueden es-

cribirse en la pared sobre las dos estatuas,

debajo de un buen cuadro del asunto. Donde

nadie le vea pueda estar un ruiseñor, que llore

su libertad perdida cuando suene el agua del

sifon y baje Harpócrates á repetir la cuenta
del tiempo gastado, á veces en valle , y á. ve-
ces con gravísimo daño. Debe ser cada doce
minutos; pues alli deben ser minutos las ho-

ras , sin perjuicio de que tambien las haga
sonar la estatua, pues todo lo puede la famo-
sa fuente de Alejandria, y puede darle cuer-
da, ó surtir de. agua su depósito de presipn
constante , cualquier portero ó aguador, cada
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ocho , cada treinta, ó cada trescientos sesen-
ta y cinco Bias.:. 111 encanto del canto del rui-
señor hará probablemente que el orador deje
la tribuna antes de oir dos veces la maravi-
lla. El ruiseñor debe ser libre tan pronto.
como haya llenado su deber por cesar las se-
siones durante algun tiempo , aun cuando
quede comision de legisladores con veto sus-
pensivo contra ministros demasiado celo--
sos hasta que vuelvan á reunirse las Córtes.
No faltará ruiseñor de reemplazo; y con él
nuevo canto qne avise á los cuerdos y haga
admirar á todos la divina sabiduría, que hace
mas que Bellini sin reglas de música , y que
si quisiera por conveniente inspirar á. un mú-

sico cambiaría con solo música la faz, de las

-sociedades humanas , llevándonos á todos ar-

riba ó abajo : donde le pluguiera.
Me estiendo demasiado' aun sin -salir de

mi propósito, ni tocará las funciones de los
legisladores ,y solo atento á la decoracion de

su escenario. Velado el trono cuando S. M.
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no le ocupe por asistir á las sesiones , deben
estar delante y mas bajas la silla y mesa de
la presidencia, y á su rededor los secreta-
rios. Alli debe estar patente á todos el Logo-

'''	 tnetro , instrumento nuevo Cambien como la
fuente harpocrática para decir á todos instan-
táneamente el resultado de las votaciones y
aun el número de los votos. Ya diré yo como

,1111	 eso puede hacerse en votacion pública , y

	

.[Ilb	 aun en la secreta , siempre mejor por mas li-

	

,n	 bre, de manera que al minuto de dar la -voz
el presidente mandando proceder á ola vota-
cion , esté todo hecho y sabido, pudiendo
ademas averiguarse, si fuese necesario, lo
que votó cada uno, aun cuando nadie haya

O 	 movido su lengua ni cuerpo , y aun cuando
cada legislador mude todos los dias de asien-
to, ocupando el que le señale la suerte al
entrar en el salon. Asi fué en pueblos sá--

•	 a
bios y vejados por partidos, hasta de mera
localidad y simple ocasion de reunirse y ha-
blarse unos mismos hombres en un mismo
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sitio. Es imposible que los hombres dejen de
serlo, y hasta de vulgarinrse cuando están
muchos juntos en un lugar reducido.

La importancia de las •votaciones y el ha-
ber de sentirse desde el primer momento me
obliga á. decir dos palabras, siquiera por ser
de conviccion matemática, en cuanto 'á los
inconvenientes de la decision por simple ma-
yoría. Si trescientos legisladores -sabios ó vir-
tuosos -, ó quizá las dos cosas, forman un mis-
mo juicio sobre un asunto dad), 'y vothn con
unanimidad , no será 'evidente , y menos de-
mostrable por calculo matemático que es mas

que evidencial, dicho acierto, y por tanto la

conveniencia, y por ella la jugaría de la re-

solución , pero :tendrá en su favor gran pro-
babilidad. Eso basta-á las ciencias morales,
y Dios no les ha dado mas á ellas y á sus
hombres. Si ciento cinduenta -dicen asi y -cien-

to ,cincuenta 	 vio  et asunto es perfec-

tamente cludo'so,: Si , ciento ;cincuenta •y ',uno

fklicen si r y ciento . buarenta nueve -dicenna,
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el acierto del si solo tiene la probabilidad
insignificante 1 que bien poco vale compa-
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rándola con la unidad ó sea la probabilidad
de acierto que llegan á obtener trescientos
hombres undninies , que la ley y el cálcu-

lo deben suponer de igual rectitud en cora-

zon y sensorio : es trescientas veces menor.

La mayoría debe ser de dos tercios, ó si-

quiera la de tres quintos, que hoy deci-

de sobre la vida 6 la muerte en los tribu-
nales.

En la unanimidad cabe el error, y por

tanto la injusticia. Cabe tambien , y mucho

mas por desgracia , en la mayoria de tres
quintos y aun dos tercios; pero si es fuerza
tran zigir con ciertos males , no los agrave

la indiscreeion en materias tan importantes

como las que pueden ocupar á los legisla-

dores. Si dijese ahora el número de senten-
cias 6 resoluciones injustas que son compa-
tibles, y aun seguras en cierto tiempo , con
la mayoria de tres quintos quizá espantase

a

a

a

a

a

a

a

a

a
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a
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un cálculo semejante á todos los hombres de
sana intencion y recto proceder, fuesen le-
gisladores , jueces ó ciudádanos particulares.
Y cuidado que en esos cálculos de fria es-
peculacion se prescinde absolutamente del in-
flujo nocivo de todas las pasiones del momen-
to de votar , y de las que afectan á los cuer-
pos numerosos en materias políticas ó mora-
les, susceptibles siempre del abuso de la elo-
cuencia, y de los estravios del entusiasmo por
ser mal apreciables sus verdades en valor y
demostracion , y poder por tanto un orador,
el mejor intencionado , hacer que todos se
muevan maquinalmente á la voz de álcense
todos como un solo hombre , quizá para san-
cionar con el mejor deseo tina equivocacion-
perjudicial y aun surersiva.

Nada digo ya de los reyes ni aun por la
boca de Alonso el Sabio : no podría resistir
la tentacion de copiar las leyes del titulo 15

de la partida 2. a y debo mucho respeto á un

pueblo tan sensato y mayor aun ( los` legis-
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ladores que van á reunirse dispuestos, aun
á costa de los mayores sacrificios , á formar
con abnegacion y parsimonia, calma y sensa
tez una Constitucion digna de los españoles,
digna de los sucesos que han causado la jus-
ticia y la necesidad de su formacion. ¡Qué

forme honrosa época en los -fastos de , la in-

feliz España esa Constitucion!
España parece mas fuera, que dentro ,á

los estraños que á los propios, porque vale
mas que creernos: no dejemos desmentidos á
los hombres sensatos.. Gutierrez y Mendoza,
Moratin y Argüelles, Mina y hasta el infeliz
Empecinado han sido fuera' admirados ó apre-
ciados en todo k que vallan. D. Antonio
Gutierrez era el: Lagrange español., tan res-
petado como el otro, pues sabia tanto como
el inventor del Cálcalo de variacion , que
dió un paso mas que Newton y Leibnitz en
la ciencia de ks ciencias., en la teoría mate-
mática de la abstracion. Yo he oido á D. An-
tonio Gutierrez sentar las bases de otro cál-
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culo superior al de Lagrange , y por tanto
fué mas al!, si el otro sabio no pasó, por
ser supérfluo ahora, de lo que dejó escrito á
la academia de Berlin. Mendoza y Rios fué
buscado por los sabios de la Sociedad Real de
Londres para hacerle su amigo y consócio,
y celebraban unánimes los altos'y verdaderos
aristócratas, los Lores del Almirantazgo, la
ciencia del gran geómetra tan útil á Ingla-
terra que facilitó los cálculos necesarios para
la navegacion , formando un libro logaritini-
co, que hoy está • rige en todos los vapo-
res y en todos los buques que andan por esos
mares dando la ley al mundo. Nada digo de
nuestro Moliere, pues todos han visto el si
de- las niñas capaz de eternizar la lengua de

Fray Luis de Granada Fi se perdiese la Pro-
fecía del Tajo, que hará' estudiarla cuando no

haya nacion ni lengua viva españolas. De Qui-

jotes no hablemos en la patria de los caballe-

ros cuerdos armados y desarmados , pues eso

me llevaria muy lejos ,, si tratase de Quijotes



militares y civiles con juicio en la tierra de
los de buena sangre que pinta Cervantes en

el amo como pintó al pueblo general en el

mozo. ¡ Pobre juicio, ó por lo menos limita-

do, el- de los que no ven mas que un mérito,

puramente literario en el libro famoso! Pudo

desterrar los chavacanos quemados en el cor-

ral; pero á mas tendia y mas conseguirá su

autor célebre._ Donde está• su estatua, que pa-

rece la de humilde pretendiente ,que entrega

al Rey un memorial en favor del autor , ya

que no .del original, podrá ponerse una , si-

quiera tan alta como la :del gran Santo Bor-

romeo , que todos admiran en el lago famoso.
Qué desde los balcones de palacio se vea su

cabeza sobre el horizonte triste de los cerros
de Vicálvaro ! ¡Y qué mire al cielo con la mano

derecha sobre el corazon y la izquierda sobre
el pomo de la espada , dándole gracias por su

inspiracion en ideas y sentimientos, ó la fije en
el suelo con el brazo derecho caldo teniendo
en la mano sus papeles ó libro, y apoyando
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en la izquierda su barba ó su frente á guisa
de hombre pensativo!

Perdóneme la curia y sobre todo el poder
,11111judicial. No faltaré si me buscan, y tal vez

sin buscarme, para decir lo que pienso que
conviene para reorganizarle sobre bases fir-
mes, en bien comun y para la felicidad y la
honra de cuantos sirven á sus funciones ele.
vados y penosas. He sufrido Cambien en ellas,	 44 /11

pero asi he podido conocer y agradecer lo que
valen cuantos hombres les están destinados 	 1

por su desgracia asi para regir desde la se-	 1

cretaria del Despacho de S. M. y el Tribunal

Supremo la administracion de justicia, como
para hacerla efectiu y útil en. todos los tri-
bunales , juzgados y dependencias. Todo al	 s:
través de una época tan desgraciada , que
llegó á ser imposible en ella un ministro efec-

tivo del poder judicial, ,y tuvo que suplir su

falta el ministro encargado de - otro imposible,

sino tan grande y aflictivo, mas patente ó

demostrable.
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Indicaré algo mi parecer, y sin faltar al
buen proposito de no prevenir en nada la opio
ilion acerca de la reforma -del poder judicial.
Los jueces deben ser, si es posible , sabios.
Para ello , y despues de talento , se necesita
buena educacion científica. Esta puede tal vez
cifrarse en estudiar lectura , escritura, cate-
cismo cristiano , y elementos de prosa latina,
ejercitándola en un libro con estampas de zo-
°logia y aun botánica, meramente descrip-
tivas y de clasificacion muy simple, hasta los
doce años. Llegada esa edad peligrosa , y va
que no acudamos á la infibulacion de la antigua
Roma, deben estudiarse por la mañana tres
cursos de matemáticas elementales  sencillí-
simas, sin ninguna digresion , pues casi todo
es digresion en los, libros comunes de mate-
máticas, mezclando siempre para demostracion
reciproca la magnitud y la forma , la aritmé-
tica y la geometria , y haciendo interesantes
siempre todas sus verdades con aplicacion al
cálculo de los fenómenos físicos. Asi puede
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llegarse al cálculo diferencictl, v á la vez al
conocimiento de todas las( leyes principales
de los grandes ageites del movimiento llama-
dos fuerzas,degravitacion, calor, luz y electri-
cidad, que quizá no son mas que uno. No
hay verdades mas sencillas que las matemá-
ticas : los jóvenes las comprenden á la edad
de la pubertad perfectamente, si se sabe en-
señarlas con sencillez,. y ademas con el órden
vigoroso que exigen. El cuarto curso .debe
servir á la esplicacion de los hechos de modo

ó ley inconmensurable , y que no admiten el
ausilio matemático mientras estemos reducidos

á los medios de observacion natural ó esperi-
mental que hoy tenemos. Esa física general y

química deben terminarse con una idea de la

anatomía y fisologia del hombree . _Este curso

interesante y cuantos'le sigan son ya de recreo
para los fisico-matemáticos. En el quinto curso

puede estudiarse la lógica, como teoría de la

gramática., prorundizar el idioma latino en Ci

ceron Tácito, y aun Horacio y Virgilio, y
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aprender asi los principios de- la retórica y
poesia, laciendo á la vez conocer las be-
Ilezas de la lengua castellana en los buenos
autores. En el seseo debe estudiarse á fondo

la metafísica , presentar el cuadro de las cien-
cias morales, y e9licar los preceptos de la.
que no tiene otra sancion que la de la opinion
comun. Este curso, profundo y dificil en su
primera parte, .es fácil en la segunda, pues
durante los seis de esta filosofía debe por las
tardes esplicarse á los discipulos una hora de
moral religiosa, y comun concreta , con ejem-
plos capaces de patentizar que el mayor y mejor
egoismo para este mundo y el otro está en la
práctica de la virtud: verdad eterna. D2recho
civil y comercial ; derecho administrativo; de-
recho constitucional y canónico; derecho in-
ternacional é historia de España ; derecho pe-
nal, historia general, é historia y comparacion
de nuestro derecho y los estraños , deben
ser por la mañana y en ese órden los asuntos
de otros cinco cursos, dándose lecciones ele-
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mentales y prácticas por la tarde , y en el úl•
timo tercio de rada uno de ellos , del proce-
dimiento vigente y aun apetecible para hacer
efectivos ante la autoridad y segun las leyes
los intereses de que trata cada derecho, cuando
se vean atacados I) perdidos de cualquier modo.
En estos cinco cursos debe ser lo principal
la teoria , lo secundario la ley escrita; pues
basta que esté en el libro para poder leerla,
y no es posible entenderla ni aplicarla sin la
teoría , como no es necesario ni saludable ni
acaso asequible alojar su testo en la cabeza,
por mas que lo pretendan y aun emprendan
algunos eruditos, que no entienden las maxi-
mas que se lo prohiben implícita y aun es-

presamente ; y eso que las saben de memoria

por ser siempre las preferidas
Pasando á otra tosa es preciso una dee-

cioft del Rey, en primer ingreso al puesto mas
bajo, segura tle la suficiencia por un examen
general , solemne y previo de pretendientes,
ademas de las notas de carrera que deberán
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repartir con justicia los catedráticos exami-
nando sobre todos los cursos con rigor im-
parcial al fin de cada uno , para que nadie se
lleve chasco ni pase á ejercer una influencia
nociva. Las elecciones de ascenso deben ser
de rigurosa antigüedad, aunque subordinadas
tambien á la suficiencia relativa en cuanto á.
presidencias y denlas antes indicado , y que
podrán demostrar los trabajos mismos de
cada uno en sus funciones ordinarias. Para
presidentes y abogados generales debe mediar
la propuesta del tribunal supremo. Los denlas
ascensos son necesarios por si, y de proce-
dencia patente , pues la mayor edad debe dar
preferencia supuesto igual servicio en el punto
de la escala gerárquica , que debe fijar la ley,
publicando ademas la secretaria á principios
de año una lista de todos los jueces y abo-
gados generales y su posicion en el dia úl-
timo del anterior. Los cesantes pueden ser
objeto de una ley especial , y entrar á medias
mientras los haya á los puestos de su clase,
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y aun á los de ascenso si en lbs su tyos sir-
vieron el tiempo bastante, Nadie por simples

honores ó comparaciones, y aun igualaciones

de equivalencia imposible segun la naturaleza

de las cosas, será juez o abogado general si
no lo ha sido efectivamente.

La inamovilidad de los jueces yabogados
111generales debe, ser absoluta. La sentencia ju-

dicial en causa seguida por árdea del Rey
de sus superiores podrá privarlos de ofi-

eio con 'arreglo al código. El procedimiento
gubernativo por órden del- Rey 'y conducto de
la secretaria de Gracia y Justicia podrá tras- 	 1,;/

ladarlos , sin variar categoria ni sueldo; y re-
twenderlos en secreto , aunque por medio del
superior inmediato en facultades gubernat:vas,
o yendo al, interesado una sola vez admitién-
dote' solo documentos. Cualquier dato escrito,
único que puede producir proceso, traslacion

correccion perderá su' fuerza á los seisme-

ses,–háyase . ó no entablado el procedimiento

formal ó gubernativo, y deberá de aparecer:
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La inamovilidad debe abrazar á todos los fun-
ilIN	 cionarios, inclusos los relatores y escribanos

iriom	 y sus ausiliares, á los meros subalternos que

sirvan al procedimiento, y á todos, los que se

empleen en custodia de reos y ejecucion de

sentencias, aunque la correccion podra contra

111	 estos subir hasta la suspension por un año;

Los jueces abogados generales y domas
movibles serán juzgados por sus superiores in-
mediatos, y conservarán todos este fuero hasta

la muerte y sobre toda especie de delitos. Los
que no sean jueces ni abogados generales se-

rán corregidos por sus superiores dichos.
El procedimiento debe estar basado sobre

la independencia absoluta y esclusiva de :los
funcionarios del poder judicial. En lo penal
nadie sino el juez inferior podrá prender, ni

escribir una sola letra del juicio de averigua-
cion : podrá detener tan solo al reo y pre-
sentarle al juez, y podrá darle parte escrito
á oral de lo que le conste contra el deteni-

do. La incomunic.acion será acompañada de



de l

-1 76-

otro preso que no esté incomunicado , ó de
libre, y cesará siempre á los diez dias,

si antes no fuese procedente. No habrá em-
bargo de bienes , sino mera prohibicion de
enagenarlos notificada Cambien á la fami-
lia del procesado, si este pasase á la cárcel,
publicada en el pueblo .de la residencia del
reo y su familia por edicto fijado en sitio
público , y hecha saber á los escribanos de
hipotecas y. escriturarios de los puntos en
que estén los inmuebles; pudiendo venderse
los muebles por necesidad, con permiso es,
crito del alcalde del pueblo de la residencia,
y los inmuebles por igual motivo con auto.
rizacion formal y motivada del juez. Al reo
casado ó viudo con hijos; aunque se pida con.
ira él una pena aflictiva, con tal que no sea
la de muerte, se le pondrá en libertad si. flan
su presentacion dos vecinos casados-`ó viudos,
y honrados de su pueblo , ó inmediato, si en
el lugar de su residencia no los hubiese, abo-

nados por el alcalde y párroco-, sujetándose á

111
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las penas de connivencia en la fuga de define
cuentes, si lo fué y se fugó el fiado. Lo mismo
se hará con el soltero ó viudo sin hijos que
mantenga á cualquiera de sus padres, y con
el casado sin hijos que viva bien con su mu-
ger y la mantenga , ó á cualquiera de sus
padres. En procesos de penas correccionales
todos deben obtener la libertad con un solo
fiador de la clase referida. El menor de 15
años será puesto en libertad pasada la inco-
municacion. Será fuero el de la comision del
delito; y eso no consta el del domicilio del
reo ; y si eso tampoco el del lugar do fué
aprendido,

Las cárceles estarán á cargo y bajo la di-
reccion é inspeccion de los jueces. No las ha-
brá sino en los pueblos cabezas de partido
judicial y en las capitales de provincia. En
ellas trabajarán todos los presos en lo que
prefieran, y , si nada prefieren, en lo que se
les mande. En ellas podrán verlos sus pa-
rientes y amigos todos los dias ; v en ellas

42
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disfrutarán aire puro, alimento sano y bas

tante, cama, luz y abrigo, limpieza, árden,

compañia y tranquilidad, aún los mas pobres

iy mas gravemente acusados. Los mas felices

cuanto puedan ó quieran darles sus parientes,

o amigos, cona tal que no perjudique al árdea
y seguridad de la cárcel - En los denlas pile-
blos habrá tan 'solo un lugar de 'arresto con
las 'Mismas combdidades y bajo las órdenes y
á cargo del alcalde, 'ea que no podrán parar
mas de tres días- los reos destinados á pro-
teso 'escrito contándoseles ese tiempo para

les dé incomunicacion,
No habrá en lo penal accion privada;

aunque podrá el ofendido denunciar, a5udar

laI investigacion dei cul -pa, y pedir sin ser

parte la indemnizaciaml : todo •por escrito. Ni

el ofendido ni el mi podrán mediaT 'en las

competencias de jurisdiccion, de ningufi modo'ni

bajo, niel n; pretestó ó° caracter. No-se.,1ro»,

cederá ,en	 misma ,•cpusa''eoutá Mito& pet

nidos en diferente f taitloWdl -códágo	 sobro
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los penadús en uno mismo que en sz coal-

cion *disten 'mas de 24 horas ó mas de una

legua. Cuando pasen de tres los procesados

por un mismo delito, se-- dividirá el "proceso

en su curso entre .autores,' cómplices y en-

cubridores; pero podrán ver todos los reos

su marcha y resultado en la escribania y se

fallará al mismo tiempo sobre' todo.
El sumario no podrá durar mas de trein

ta dias, y le escribirá el juez solo y sin escri-

bano en todo lo que sea importante á su jui-
cio. Pasados los Bias dichos se 'entregará la

causa con reato o sin él al 'procesado mismo
si sabe leer, (5,1t él 'con su procurador sino
sabe, para que se entere 'del resultado, dán-
dole para ello el tiempo necesario , que-no ba-

jará de diez minutos por fólio , y bajo la l'es,
ponsabilidad ,del'escribano , que hará constar
por diligencia firmadá por si, el reo y dos
testigos, y el procurálor en su caso , haberse
asi verificado. La aceion penal se prescribirá
á los veinte años, y con ella la accion 	 ave,
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riguacion oficial , que se suspenderá, si tuvo
principio, tan pronto como conste el trascur-
so del tiempo.

En lo civil se estenderá én el acta del jui-
cio -conciliatorio la sentencia del conciliador,

se dirá quién se conformó y quién no , en
todo ó en parte. Tambien se espresará quién
se opuso á que se adoptase la decision: arbi-
tral. Si esta tuviese lugar en virtud de una
conformidad de esa clase ; ó en virtud de con-
venio escriturado, se espresará el nombre de
los árbitros, y dirimente en el acta ó escritura,
y las bases del fallo; y se decidirá por unani-
midad ó por medio de tercero , sin que baga
recurso alguno contra su sentencia.

El juicio plenario, civil ó penal, se com-
pondrá de la demanda, auto de traslado y con-
testacion, mediando treinta dias, si antes no

se contestase'; y 'de la replicacion y duplica-
cion , pasados diez en d mismo caso entre la
contestacion y cada una de ellas por el Orden

referido. La replication , ya es renunciable y si
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no la hubiese bastarán los dos escritos para
abrir la prueba. La prueba se fijará toda sin'
reserva , y con los nombres de los testigos, y
con separacion del escrito á que corresponda
en cada uno de los dichos cuatro que se pre-
senten, y se abrirá en los tres dias siguientes
al último. Si fuese practicable dentro de la
provincia podrá durar un mes, si dentro de
la Península dos, y si hubiese de verificarse
fuera seis , y hasta un año por motivos espe-
ciales de dificultad en las comunicaciones. La
prueba se hará y recibirá por el juez ó dele
gado suyo consentido, siempre con citacion de
las partes, y asistencia voluntaria do ellas ó sus
procuradores sus abogados. El juez podrá re-
ducir sus términos, si asilo piden ambas parte
en los tres dias siguientes á su apertura, juntas

separadas, y en este caso en cuanto con-
vengan. En los mismos tres dias se presen-
tará la relativa á las tachas , de que se dará
N is ta en la escribanía como de todo el pro-
ceso durante la probanza, y que se hará á la

i'
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vez con toda. Pasado el término fijado- á la
prueba se declarará inmediatamente concluso
el juicio.

Si en los tres dias siguientes y en juicio
sobre derecho civil se conformasen ambas par-
tes unidas ó separadas y pór escrito en que
falle el juez inferior, lo hará , y su sentencia
será inapelable.

En otro caso remitirá los autos al tribunal
de la provincia inmediatamente, y con cita—
ciony	 plazo que no pase de diez dias. Tan
pronto corno se reciba se pasará al re'ator pa-
ra que haga el apuntamiento, r verificado se
entregará por su orden y término de diez dias
á las partes para que aleguen y fijen sus prue-_
b is y aun modifiquen sus pretensiones, sin que
puedan pedir nunca prueba.. Hecho asi por
ambas, por una ó por ninguna , en su térmi-

no respectivo, se señalará dia para la vista , y

se fallará por cuatro jueces , á "mayoria de

tres. La sentencia será ejecutoria.

En lo. -penal será demandante ó acusador



,'1101

—I n5

el abogado general de la provincia, á cliyo tri-

bunal •se remitirá en el término de los tres

dias siguientes á la fecha de la diligencia antes

referida el sumario concluso, devolviént!ose

al inferior con la demanda y traslado de ella

decretado- por el tribunal , por si 'quiere el

reo , que le defienla un abogado de la cabeza

del purtido judicial ó que alli se verifique el

juicio en discusión y prueba, remitiéndose

tribunal superior tan solo para el- alegato final
y fallo de sentencia. Si prefiere defenderse
en la capital de la provincia, enterado de lá

demanda del mismo modo que se dijo del

sumario , se hará constar esa eleccion en la
diligencia formal ya descrita, y el juez man
dará que la causa y también el reo, si asi lo
quiere , pasen á 'la capital. Si 'no quiere, pre-

so ó libre, ir en persona, se hará asi constar

del modo dicho despees de la providencia de

remision, pero se le obligará en todo caso á
que designe con dicha formalidad y en el mis-
mo acto abogado y procurador , ó á que diga
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que no quiere ó no puede designarlos; y he.
cho todo se remitirá el proceso al tribunal,
donde como ante el juez instructor se enten-
derá el traslado con los defensores nombra-
dos por el reo ó de oficio.

Cuando la pena pedida sea aflictiva, per-
petua ó de muerte, podrán las partes pedir
al fijar la prueba que los testigos mas impor-
tantes se presenten personalmente á,declarar
y esplicar sus dichos en el acto de la vista
final y solemne para sentencia ; y asi de-
berá mandarse y hacerse cumplir, asistien-
do tambien en ese caso , sino están enfermos,-
los acusados y el mismo acusador general.
Para la imposicion de esas penas asistirán á
la vista cinco jueces. y decidirá la mayoría
de cuatro, escepto para la sentencia de muer-

te , que deberá ser absolutamente unánime.
En , estos juicks gravisimos y en los pena-

les contra funcionarios públicos como tales, y

en los civiles sobre intereses demandados

como municipales provinciales 6 nacionales,
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cabrá el remedio de easacion,, interponiendo

la queja de nulidad,en el término .de diez diasí
Le admitirá sin dilación el tribunal que falló,

11\5.1	 y le decidirá el superior por cinco jueces uná-
nimes, cuando se haya cometido violacion de
ley espresa no de ,doctrina voluntaria ni de
reglamento variable por su - misma esencia.

0,401 ¿, :lk	 Al decidir sobre la, nulidad , se dará 'si la

	

0J11,J »	 hubo la sentencia valida y. en todo caso se
devolverán al instante los autos mandándose

	

\vy	 asi en el mismo fallo, para que se ejecute
por el tribunal de donde procedan. Si falló
el Supremo Tribunal, decidirán sobre casa-

,
cion otros magistrados, en número de siete
y por unanimidad, para concederla,.

En el juicio penal, :y en el civil pknario
de propiedad sobre cosas de importancia es,
presa numéricamente que conste asi de autos,
será sentencia el medio aritmético de los vo-
tos condenatorios ; y á ese medio se le qui-
tará la parte cuarta ó quinta correspondiente,
segun el número de jueces , al voto discre-



pante. Si en lo civil fue favorable á la recen-
vencion se sustraerá el doble de dicha parte.
En lo penal decidirá de la clase dei la pena
la duracion do la del medio resultante,'consi-
dorándola corno máxima, para saber cual sea
segun el . código y su graduacion triple,

En lo civil sumario no se admitirá la de-
manda si hubiesen Iya mediado tres dial desde
que se verificó la conciliacion. Será de otros
tres el término señalado para la contestacion,
y de seis el de la prueba, fallando sin mas
trámites el juez inferior, y causando su deci-
sion ejecutoria. Si dentro de un año á contar-
de esa sentencia no se entablase la demanda
posesoria plenaria anose admitirá; y tampoco
la de propiedad, si hubiese mediado sentencia

juicio
  	 .

en 	 plenario sobre posesion, y trascur-
rido. diez años -á contar de su_ fecha.

La confesion esplicita y sin modificacio-
nes de, un hecho positivoó negativo, dada

con juramento por. mandato judicial y ante es-

cribano , produce, la accion sumaria sobre

oiligriti
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cualquier derecho civil. Los hechos en que

medie fuerza de parte del demandado, ó mic

do de parte del demandante solo dan accion

penal y no se admitirá su demanda sumaria.

No hay escepciones dilatorias del juicio, aun-

que podrán alegarse á efectos definitivos. To-
das las pretensiones relativas .á alimentos,

gastos de litigio etc., cuya duración interina

esté medida por la del juicio se formarán y

sustanciarán por separado y. en este proce

dimiento sumario. Todos los términos son fa-

tales. Todos los autos interlocutorios inape-

lables, aunque corregibles por el juez durante

24 horas. Todas las pretensiones que no sean
demandas formales se resolverán á prmer
decreto inapelable.

Nunca en lo civil plenario se decretará

el embargo material y su depósito, sino sien-
do la cosa demandada mueble y temiéndose

su pérdida con razon atendible, y espresada
en la demanda. En el sumario sobre pago de
dinero fundado en escritura ó cónfesion , se

n

a
1

1

a



decretará al dar el traslado, y se hará sobre
los bienes que señale el actor, y bajo su
responsabilidad.

El juicio de conciliacion solo produce de.
recho de embargo material .y prévio cuando
es caso en que procede en la demanda

naria. Mediando ejecutoria para que decidan
árbitros , procede siempre el embargo inhe

rente al estado litigioso, y podrán las partes,
cual si procediese demanda sumaria 6 pie.

naria admitidas, procurarle por todos los me-

dioÍ legritimos sea sobre hechos ó sobre co-
sas el litigio.

No cabe juicio conciliatorio sobre derechos
de reparacion nacida de culpa ó delito sino
mediando ejecutoria de condenacion contra el
acusado , y que reserve el derecho á la repa-
racion , ó le defina sin fijar su cuantía.

No cabe prision ni cletention prévia en

juicio oral sobre faltas.
Se prohibe la exaccion de costas en lo ci-

vil -y penal. Para ;suplir la falta de los produe.
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tos que hoy rinden , y que sirven á la mana-7
tencion de gran parte de la curia, se pagará en
justa retribucion del trabajo nacido de los deo
litos, culpas, é ignorancia, natural y adquirida.,

en castigo Cambien de la temeridad con que
algunos resisten á la justicia, conociendo los
deberes , que sin embargo desprecian las
cantidades absolutamente proporcionales si-*
guientes.

Olvidado de mis buenos propósitos voy
formando, ó ya casi he formado, un código
de procedimiento contra presentes y que ~-
bien desciende en algunos puntos á ser regla-
mentario. Siguiendo asi mi pluma su torcido
curso pudiera ya estar en ol renglon que es.
cribo fijando' el tanto por fólio que debe pa-
garse en los diferentes casos, y el modo de
hacerle efectivo sin tocar á los pobres , ni
molestar á los poco ricos, ni hacer tasacio.
nes, ni librar despachos , órdenes y contraór,
denes, que al fin y con el nombre de sobre--
costas, son cosas todas que tocan al bolsillo,



y por tanto dignas en esta epoca de severa
mesura y comedimiento. Igualadas en su pri-
vilegio al Fisco mismo, sin duda por halierse
unido en su exaccioii á -la .del papel sellado,
ocupan tambien mucho por eso á los que en
esta materia mista, bién •agena de su alto ins-
tituto, se llaman con razon Fiscales , 'usando
para ello un adjetivo tan clásico, como es
bárbaro además de impropio el sustantivo con
que siempre se los-distingue.

Tambien pensaba hablar' sobre tan eleva-
doinisterio al tratar de la gerarquia de los
jueces, dando el por qué de la inamovilidad
qtiede- es inseparable, por-mas que digan los
famosos publicistas traspirinaicos , : de: 1-801

á 1848:, que= parecen` demócratas siendo pala-

ciegos.
.Bien quisiera esplicar el cómo. de -mi pro-

cedimiento ene cuanto á funcionarios, haciendo

á los actuales promotores jueces ins'tructaPes,
y en su •caso.,,,:civk jueces de` :fallo inapelable,:
y -a los jueces:how& rime la instancia in-s«



tructores de lo penal ,: por mas F que pareciese

degradante semejante metamórfosis. 'Queria

tambien dejar cuatro tribunales bien situados,

y de casacion, contralos fallos de los iírovin-

ciales, fijar la gerarquia de todos los jueces y

abogados generales , y'aun la de-todos los fun-
cionarios de mando , y señalarles su fuero
á todos en delitos oficiales y comunes,: y mara
car tambien el fuero dé reclamacion Pomtra
el mandato gubernativo err todos los casos.
Llegaria tal vez de este modo al -veto sus-
pensivo del Tribunal Supem g corgra -el mis

nisterio ,en ciertos asuntos, á su' alta-compe-
tencia de regir en lo gubernativo la adminis-
Iracion de justicia en los detalles rniriudiosol
que eternamente ignorará una secretaria sin
jueces , á la que tambien le corresponde como
ausiliar de la iniciativa para la formacion.de
las leyes , al fuero de , sus ministros para qu'e
los juzguen los legisladores:, y á suu competen',
cia rara juzyw á estos elevad ose ciudadanos,
que si bien son: hombres-, y por (anto"pue
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den ser pecadores delincuentes, están como
legisladores , y mientras lo son, muy altos
para que pueda atacarlos un mal gobernador
ó un buen alcalde,: aunque no tanto como
para ser irresponsables ó juzgarse á si mis-
mos dando fuerza definitiva, y aun ejecuto-
riada de absolucion al veto suspensivo que
contra el poder judicial mas alto les eonce-.
de la buena teor`ía V del derecho constitucional.

Nunca concluirla obrando Jde ese modo,
y urge ya que concluya con los jueces, pues
que nada debe decir en concretro acerca de
su poder, ni aun del procedimiento esencial,
el que solo se ocupó del sitio destinado á los
legisladores , y á nada tocó de los reyes ni

de sus ministros. Soy sin embargo tan aficio-
nado al asunto, y solo desde que, estos dial
ando con él entre las Manos, que neu puedo
despedirme de estos últinlos sin decir á tbdog

los pasados, presentes y futuros, que cuando
un hombre responde edil su firma de lo que
manda, y nadie puede forzarle á que firme ni
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á que mandé, por respetarse lo bastante el
gobierno representativo en la pobre España
para que se verifiquen ambas cosas en cuanto
á los secretarios de S. M. ninguno de ellos
tiene razon atendible, y menos leal y decoro-
sa, para imputar el vicio- de sus determina-
ciones á influencias estrañas sobre el ánimo
del monarca. Ninguno sobre todo , cuando
se sienta en el trono una lóven que no tiene
25 años, y cuando por ella y para ella, y
por todos y para todos los reyes , siquiera
por ser individuos de la especie humana, es
preciso tener la caridad de permitir que go-
cen , como todos , los derechos y placeres,
ya que les alcancen las penas y deberes, de
padres , hijos , esposos , hermanos, parientes
y amigos, amos y aun criados, pues á la
pátria y á todos sirven, y sirven como escla-
vos, cuando bien llenan sus altas y penosas
funciones.

No sé si mis ideas agt adarán á la curia
de toda especie de ausiliares aun sin llegar á

13
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decirle que quisiera verla dotada como los
jueces ; pero bien, y con seguridad completa
de cobrar por meses. No sé si á los abogados
gustarán mis doctrinas , aunque nada alar-
mante podrán hallar en ellas los pocos que se
interesen en materia de escritos y discursos
repetidos y valuados por horas y varas, acaso
por una equivocacion en el modo de tasar
sus honorarios. Menos. gustaria á este corto
número el proymto excéntrico de nombrar

algunos abogados .á propuesta de los
jueces para que despachasen con tasa de pa-
pel , tiempo y honorarios los asuntos oficia-
les , los de pobres y los de todo litigante que
no quisiese arrostrar los peligros de una cuen-
ta ó minuta irresistible aunque tan dura y
minuciosa corno la de los enterradores.

Tampoco , aunque los conozco mas á fon-
do,,, puedo figurarme bien lo que, opinarán, los
jueces de, mi manera de ver las cosas. Ilay

Tubos, y por tanto habrá muchos pareceres,
y aun algunos poco, favorables, ,sobre todo
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de parte de los que no, quieren innovaciones,

v de los que se creen dispensados de hablar,

atan cuando caigan sobre ellos y su clase to-

das las adversidades , que ademas afectan ne-

cesariamente al atacar al poder judicial á.

todos los ciudadanos, y á la pátria que forma

su conjunto.
Diré tan solo á los primeros que es im-

posible resistir al torrente , y que no cabe en

clase de jurisconsultos la estabilidad que ca-
acteriza con razon á la clase de los sacerdo-

tes, sin que para tanto baste ni el serio los

jueces de la diosa pagana Themis, ni el usar

un traje y afectar algunos ciertas maneras,
en todo independientes y quizá muy, mal pro-
pias de la recta administracion de la justicia.

Fruto todo de malas épocas, en que el poder

de la curia aspiró , sin poder jamás conseguir
el imposible, á formar tercer miembro , ó si•
quiera concomitante , del famoso y solo apa.
rente consorcio binario, que tanto ha dado
que hablar y tanto que llorar en este mundo



miserable. Diré á los segundos , pues entro
estos los hay muy capaces de hablar para de-
cir cosa que lo valga , lo que dijo Salustio al
comenzar el relato de las hazañas de los Afri-
canos que defendieron fuertes su indepen-
dencia contra los ataques de Roma la ambi-
ciosa, inmortalizando con la misma pluma los
vicios de sus conciudadanos que la constan-
cia y valor de Jugurta y Masinisa : «Omnes
homines qui prtestare sese student celeris ani-
'malibus suinma ope niti clecet ne vitam in si-
lentio transeant veluti..... etc. » Sobre todo
pudieran decir algo útil los que no tienen
puesta la .mordaza, por T estar ya en clases pa-
sivas. Algunos hay que recuerdan el cuento
de Voltaire , siempre cáustico, sobre los pe-
ligros de tener razon y decir verdad á todos,
cuyo personage principal acaba su triste pa-
pel siempre verídico siendo empalado en Cons-

tantinopla, por comparar los esclavos Otoma-
nos con los libres Lacedemonios , que antes

vivieron donde los otros ahora ; y sino ahora,
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cuando Voltaire escribia. Tales tiempos han

corrido que hay juez en España trabajador é

ilustrado , que tuvo á bien hacer el tonto y

perezoso , con tal constancia y de modo tan

discreto , que me le hallé con esa doble fama
despues de algunos años de ausencia. Ademas

es patente la dificultad del asunto al ver la

suerte que cupo despues de disertisimos ra-

zonamientos en pro y contra á la famosa cir-
cular de 30 (le setiembre, que si bien se des..

lizó algun tanto al atacar los cuatro escritos
sacramentales , y limitar la duracion de la

prueba basta no ser el término bastante para

buscar en ciertos casos una fé de bautismo
escondida, nunca puede compararse aquel modo
de corlar el nudo Gordiano , con el del pro-
yectista , que se atreve á la súplica , no res-
peta la cipelacion , prohibe los incidentes,
mezcla el juicio ejecutivo , y aun la profunda
doctrina de sus trámites, con los famosos
interdictos , convierte en fatales todos los tér-
minos , hace jugar las matemáticas en las



sentencias , acompaña los incomunicados , y
suelta los presos amenazados de pena aflictiva.

Sepan sin embargo los que piensen mal
de mis sueños dorados que acaso quedarian
convencidos, si piensan de buena fé , al ver
mi modo de pagar y aun penar los trabajos y
eventualidades del juicio , persuadiéndose de
paso de que pueden vivir cómoda, honrada y
decorosamente todos los que en él se emplean
sin que cueste á nadie bueno una lágrima si-
quiera. En cuanto á la benignidad bien votada
que resulta de mi modo de dar sentencias,
solo digo que la benignidad es muy santa , y
ademas esencial á lá justicia, sin poder de.
mostrar fácilmente á todos la que encierra
ese modo de fijar la opinion varia de los jue-
ces, y menos anunciar con fruto otras refor-
mas igualmente justas, y aun mas equitativas
y benignas, que hoy demuestra el buen esta-
dio de las ciencias morales..

Ya que de esto se trata no puedo pres-

cindir de indicar tres cosas acerca del nuevo

'n

4
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código penal, rindiendo siempre homenage de
respeto á la rectitud y ciencia de sus autores.
Sus penas son mas severas, dobles, que las
sancionadas por la práctica uniforme de los
tribunales al publicarse: me- lo ha enseñado
la estadística despues de muchísimas y cal
culadas comparaciones. Esas leyes prácticas
formaban las costumbres del pueblo y vice-
versa, y era justo respetar su influencia re-
ciproca. Quizá nació todo de -ser incompara-
bles los datos estadisticos sobre penas que
debian ya existir en la secretaria , por ser
eterogéneos á fuerza de ser mal_ regida siem-
pre, su compilacion : ¡cosas de España! Es
tambien injusto, y aun chocante , que las
penas se sumen de manera que no solo esce-
dan la suma de la vida probable del criminal,
sino tambien la de los patriarcas de la anti-
gua ley , cuando los hombres duraban tres
edades de una encina por vivir segun la na-
turaleza sencilla y primitiva y por tanto mejor
que ahora. Por último, creo que debe desapa-
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recer y olvidarse la regla 45 de las adicionales
dadas para aplicar ese código. Supone esa re-
gla la existencia de dos pruebas diferentes:
una plena y de modos y medios descritos y
lijados, por la ley de Partida , y otra moral
que rige á los hombres en la vida coman.
No hay mas que esta última, de mera proba-
bilidad; y escasa por cierto cuando tanto se
yerra y se miente ; cuando el juez ni es ni
puede ser testigo de los hechos sobre que
sentencia ; cuando al. relato , quizá inesacto,
del escriban), que suele no ser sabidor de
escribir, se une el estrado de aquel rela-
to, quizá peor sacada la raiz que su poten-
cia por no tener los relatores tiempo para
rascarse; y siendo siempre, y ademas, la es-
critura cadáver de la palabra viva. D. Al-

fonso, el Sáhio , lo fué mas que nunca al ha-
blar de la paula plena , y recomendarla á
los jueces como base de sus sentencias.; pero

ni pudiera Ajar sus modos aun -cuando hubie-

se tenido el.genio y.	 lengua do Aristóteles,b

ti

•
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ni pudo tampoco hacer otra cosa que hablar

en sentido figurado al llamar plena á la que

deseaba con ansia de justicia , usando redun-

dancia, pleonasmo, y hasta , hipérbole oriental,

al compararla con la de evidencia, diciendo

clara, como la luz , en que non venga ninguna
dubdct. Juan os miran y no ven! y cuántos

miran y ven, y se equivocan al juzgar de lo

que lan mirado y visto, sobre todo si juzgan

con los ojos de distancias, formas ó tarea

ños! No ha dicha evidencia moral el autor

sabio de las Partidas. Ese desacierto gramati-

cal y filosófico es igual al de la voluntad for-
zada que algunos leguleyos eruditos imputan
á Papiniano, que solo dijo,. y dijo bien; quod
liber noluissein, coadus voltti. Por tanto ha
demostrado Locke que es lan impropio llamar
libre ó forzada á la voluntad como llama,.
cuadrada ó verde á la virtud. El juez con-
dena cuando cree , en la. culpa ; absuelve si
cree en la inocencia ,y aun si duda de la
culpa 6 de la inocencia; modificando en ese

•



caso la absolucion con limitarla al juicio en
que recae, y sin perjuicio de otro futuro mas
feliz en buscar ó hallar lo que á todos inte-
resa. ;Haya buenos jueces, y déjeselos que
crean y sentencien á su manera!

Esta reflexion nacida de ver el ímprobo tra-
bajo que los autores del nuevo código se to-
maron al formarle , para conciliar las ideas
innovadoras con las autorizadas, la revolu-
cion con el despotismo , me lleva á decir dos
palabras sobre el jurado, siquiera porque anda
en lenguas, y segun algunos podrá merecer
que se adopte. Cuando se alzaron los pueblos
contra los abusos , se presentó á sus ojos en
primer término , y mas feo que todos, el que,
quizá por haber llevado al cadalso los pri-
meros hombres que dieron el grito, era mas
odioso á sus compañeros triunfantes ¡Fuera et
arbitrio judicial! se dijo. Sucédale una ley

de testo aplicable á todos los casos, por ha-

bla • del medio y tipico , que puede forjar la

mente v redactar la pluma de un juriscon–
y
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sulto liberal é ilustrado. La prueba de la exis-

tencia del caso ocurrido que haya de juzgarse,
y la de su autor, y la de sus circunstancias;
en fin , el crimen , y el reato, y todas las mo-

dificaciones de la culpa y disculpa, fijelas un

tribunal compuesto de hombres independientes
y honrados que no sirvan al poder público , y

falle luego el juez letrado sobre esas pautas;

una concreta y fijada por el pueblo, y otra

abstracta y santificada por la ley inalterable.

El juez jurisconsulto pasó á ser mero - lector

de diccionario legal, y los hombres del pueblo

desempeñaron las funciones del juez juris-

consulto ; y todo por creer que el hombre
del pueblo puede discurrir como el juriscon.
sulto , y que el jurisconsultose degrada co-

mo un cualquiera , cuando sin mas que ser

jurisperito , y ademas juez constitucional y
por tanto garantido , le basta para no degra-
darse nunca ante el poder de un gobierno, ma-
lo al mezclarse en juicios , ni ante el poder-
de todas las potestades del infierno. Valuar las



pruebas es siempre muy dificil , y por consi-
guiente lo es tambien el tener sobre eso buen
criterio ; pero sobre todo es dificil apreciar
la naturaleza de los hechos ocurridos , v por
tanto la clase del delito de que se trata y con
ella la pena que merece.

En España.,, para que en todo sea des-
graciada , ha venido á ensayarse el jurado,
que ya es tormento de ,cuantos le conocen á
fondo en toda Europa sin poder fácilmente
suprimirle ,en la materia que menos admite
su aplicacion útil , y justa por: tanto en la
imprenta y sus llamados delitos. Resolver si
es suversivo, ó sedicioso , ó cosa semejante
un articulo (le periódico es mucho mas dificil
que saber si un homicidio es alevoso, ó un
robo. sacrilego ó si hubo ó no hubo robo,
que está mas alio. Dejo aparte cuanto suce-

de sobre el particular 'en medio del desorden

porque vamos. atravesando , y del influjo que
siempre ejerce sobre un jurado cualquiera de

,sus miembros, cerrada ya la puerta 'y sin
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mas que ser hablador ó petulante y echarla

de catedrático, ó de enterado de los altos se-

cretos oficiales del momento, La prensa sin'

embargo pide á veces el jurado, mal escar-

mentada sin duda. Pide juicio, cuando es ab

surdo, moralmente imposible , juicio sobre

pena para lo que no encierra culpa , cayendo

asi en la brutalidad de castigar lo que no se ha

evitado , y de impedir cono nocivo lo que no

está examinado: el despotismo era mas sen-
sato que la reforma en algunas cosas gravi-

simas. ¡Mas valiera pedir la censura previa

de magistrados de ereccion popular y liberri-

ma! En cuanto á los gobiernos, bueno será
que no teman ese coco, pues bastaria para
remediar los males de una prensa absoluta-
mente libre en época tan divergente , hacer
que los periódicos se imprimiesen una hora

antes de salir el correo , ó que saliese el cor-

reo una hora despues que el último de ellos,
y echarlos Iodos juntos por el buzon en un pe-
riódico que se llamase EL MONSTRUO, que



los abrazase todos sin citados , doctrina tras 	
ro

doctrina, y noticia tras noticia , añadiendo lo	
).1

que no podía comprender ninguno y que seria
muy buscado por todos : noticias e exactas y
recientes, buenas leyes ó reglamentos del día,
y por precio el del, valor intrínseco mas el del
porte, que seria tal vez (los cuartos; para no
gra; ar en nada al pueblo con un correctivo
que no es absolutamente necesario , y que
pudiera producir el caos de la inteligencia
segun los pacatos.

Yo nada temo para el mundo por ese la-
do , y menos desde que acabo de ver lo que
puede la libertad , aun atormentada , (le la
imprenta. Imprenta y aritmética abstracta son
los dos elementos de la civilizacion moderna,
y el solo nuevo motivo mundano de lo que vale
el siglo XIX sobre el de Jesucristo, en que á
fuerza de enseñar mal las ciencias se produjo

al practicarlas , en lo moral aquella aberracion

tremenda , que hizo necesaria, segun los altos

juicios de Dios, la Encarnacion del Verbo. La
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filantropía de sus doctrinas, y la firmeza in-

contrastable y ejemplar de sus apóstoles, son

el otro grande apoyo con que ademas cuentan
hoy en el mundo las ciencias morales. Nadie

tema. Un pueblo cristiano., aunque venga

sobre él un interregno gubernativo y anár-

quico de cien años, no puede presentar el es-

pectáculo del circo de la Roma de los Usa-

res, cuando salían á su arena por cientos las

panteras y leones, y con ellos á millares los

hombres infelices, destinados al tormento y

la muerte, alumbrando la escena horrible la

llama de otros que ardian vivos y colgados de

altos pescantes. Todo celebrado entre alaridos
del bajo vulgo , que creia ver judios fanáticos
en los que la ab canalla veia muy clara-

mente, á pesar de los vapores del espumoso
Salerno, los.invencibles atletas que 'labial) de
hundir para siempre , y hasta bajo el polvo

del olvido, el soberbio edificio de su tiranía en
realidad impotente, por mas que fuese pom-
posa y sangrienta.
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Cáimense todos: asi los que llevan en su

pecho muchas heridas, y se duelen de todas
al herir su tímpano el charlatanismo procaz
de los batalladores de salon y alta tirilla,
como los que han profundizado las ciencias,
saben lo que cuesta enderezar los hombres
y las cosas cuando están torcidos por cierto
tiempo y de cierta manera , y les duele el
alma al oir ciertas doctrinas. Por ahí andan
buenos ejemplos de calma : sacerdotes, sol-
dados , ftsico–matemáticos y jurisperitos , y
acaso jurisconsultos. Cálmense , y esperen
sobre todo, al ver repartidos en Madrid veinte
mil fusiles á quien ha querido tomarlos , y
que ni siquiera suceden los 'delitos ordinarios
con la frecuencia ordinaria. Eso dice mucho,

muchisiino, en favor del pueblo , y mas aun

en favor de los incomunicados que no saben

leer 'ni escribir, y lo están por lo mismo,

casi solos en el mundo y mas aun , mucho

mas, en favor de los exheredados, que suelen
estar á la vez incomunicados , y asi llevan á
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la vez sobre sus hombros como nuevos Atlan-
tes toda la, carga de las miserias de este
feliz mundo. Este último fruto, este fruto de.
paz y concordia, quizá el mas Opimo admi-
rable y hermoso de esta destemplada prima
vera , se debe á la educacion religiosa , y por
tanto al clero : nada se ha hecho por las leyes
civiles en beneficio de los ignorantes y los
pobres en veinte años de tanteos reformistas.

Sea respetado el buen clero de Jesucristo
montado á la antigua española; que á los Zo-
roastros de sotana y de levita ya se les pre-
para en Florencia , y está en prensa, un libro
no sacado de consejas oidas en espediciones
de alforja y alpargatas, costeando siempre sin
internarse nunca , sino de los borrosos ma-
nuscritos originales y an.tiquisimos que pudo
-la la gran Albion con la Francia sacar del
centro de gravedad de las pirámides de Egipto
de los mas altos estantes del secreto archivo
de las Pagodas socavadas en las rocas del Hi-
malaya , y de los cimientos que formaron el

14
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hondo basamento del famoso templo de Eleu-
sis, al arrancarlos de cuajo para fabricar con
sus piedras enormes el nuevo palacio -de °lob,
Rey de la Grecia moderna. En ese libro veran
maravillas , que ni siquiera aprendieron los
árabes al pasar de largo por tan luengas tier.
ras, aunque algo llegasen á penetrar de la
famosa ciencia de los iniciados tebanos, índi-
cos y persas , pues que vinieron á ensayarla
en los pobres españoles de la edad media, y
aun entre si mismos  produciendo los en-
cantamientos y prodigios aparentes y aun en
parte verdaderos, que creyó tal vez quiméri-
cos el gran Cervantes, aun habiendo leido
ciertas cosas, que pudieron hacerle conocer
lo que acaso- conoció y calló por ser asi _con-
veniente entonces y aun ahora. Tambien ten•

drá cabida en ese libro la amplificacion de
esa ciencia, que hoy debernos al conocimiento
mas profundo del cerebro , al de las mate-
máticas aplicadas á los fenómenos de la elec-

tricidad magnética animal y la jwediccion de
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lo futuro, que todos ven y tocan en cuanto

á enfermedades y eclipses, , y que pocos ven y

.menos tocan en cuanto -á- otras cosas. Yo

.podara tal vez predecir lo que sucederá á cier-

tos farsantes sino entran en cuentas con Dios

y consio-o y con- todes, antes que se vea loconsigo.
que sin duda ha de verse, y sin que tarde
muchos años la evidencia tristísima. De paso

. cogieron los árabes en la india los diez gua-
r;smos aritméticos, que ayudIldos luego poro
los signos del alfabeto que aplicó Cambien al

cálculo el médico Vieta, habilitaron á Newton
11

Leibnitz y domas pensadores profundos, para

dar una vuelta al mundo, produciendo lo
que nunca tuvo Roma , ni aun Grecia ,
Egipto, ni Persia , ni la india : caminos de

>31	 hierro, máquinas de fuerza de mil caballos,
telégrafos eléctricos, y sobre todo posibilidad
de demostrar matemáticamente, vara que en
ello non venga dubda , que hay muchos ma-
jaderos , y muchos -tunos, y muchos perversos

d
D

1

en el alto vulgo , en el español por lo menos.
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Y concluyo volviendo al estado moral de
España. En ella veo , y creo que las hay,
cuatro grandes cualidades bien repartidas. Al
Norte he visto sensatez profunda. Alli se sos-
tienen por ella costumbres notabilisimas. Las
inugeres votan por los maridos ausentes en la
plaza pública sin ruido siquiera ; avisa un niño
de cuatro años á un homicida para que se
-s-a 9 á la cárcel ; -)/ se va , y nadie-le guarda,
y se va á dormir á casa , y se vuelve á la
cárcel por la mañana ; por fin se. guard I el
honor y aun la virtud de una doncella pasan-
do la noche á solas con su amante, y se guar-
da la casa y todo lo ..que mas vale con una
tranquilla de.. madera , entrando el, pasa.gero á
calentarse ó encender su cigarro y fumada

• 

sentado en la cocina ó la pobre sala, bien se-
guro de que le saludará gustoso, y ni siquiera
estrañará su presencia , el dueño , cuando

vuelva de su faena campestre. Grandes talen-
tos y firmes, de quienes decía el jurisconsulto
poeta
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¿Dónde aquellos altos pechos,

que en las Córtes de la pátria,

su dignidad sostenian ,

y sus sanciones dictaban?

Al Poniente he visto mucha bondad y par-
simonia , mucha- urbanidad noble y digna,

sencilla y decorosa. Dios os guarde. —Y á vos;

que bien os vaya.—¿Vuestra familia?—A vues-

tro servicio. —¿Vuestras obligaciones ? --- A
vuestro mandato.—iCubrios!—IA vos os toca!.

Sois mas anciano. Estos son los .españoles de

quienes decia el mismo Melendez.

¿Dónde el cándor castellano,
la parsimonia, la llana. fé ,
que entre todos los pueblos
al español. señalaban?

Allá en las orillas del Ebro y al Orienta

mucha franqueza, energía y valor,.  que bajan
creciendo y llegan á ser mucha'actividad, pu-
janza y aun fiereza, Por eso decia tambien:

¿ Dó están los brazos velludos ,
de envo esfuerzo tembláran
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un tiempo la Holanda indócil
y la discorde Alemania?

Siquiera por ser el poeta jurisconsulto po-
drán perdonarse , los versos en materia tan
agena de la poesía, si es que la espresion mas
hermosa puede ser agena: de las ideas mas
importantes. Virgilio filosofa en verso quizá
mas y mejor que ha filosofado nadie en lengua
latina. AqUi de su poesía , honor del entendi-
miento humano,, pues que estarnos con un
párrafo en que puede figurar Barcelona ,
Cartago y aun 'Tiro españolas. Veamos si la
describe.

Urbs antigua fuit , Tyrii tenuere colon
Carthago ; dines opum	 studiisque asperrima belli.

tic portus allí effodiunt 	 hic alta theatris

Fundamenta locant alii ; immanesque columnas
Rupibus excidunt , stenis decora alta futnris.

Qualis apes lestate nova per florea ruta

Exercet 'sub solea labor... etc.
Al medio dia pueden cuantos quieran ver

coleo :1

Ws

creo
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realizada la doctrina del mismo Epicuro , que

no es como la pintan, los hipócritas, ni hubie-

ra podido á serlo figurar tanto en un pueblo

como Atenas: sic prwsentibus utaris voluptati-
bus ?a futuris non noceas: Con eso basta para

que el vicio no quepa , y sobre todo hablando

como Epicuro, no de los placeres del cuerpo,

sino de los del espíritu mas grandes sin duda.

Mucho desinterés , mucha tolerancia , mucho

no sé qué; 1pues no tiene nombre; pero sin

duda vale mucho el no curarse de nada con

exageracion ni empeño , y llegar con eso

hasta la risa juiciosa del mismo Demócrito,

en medio de un clima y terreno qué da vida
y sensibilidad á todo , á la vez que lo dulcifi-
ca y calris ia todo. Alli se vive con pan y agua
acidulada , sombra y naranjas. Alli se: canta,
inlitanda ó queriendo traducir al Virgilio del
Oriente, y con la poesía de los' árabes

Sepa quien viva quejoso
de azares de la fortuna ,

que tan solo es importuna
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contra el rico y poderoso.
Hace á un cadáver flotar

en laguna trasparente,
y la perla mas luciente
clava en el fondo del mar,

Cuando los sañudos vientos
de sus cavernas desata,
solo combate y maltrata
los árboles corpulentos,.

Deja > el que apenas verdea
y el seco y el agostado
pero el de pomas cargado
dura y tenaz apedrea.

Sálveme Dios de fortuna
y de sus arranques locos
la del corazon cual pocos
la del alma-cual ninguna.

Y que calmen mis enojos,

si el cielo me la depara
el encanto de sun cara
Y el hechizó de sus ojos.

Mas ha! con triste, fulgor

luid

!!gil

io!

•
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miles de astros resplandecen ,-

y solo eclipses padecen

la hermosa luna y el . sol!

Hay por tanto en' España cuanto se nece-

sita para formar un gran pueblo: prudencia,

justicia, fortaleza y templanza ; y podrian vi-

vir gustosos entre nosotros Platon y Sócra-
tes , Zenon y Epicuro. ¡ Qué mas podemos

pedir al cielo! Seriamos bien injustos si tal

hiciésemos y solo mereceriamos por gazmo-

ños el aufer ab ltinc lachrymas , compesce gut--

retas Aun en tiempos ordinarios han con-

trastado con esas virtudes algunos vicios,

porque asi es necesario ; pero desde que se
procuraron artificialmente, y se fingieron ade-

mas con exageracion espantosa y desemejan-

te, propia en todo de animales dañinos , in-

capaces de copiar aunque si de esceder cual-
quiera cosa mala por la estupidez y la fiereza

que los distingue, presentó España un cuadro_
bien triste. Y no se diga que sueño , tan solo

porque callo pudiendo decir cosas inauditas.



----118—

Recue rde cada cual lo que ha visto en los
siete años áltimos: recuerden y mediten los
madrileños , habitantes de un pueblo domle
se vé de todo , y ademas se sabe mucho de lo
que pasa en los domas puntos. Pero si Dios
puso en la exageracion el correctivo, nadie
se alabe de lo que es de Dios y no es suyo;
y menos de lo que será eternamente execra-
ble al mirar las cosas de hombre á hombre.
Cabe reirse del ojalatero que insultando , si
puchera él insultarle, al Ser Supremo , pre-
guntaba á Lucifer como faé su caida, descon-
fiando ya sin duda de la fuerza de la omni-
potencia , ó buscando mejor norte que el suyo
para saber verdad tan clara ; y cabe reirse
mas , si mas cabe, de la contestacion- del otro,
que se reia y burlaba de la pregunta con el
tenza que tenza. Aun pudieran estar gozando
los curiosos y joviales de la vista del baile

peregrino, á -no haberse atacado por la mu-

cosa al polichinela de cabeza firme , que al

fin y despues de sus arios de ejercicio la
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perdió por simpatías, irresistibles segun los

médicos, y segun podrán decir cuantos hayan

probado un poquito siquiera de cosa tan di-

vertida. Cayó de espalda, y aun de cabeza,

pero ya en esqueleto, como hubiera caido el

mismo Grellon que , jugaba entre las nubes

sobre el trapecio colgado de un globo , ni

siquiera lleno de hidrógeno sino solo de aire
caliente.

Pero no cabe reirse sino estando ya en-
vilecido de lo qué eso envuelve, y de todos
los detalles aflictivos y repugnantes, que lo

circundan ; y menos de sus causas subversivas
é injustas. No cabe rirse sobre todo de las
desgracias que han hecho tantas victi:nas, á
veces inocentes y á veces dignas de una suer-
te la mas honrada, la mas grande y ventura.

sa, Qué de mártires ilustres ! qué de horro-
res! La injusticia , y sobre todo la del cri-
men de aleve , sea de rapiña ó mortífero, sea
deshonroso, sea tan solo deprimente , produce

consecuencias muy trascendentales. Unos su-
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Tren y callan; pero otros resisten, y aun otros
se vengan. Si la verdad llega á saberse, como
ocaso es inevitable, se indignan todos; y nada
queda seguro en medio de la desconfianza, in-
discreta si se quiere, pero disculpable , que á
veces surje de tales demasias y del desengaño
que las signe df .! cerca., Una injusticia , bien
leve en comparacion de las que hoy 'hacen ves-
tir tantos crespones y que mendiguen tantos
hasta el pan de cada d ita , ofendió á un caballe-
ro buen soldado, y llevó á las sierras del NÓr-
te el • brazo y la cabeza de un Zumalacárre--
gni: el mero espectáculo de los escándalos de
Madrid irritó la bilis de Merino; y por sí á ins-
tigado, personificando la culpa en la inocencia,
tan solo por estar altísima y venir de arriba

todo lo malo, osó cometer un regicidio que
pudo convertir la España en un saco de vi-

voras.
Todo lo' tenemos;, y no como el fátuo de

Toledo , (lúe, contemplándose al espejo y ad-

mirado de sus formas y sus gracias, á sí se



preguntaba en alta voz creyéndose solo: ¿Qué

te falta? Juicio, le contestó- dejándole ató

nito una vieja que vivia enfrente, y le miraba

oculta tras su cortina y poco distante , por

ser alli las calles muy estrechas. i Tengamos
juicio!

El que, como tantos repita la cuenta mal
contada de los millones perdidos , que son

mas sin duda que los que se cue.ltan, repare
bien que ese es el pecado venial, el mas leve

de los cometidos, y que no es posible indem-
nizarse con declamaciones ni parrafadas, es-

tando esos millones bien guardados, muy dis-

tribuidos, y tan lejos algunos que sirven al
rancho de los vencidos en Alma , mientras
otros se pasean por las calles de Paris, Lon-

1
	

dres y Wasington , bien libres por cierto de

nuestro pobre alcance. Bien merece, porque

los vale , tres mil millones , la leccion salu-
dable, bajo el aspecto politico civil y religio-
so, que puede en adelante servir de escudo
contra toda especie de ataques al bolsillo. ¡ Y
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hay quien hable de bolsillo en España y me-
diando otras cosas! Todos los medios , abso-
lutamente todos, están ensayados, por desgra-
cia con fruto, y por mas que algunos no hu-
bieran valido seis maravedises á sus autores
famosos , á vivir entre hombres menos desin-
teresados ó mas suspicaces y cautos que los
nobles castellanos. Dejo aparte los medios ofi-
ciales , porque á la fuerza no hay resistencia,
tenga por llamados arreglos, ó con puñal ó ba-
yoneta : dejo tambien la deuda flotante, que
.espresa las usuras. 1-Quién no se admira de la
fecundidad de nuestros ingenios y de las fuer-
zas titánicas, no ya inglesas ni romanas, que
figuran en los proyectos por supuesto realiza-
bles de tantas sociedades y empresas,? ¿Quién
podrá referir las mmaravillas? los imposibles re-

lativos, y aun los absolutos? Allanar ó pedo-
,

rar rocas y montañas, navegar torrentes , fe-
cundar paramos , subir mares y bajar costas,

traer los trópicos á la zona media, ganando el
veinte por ciento , sin emplear el ciento ni el
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veinte, y... en fin hasta el movimiento conti-

nuo y aun la rectificacion de la circunferencia;

¡Con perdon de los difuntos que demostraron

matemáticamente ambos imposibles , sin que

desde entonces _haya vuelto á pensar en ello

ningun hombre que merezca vivir en Europa!

Esto en nombre de la economía política y del

interés particular, invocando de paso el pro-
greso de las ciencias y la feliz coincidencia

que nos dió la luz en tiempos tan ilustrados,

Despues vienen los meros negociantes de fa-

bricacion , esplo'.acion , cambios, seguros etc.

y luego y por fin los moralistas , por alto pre-
dicando las virtudes austeras, y trayendo por
lo bajo al famoso empresario de las pulgas
industriosas; y Cambien r y con él , que es lo
mas fuerte , á la empresaria des patees Ira-
vailleusses , que mereció con su ganadillo las
risitas de los señores intachables , aunque 'solo
or curiosidad, y á fin de saber desde esta re-

ligiosa corte hasta :donde llega Paris, nuera
Babilonia mistica. Pagaban al mismo tiempo
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al pobre traductor catalan de Gibbon, que cla-
maban contra las tendencias an ti-católicas,
embadurnando las esquinas de Barcelona con
un letrero enorme que las llamaba verdadera
cuestion de Oriente. ¡Rissum teneatis!!! Por
fin los ocupó la obra de Orfila y quedarnos en
paz, al menos de ruido, pues ní ellos volvie-
ron á decir nada , ni nadie que pudiese en al-
go ayudarlos en la empresa de lo sublime,
muertos ya el marques de Valdegamas y hasta
el mismo Balmes ! !!

Fórmese una buena constitucion, y en
ella organicese bien el poder de los jueces!
No habrá venganza , sinónimo de injusticia,
ni aun castigo, que tampoco es conveniencia
pública, ni por tanto justicia política tratán-
dose de ciertas cosas ¡pero . 1 ... tal vez habrá
reparación de algunos males! pues son mu-

chos los que la merecen , la desean y la ne-
cesitan,• y no faltará alguno que la reclame

cuando haya tribunales y abogados generales
en toda la acepcion y gran significacion de esas
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palabras. Entonces no valdárn 'subterfugios

miserables y propios solo de indignos aseso-

res, que no han reparado en mezclarse con

la canalla , degradando su ciencia por no sa-

berla, y Cambien una profesion elevada ,
, y que debe siempre conservarse inde-

pendiente del influjo oficial, y sobre tódo del

de esa miserable chusma. •ty

-El que de cualquier modo dé otro giro-á

la cuestión, - y asi retarde, ó acaso impida, lo

que desean todos los buenos-, sola merece des-

precio y que ahogue su palabra un murmullo
de reprobacion..En los tribunales se indem-

niza á los robados y estafados, ya que no se
castigue á los ladrones y estafadores. Lo de-
mas será muy bien sonante, -y podría valer

quizá otros mil millones á los qua bien lo
manejasen ; pero!... no es eso lo que quiere y
necesita la nacion española, harta ya de ser
juguete de hombres que no valen tanto como
el agua con que se les borró la mancha origi-
nal , in duda para que así luciesen mas las

5
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de su mal proceder las que ven todos, aun-
que ellos no lo crean. Esas forman su valor
grande por negativo , pues que al serio de esa
indole es el valor de dañar en vez de ser el de
hacer bien.

He concluido; v lo hago pidiendo inda'-
gencia por los vicios gramaticales que obser-
vo á medida que se verifica la impresion , por
no haber corregido sus pruebas con deteni-
miento , ni haberle empleado para escribir si-
no en cuanto bastase, á la espresion clara de
las ideas. Pero aun dos palabras sobre ideas.

Ayer fui al Museo y oí decir á una jóven
aficionada , que parecía niña tonta la Virgen
de Marillo que yo habla celebrado dos ditas
antes. Le dije que no era para menos verse
de repente la candidez humilde rodeada ile la

gloria y alzada sobre los ángeles hácia el tro-
no del Dios de la sab*duria y la justicia, de-
jando este mundo de los tunos y de los asnos.
Subí al Retiro, y oí á dos majaderos con, ga-

fas , que era muy, bonito el Observatorio as-
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trOnÓini,CO, y á la vez muy sensible que estu-

viese en un sitió tan alto,. casi inaccesible por

sus malas sendas, y apartado de la concurren-

cia lucida del alto tono. Salí por la tarde á la

plazuela de .-Palacio, y mirando con otro' s el

famoso caballo, ól tambien que le montaba

Felipe II, y que bien Merecia tan alto mo-
numento el autor de la octava maravilla, para

que fuese inmortal su memoria
Me acosté aburrido. Pensé luego, y ahora

lo digo volviendo á pensarlo con la ,frescura

propia de la mañana., que se debla, en honor

de. España y de un gobierno verdaderamente

constitucional y por tanto ilustrado , aproi, e-
char las maravillas que poseemos y que pu-

diera envidiar la Atenas de Pericles al Madrid
de Isabel	 Moralicemos.

En el Observatorio astonómico debe so-
nar la voz- de un catedrático , dotado con
el sueldo- de un ministro erectivo , citan-
do á concurso propios y estraiios , que es-
plique la mas elevada ciencia tisico-mate-
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mática por el non-plus-ultra de los libros
modernos que es sin duda la Mecánica ce-
leste de .aplace ; y á la vez la teología de
raciocinio , que debe acompañar á la de reve-
lacion y autoridad en este siglo de los buenos
y malos pensadores , y que tambien esplica
el mismo autor en su Esposicion del sistema
del mundo. De esta ultima parte que no tiene
cálculo algebráico podrán sacar fruto los altos
charlatanes y los profundos cizañeros, que se
atreven á profanado todo, arriesgándolo todo
al mismo tiempo. En el Museo de ciencias
naturales, parte principal de que es acceso-
ria el Observatorio astronómico , y que no
construyó el gran Cárlos III para colgar cua-
dros , pueden quedar los buenos en la sala
central y la eliptica que tienen luces propias
para que se vean como merecen los dignos de
ser mirados y admirados; pero las otras salas
deben servir á su alto y primitivo destino,
esplicándose allí por profesores dotados, si-
quiera con el sueldo de un director de indi-
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rectas, las ciencias temidas por el despotismo,
-y que llevan directamente á la felicidad pú-
blica bajo el aspecto moral lógico y físico.

Ese caballo incomparable , mejor cien ve-

ces que el que forma el orgullos de Petersbur-
go llevando á Pedro el Grande y pisando so-
bre la roca enorme que arrancó del fondo del
Ladoga y trasportó á donde está un sabio in-
geniero, debe servir en España , ya que no
tuvo Pedros tan grandes , para celebrar los
triunfos de sus guerreros , en vez de ser un
sarcamo contra Felipe IV. Siquiera porque
fijé • Rey de España y tuvo la: discrecion de
apreciar á Velazquez en lo•que valia, y aten-
diendo á que este le pagó bien y aun .de sobra
con la inmortalidad pintada, sin que ademas
necesite la de bulto, A la creacion de esa es-
tatua maravillosa concurrieron , Velazquez
dándole forma, Tacca dándole bulto , y por
fin el gran Galileo su amigo dándole vida.
Pues le quitó el apoyo que creia el escultor
necesario, y equilibrando la masa de bronce
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por los gruesos del vaciado la hizo capaz de
sostenerse en cualquiera parte sin mas que
su peso, que cae vertical sobre el centro del
tripode que forma la cola con los cascos tra-
seros, y permite poner el admirable coloso
aunque sea sobre el ángulo de la cornisa nor-
doeste de Palacio ; sin nada que la ligue á
la piedra , y sin que pueda con ella el viento
lino de nuestro Guadarrama por pesar 18,000
libras. No hay mas que dar á la cabeza del
ginete un octavo de conversion hácia la
quierda, alzar y tender el brazo con una es-
pada en la mano derecha, de las venerandas
de la Armeria, de manera que señale la ve-
leta de Santiago vencedor de los sarracenos;
para tener allí la digna imagen del mejor y
mayor de los guerreros. De uno grande por
sus hechos, y crecido ademas por la tradicion
-y la historia, la poesía y aun la fábula: el
CID CAMPEADOR, por ejemplo. Debajo de

ese nombre escrito en grandes caracteres
porque entonces no habrá necesidad corno
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zlhora del anónimo, pudiera escribirse esta

oracion sin verbo : «A SUS GUERREROS

GENEROSOS LA ESPAÑA AGRADECIDA.
MADRID 1854.

Tal vez gustarla la- trasformacion ligera de
la estátua á muchos ceñudos que andan por
ahí poco menos que rabiando de los oidos;
y sobre todo al descontentadizo que mandaba
la escolta de ataque brusco y decisivo. Tal
vez alguno al mirarla creerla ver al vivo un
caballo tan noble como brioso, en el mo-

mento de contenerle un poco , y hacer cor-
beta su galope compasado de cuatro tiempos,

un buen ginete de corazon bien puesto ; que
entonces vuelve un poco su cabeza al estre-
mo de mayor movimiento, y manda conver-
sion á la derecha con voz de trueno , y se-
ñalando con la punta de la espada el lugar
del peligro y del triunfo. Tal es el poder
mágico de las artes , que quizá el que ya vela
oyese también , no solo el grito de mando,
sino ademas las pisadas firmes de cien filas
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de caballos, muy generosos, y obedientes como
sus ginetes al que los llevaba pronto á de-
cidir la batalla. Mirando la estatua un lite-
rato , que supiese de batallas y caballos, tal
vez le viniese á la memoria el famoso verso
de Virgilio , que suena como los escuadrones
galopando en campo raso y firme , con yerba
igual y menuda sin maleza ni surcos.

Juadrupedante putrem sopan guata ulula cannum.

i Que gustosa ensueño el qué luego sobre-
viene á tales ideas, figurándose dar un susto y

una carrera en pelo á tantos; corno merecen uno
y otro siquiera se trocasen las espadas 'por
cañas de escoba, c se metiesen bajo el sobaco
los hierros agudos de las lanzas', como hacia
con la suya el inglés impasible y hercúleo que
se divertia en nuestras dolorosas batallas , y

que 'estará hoy como tantos en la Crimea duró

iníendo al raso y haciendo frente á la bala rasa,

en cambio agradable del ocio y placeres de

Londres, y procurando demostrar' al- obcecado



monarca que los Gobiernos representativos no
son trastadas de abogados , colim dijo un dia

v celebraron mucho sus cortesanos de pelo

en pecho. I Tanto pueden abogados sin pleitos

ó insaciables dé pleitos, tanto negociantes

ansiosos de negocios,- y tanto benditos hu-

mildes que no se creerían bien sentados en la

sagrada silla de San Pedro! Decorados unos
con el nombre de jurisconsultos , otros con

el de economico-políticos , y otros por fin con

el de profundos metafísicos. Todos por su-

puesto grandes moralistas, y con el patriótico

y aun santo fin de mejorar , redimir y aun

salvar este mundo atrasado, corrompido y

aun condenado á perdicion eterna!

Como se tocan los esti'emos todos son
unos; y aun son amigos, á su parecer y di-

cho por lo menos, estos cómplices bien co-
nocidos y odiados.

Todos toman juntos , cuando á todos nos
conviene , una jícara del famoso de Soconus-
co, arreglan su plan de ataque _ , y se sepa-
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ran á vivir corno siempre. Y sanos y buenos
por la poderosa influencia de la estupidez y del
hábito. Con un pie en el presente , otro en
el porvenir , y asi á veces bastante separa-
dos ; con el sepulcro abierto entre sus plan-
tas, y con el cuello rígido de un apopléctico

de un soberbio , para no ver miradas de
aversion y desprecio por los lados, ni debajo
su huesa, ni encima de su cabeza la tremen-
da espada que cuelga de un pelo finisimo.
Sus armas son las que están en otras ma-
nos, porque las suyas no valen para manejar-
las; y asi solo procuran que no se vuelvan
contra ellos, y suelen conseguirlo á fuerza de
mentir en todo, con todo y para todo ; y ade-
mas están cifrados sus grandes planes en el

famoso divide et vinces , . metiéndolo todo á

barato, callando en fin ó dándose por muertos,
cuando tan solo se les opone la facilísima re-
sistencia de no hacer caso de ellos.

¡Paciencia los que han sufrido! paciencia con

mayor razon los que han sido mas venturosos!
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Buena Constitucion, y detallada, y con todas
sus medidas secundarias!!! Habrá con eso al'
instante buenas leyes , fuerza pública, y jus-
ticia efectiva; porque habrá- legisladores, re-
yes y jueces. Mientras tanto digamos con el
mejor de los poetas, y acaso el mayor de los
filósofos.

passi graviora ! dabit Deus bis quoque fiftem

:!j1.11..1





FE DE ERRATAS.

Iba á ponerla porque veo algunas, y aun

muchas; pero siento el estruendo imponente

de la artillería que anuncia de un modo so-
lemne, la apertura de las Cárles. Esto impida

seguir en tal trabajo.
I Fé de erratas! y de erratas de ortografía

ó sintaxis cuando se abre el debate sobre las

erratas mas grandres é influyentes de las
ciencias morales! ¡Qué un ?mnbre pueda de-
cir impunemente un solecismo ! como escla-
mó Juvenal satirizando á las mugeres pedan-
tes, muy parecidas á nuestros políticos de bol-
sa zizaña y estricnina! ¡Qué importa una
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letra mas ó menos, chica ó grande, y menos

un punto ó coma, ni (los ni doscientos! qué

una oracion cadenciosa , larga ó consonante!

Qué por fin un párrafo entero , que debiera

estar partido, cuando se trata va del fin del

setenario, y no para- caer en la confusion,

pena y horrores del Averno profundo , sino

para subir si es posible hasta la felicidad del

cielo!

Cinipes (fol. 99, lin. 14) en vez de Ci-

nifes. Bien se vé que esto es yerro de letra
tan solo. Cinifes son los que turban el sueño

con vez de tiple agudisimo , y chupan la san -

gre , y se columpiam soke sus zancas abier-

tas con admirable equilibrio , y gastan la figu-

ra mas fea, y el color mas triste y oscuro, y

se ocultan en lo mas inaccesible ó inmundo,

y se libran de la mkierte hasta por su nulidad

material , pues los espanta y por fuerza arroja

de la parte que ofenden el aire que mueve la

mano con que se quisiera aplastarlos_, y que

sin embargo no hace mas que herir lo mismo
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que se procura defender contra semejantes

vicios. Murmuracion calumniosa de alarma:
esta es la mayor palanca de Arquimedes con

que van á mover el mundo , á detenerle que
es mucho mas, á obligarle á retroceder que

es muchísimo mas , los famosos necesarios
que hicieron resonar la trompa del juicio
final. ¡Córrase Menschikoff, y acaso Raglan!

Calma y no alma (pág. 105, línea 12)
quise decir tratando de las discusiones futu-

ras de nuestros oleuisladores. Decirles que (lis.
cutiesen con alma, tomando esta espresion

como suele aceptarse no seria muy sensato.

Si se trata de alma céntrica y per fectaxente
unitaria y simétrica , que sirva en sus altas
inpiraciones p:ra proveer lo futuro , para
comparal'k) todo perfectamente , para amarlo

todo y á todos, aunque segun el mérito re-
lali\ o , por tener todo y todos algun mérito
como todos y todo tienen demérito , para ve-
nerarlo todo por tanto y de la misma manera,
para tener firmeza en todo lo bueno , para
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valuar y asegurar bien su amor propio , y
en fin para amar su familia y el santo retiro
de la vida privada tanto como eso merece,
y tanto como exije el bien público , cifrado
sin duda en esas relaciones sagradas; si se
trata de esa alma , valga lo impreso. Pero no
tengamos el alma lateral y oriental , algo es-
pañola, de la exageracion ideal y maravillo-
sa, que suele acabar en broma ó estremos
mucho peores.

Los sevillanos por no entenderlo bien po.
nen vigotes y ridiculizan á don Basilio desfi-
gurándole , cuando en la ópera modelo , que
sin duda es la del Barbero , canta el modo y
efectos de la calumnia, que solio ul pubblico
flagello per gran sorte fa crepar á los enemi-
gos de la canalla. Pera una asamblea constitu-
yente no entra en redes tan groseras y menos
pudiera nadie indicarlo. Garcia que conocia á
Sevilla compuso esa ópera en la parte filosófica
de su argumento y la escribió en música el gran
músico, su compañero de habitacion en Roma,
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con una pluma de gallina , teniendo por tinte-

ro un bote de pornach. Riéndose ambos y be-

biendo una copa de ron entre los dos, á me-

dida que entonaban lo que esc,ribia y apenas po

dia leer el autor inmortal de la música sencilla
y gratisima , la mas popular por lo mismo , y

que sera eterna.

mVaya esta nota frenológica , que bien co-

prenderá un pueblo frenólogo , si recuerda

las lecciones públicas de Cubi, cuando se

alzó el telon, y nos recitó la obertura ó me-

jor el argumento de la ópera del Setenario,
que terminó en las producciones de , Verdi,

maravillosas y aun infernales, de gran orques-
ta , y que aun han de entretenernos con el
tremendo fin de D. Juan Tenorio. Los hom-

bres y las producciones de genio sirven á to-

dos menos á los que tienen la insensatez de
echar mano de esos medios para fines solo dig-

nos de otros mas brutales. Ésta observacion
es aplicable á la prensa , y mas á la regida
por jóvenes: para un desacierto, sin resultado

16
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malo casi siempre, dicen diez mil verdades in-
teresantes , y en leguaje á veces correcto, y
veces discretísimo.

Estudio (pág. 107, lin. 4) no, sino esta-
do penoso , era el de los tribunales durante la
guerra civil. Algunos estudiaban el modo de
eludir las dificultades del momento, sobre to-
do los severos y los amables , igualmente du-
ros al votar, igualmente visiteros, y giraso-
les del sol de secretaria, é inaccesibles á los
pobres importuno-;. ¡Cara de mides un hom-
bre , que si cumple vive en tales épocas co-
rno desbravador de potros cartujanos , ceñudo
siempre y atento á las orejas!

Casllanas (pág. 12'2, lin. 20) bien se ve

quiere decir, castellanas ; pero no se edaden

los catalanes, aragoneses etc, que bien: oonoz*

co y menos Barcelona , que tambien conoz

co; y muy, á fondo, para: estimarla en todo

lo que vale , con perdon. de nuestros famosos

rectores de colegio. Ya publicaré una• fé.

erratas ma$ estoma si para ello no hay incoa.
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reniente material, pues no podrá haber otro;
y entonces veremos lo que es Barcelona y lo
que merece , aunque yo sali de alli como Dios
quiso al entrar en ella la famosa vanguardia,
tan fuerte y violenta como ciega y tonta , tan
liberal como absolutista.

Hay otras letras erradas como en demos-
trarle por demostrable. (pág. 128 , lin. 3) 6

falta de 'ellas pero basta de letras, y sobre
todo en cuanto á demostrar que es malo ser
malísimo. Alguno me ha dicho que por que no
hablo de la fuerza del magnetismo ; pero le he

contestado que porque es electricidad y nada
Inas. Menos he hablado de las fuerzas vita-
les de nutricios , mocion , sensibilidad , etc.,
-y menos por último de la de raciocinio, fuer-
za de las fuerzas, y única tal vez que emplea
el Ser. Supremo, de memoria abs g luta y vo-
luntad úentpre infinitamente buena y cons-
tante. Eso me llevarla muy lejos , y lo hárian
mejor los catedráticos, sobre todo de mi cuar
to curso, del modo prudente que exijo la es



-211-
plicaciorí á jóvenes de cierta clase de ver-
dades, y para saltar de la materia inerte hasta
el hombre. El tiempo, la esperiencia y un es-

tudio mas profundo «, debe perfeccionar al juris-

ta para hacerle por fin jurisconsulto; pero
es indispensable que desde luego sepa que
1..ktoukrti. 	 vt UriffieaS para llamar
hacia ellas su atencion y que no sea siempre
un majadero , tanto mas dañino cuanto mas
alto. Para que por ahora callen no he hablado
tampoco de tercerías , actores concomitan-
tes, y otras maravillas forenses.

Otro ha venido con el - cuento de que no
digo como se valuan los votos de pena per-
pétua y de muerte al buscar la opinion me-
dia de los jueces , y por tanto la sentencia, al
fijar mi peregrino sistema que llania escéu-
trico. Ya se lo explicaré -á la comision de códi-
go , y acaso á la de constitucion, que acaso
y sin- acaso no tendrá Trebacios rigoristas.
Aunque se' suprimió mi plaza de legislador
consiliario , lo fui, y lo seré siempre sin du-

e

111
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da. Nadie puede quitarme ese caracter que
me dice D. Pablo Govantes magistrado inte-
gérrimo , y para llenar su hueco al pasar al
ministerio, y en contestacion á una renuncia
de las muchas que tengo hechas. Esto no vale,
ni de cien leguas, tanto como la eleccion ver-
daderamente popular ; pero algo vale , pues
vale mucho el voto de D. Pablo Govantes en

ciertas cosas , aunque he disputado eon él
muchas veces, sin enfadarnos nunca. Tam-
bien diré como se entiende lo de las costas, ya
que corté la oracion tremenda donde exigía
su importancia , y para que no se arme una
polvoreda que quizá !:emede- aquello de

• •	 • •

la voz al cielo
confusa y varia crece ;
el polvo roba el dia y le oscurece.

No es posible hacer mas despropósitos que
los que ha hecho contra si la gente del saber
necesario. Tendrán como todo y por lo mis-
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mo su consecuencia. Con simples reglas de
buen procedimiento se evitarán los editores
responsables en lo civil y penal, y hasta los
santos facticios , que son tan buenos como los
pobres diablos. Hay hombre en Madrid que
puede cuando guste hacer el San Antonio de
Padua, como abogado de las cosas perdidas,
pues tiene todas las suyas anunciadas corno
de otro en el Diario de avisos, y puede cuan-
do bien le parezca lucir su don maravilloso y
forzado , si, como es posible, los interesados
se presentan reclamando ; y no solo con se-
ñas descriptivas orales , sino ademas con pe-
dazos, tornillos , pies, de los objetos , y hasta
individuos íntegros , si se habla de ellos con-
tando por docenas ó centenas. ¡Qué talentos!

Tambien me han dicho que la rigurosa
antigüedad solo es propia de artilleros, y que
con ella todos valen lo mismo. No son en ver-
dad muy grandes las diferencias entre los hom-

bres de ciertas clases , pues lo principal es
la rectitud para fallar pleitos y causas, y ade-
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mas no estar viciado por la soberbia ó las ma-
las doctrinas , sean delas leyes de Toro, sean
las de la ley Julia. Las jueces españoles sa:-
ben -lo que basta para hacer honor y bien á
su patria tan pronto como estén asegurados
contra la secretaria y los motines. Y aun con-
tra las revoluciones propiamente dichas; pues
á un juez bueno no puede nunca ofenderle
tm pueblo, único superior á las convenciones
humanas, y solo por ser obra suya,_ pues al
serlo en verdad son justas. Y , sino lo son,
no son suyas, sino una mentira en su origen
corno en su contenido y aun en s't forma. El
juez bueno por íntegro , y muy bueno por
íntegro y sabio, podrá ser ofendido , y podrá
ser víctima de la canalla; pero al fin triunfará
de todos por ser bueno para todos , y solo
posible el ofenderle por un error de cálculo,
venga de donde quiera la ofensa, inclusa la
del demonio

Al juez bueno le está siempre reservado,
escríbase ó no sobre su sepulcro , un epitafio
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semejante al que el pueblo inglés , buen padre
de sus buenos hijos, que por eso cuenta tantos
patriotas, que ha sabido asimilarse el alto vul-
go , y empieza . á pensar en el bajo, dedicó á-
su gran literato Shakespeare.

Arte	 , scieWia Pauluffi, moribus Sotratem;
Terra tegit , populus weret, Olympus

Tambien me han hablado de la Virgen
del amor hermoso, y su corte de cortesanas,
porque yo he tratado de la del amor pulcro, ma-
ter pulchra3 dilectionis. Yo no respondo á tan
groseros y carnales traductores de las letras
sagradas; sin duda educados en los figones de
Transtibere , y. que con falsas apariencias

francesas se dicen en secreto, emigrados de
LA ROMA DEL MA , CONFUSION DE
CONFUSIONES, rendida á los. Galos por no
tener ya gefe valiente y buenos soldados en
Cristo que la defiendan de la impiedad y el

ateismo.

Vayan esos hombres á esplicar la infinita

11.

de
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misericordia de Dios por la ,confesion simbóliá
ca y absolucion novísima de un solo pecado
cualquiera, y demuestran la irresponsabili-
dad del kW? on pobre contra' el rico avariento
á los jornaleros de Barcelona , que tambien

escuchan embobados de su boca , y saliendó
de la. calle ,de Trenta-claus, las escelencias de
la virginidad; y vayan de paso haciendo di-
nero y causando lágrimas por todas partes,

sobre todo cuando por casualidad los ayuden	 •
algunos otros hipócritas , siempre malos por

•
ser hipócritas , bien remeden á un blanquillo

en su marcial franqueza , de jarro y pelota,

moza y baraja, peor se santiguen al pisar cru-
ces

	 •
 por pisar pajas cruzadas,

•
El buen clero español espera en los bue-

nos legisladores, vive separado de esos ma-

'lejos indignos, llorados del sacerdocio, y aun

de la simple hidalguía y generosidad españo-	 •

las. Ese clero con Lados los hombres honra
•

dos y sensatos no ha visto en todo lo ocurri-
do, ni aun en los juegos de tahures hechos

•
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con la fecha T aun artículos del Concordato
santo sino CAIN personificando los vicios ca-
pitales , que mataba á su hermano ABEL,
modelo de las virtudes opuestas, con el arma
de la BRUTALIDAD simbolizada en-la MAN-
DIBULA DEL ASNO , esclavo hasta de su
vientre , á fuerza de ser bruto. Aun viendo
asi las cosas, ha sufrido con resignacion, aun
sin cruces ni bandas, mitras ni canongias, y
sobre todo , sin socaliñas: presentes siempre
á sus ojos y su mente el espectáculo aflictivo
y las palabras santas del que dijo mirando exá-

nime al cielo, y para morir en la Cruz :

rater ignoste illis : nestiuut Mut quid fatiunt.

Pero aqui no basta la parsimonia contra

los malos , y menos si son brutos á la vez. Es

preciso leyes que los contengan y nos salven
á todos, inclusos ellos, haciéndonos libres y'

felices á fuerza de obedecerlas todos con gus-
topor su patente justicia, y de practicarlas

todos fácilmente por estar bien redactadas.
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Sin mas que haber repartido á los amigos

algunos pliegos de este singular discurso Sde

miscelánea llueven ya las reclamaciones. Me

atendré á las negativas.
No hablo, como quisieran algunos , del

derecho administrativo porque ese es el cuen-
to de no acabar. Diré dos palabras, y no so-

bre agriatilura, pues en ella no estamos tan
atrasados como en otras cosas , aunque nos
faltan muchos útiles de aplicacion facilísima
y ventajosa: tal es por egemplo la máquina
de segar, que todos pudieron ver en la espo-
sicion de Londres, y aun la de trillar, que
seria utilísima á los grandes labradores de
Andalucía, y /salvarla su hermosa raza caba-
llar, librando las yeguas y sus fetos de la
terrible temporada que pasan 'en el agosto.
¡Gran progreso el de la esposicion de Londres!
donde por primera vez se adunaron todos los
pueblos de la tierra para una cosa utilísima«?
Allá fuimos :tambien los españoles, aunque á
medias como siempre; pero hicimos buen pa.
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pel en todo lo que se hizo con formalidad.	 ,\111

Hubo sin embargo un chusco que plantó una
tinaja del Toboso, que ni siquiera tenia el
mérito de grande , y ademas estaba usada ó
muy sucia por lo menos, en medio de aquel

conjunto de grandes cosas y rodeada de las
mas bellas. Nos lucimos, por supuesto con la
tinaja tobosesca entre aquella gente seria y ver-
daderamente moralista. En un libro destinado
á los niños que son allí lo mas santo , se

docia
\Vine tobacco, gunpowder and swords!

Men :may one .day lean to diseard them all.

The first is	 tener than the other toree:	

guicii(100,11)11

drunkeness kills more iban the sword! Beau-

tiful Spain I...
No quiero continuar porque seguía una

plegaria muy filantrópica y honrosa para

nuestros mayores pero bien triste. Des-
pues supe ademas de lo que deCia el car

tálogo que la gracia no era española entera-

mente, aunque si de personas que saben sa,-



ca r partido del vino de Jerez, y aun de los
pobres labradores españoles, que sudando alli

como en todas partes cabaré las viñas , que
dan las cepas, de donde nacen las uvas, con

que se hace aquel licor, célebre. Un jóven

que al parecer miraba la tinaja y no hacia
mas que oir conversaciones, oyó lo que yo
decia y lo que me contestaba un catalan
brusco y honrado , y me habló en castella-
no rogándome que pusiese mi nombre en un
libro. Le puse , viendo que eran ya muchos
los españoles que hablan hecho lo mismo ., y
entre ellos D. Ramon Cabrera--; pero le dije
que , aunque oyese hablar castellano, no pi-
diese nombre ni firma á los que se riesen
formando corro á la tinaja; ya que con razon
habia buscado aquel sitio para encontrar espa-
ñoles , por llamar mucho la atencion ver alli
una cosa tan fea pero tan española, y cuya
presencia nadie podia esplicarse.

Alli estaba patente la verdad de. que la in=
clustria , espresion colectiva de las artes, no

1
e
1
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es mas que la práctica de las ciencias físicas.
Inglaterra , Alemania , Estados -Unidos, Fran-
cia, Bélgica, Suiza , Holanda, etc. , presenta-
ban sucesivamente su verdadero retrato inte-
lectual , acabando por los pobres aduares de
bárbaros de todo el globo terrestre. Bien le
prediqué á mi catalana compañero de viaje
desde Barcelona , y ansioso (le adelantos para
su patria. Le dije lo mismo que 	 habia
dicho mil veces: que necesitaban profundizar
las ciencias matemáticas y físicas, convirtiera,

do su. lonja en una Escuela Normal. á Poli-
técnica , pues talento y actividad los tenian
de sobra; y la industria n° debe ser de imi-
tacion ó importada con dinero, trayéndose con
él hombres y máquinas de Liverpool ó Man-

chester , sino hija de los conocimientos teó-
ricos que la nivelan con la de los pueblos
cultos, y que pueden con la actividad hacer-

la tomar la delantera. Que no volviesen á es-

cuchar sugestiones de malos curiales altos con-

trabandistas ni sacristanes trasfugns, Con eso
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y olvidar que fueron el Sebastopol y algo mas

del siglo pasado se arreglarán al instante los

barceloneses , y con ellos los catalanes ; pues

bien deben hacerlo , á pesar de la dureza de

Felipe V , si consideran lo que era la Fran-
cia de Luis XIV en comparacion de la Espa-
ña del rey hechizado por malos sacerdotes,
que violaron el pacto binario, poniendo el tro-
no por escabel á su necia soberbia, y consu-

mando la obra lastimosa de la casa de Austria.

Ayúdelos el Gobierno , considerando por su

parte y arto ya de hombradas, que no es da-

ble vencer con veinte ó treinta mil hombres

á los que resistieron á fuerzas cuadruplicadas,
y á los que, diezmados por la peste y el ham-
bre, arrasados los edificios y abierta en su mu-

ro meridional una brecha por donde entraron

los batallones de frente, pudieron eclipsar

luego en las calles y entre los escombros la
fama de Numancia. Alli nadie se es-panta de

cañones y menos de verdades, y todos las bus-
can ansiosos: Yo defendí siendo acusador

e
e
e

e
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blico , y tambien defensor segun creía y creo,
á los Cerveros del Tártaro que formó la fac-
cion en las cavernas de Sansuyas, aplicando
á su causa los principios de justicia política
que sancionó el indulto de fines de 1842; y
el pueblo ola en silencio mis verdades atrevi-
das y salia satisfecho á la plaza de San Jaime.,
mientras la gente non santa hacia contra mi
otra cosa muy distinta ; para venir por fin á
estrellarse contra Zurbano, que en el apuro á
que le reducía la invasion de la vanguardia,
hizo cosas que entonces ataqué como pude, sin
que se me hiciera caso , pero que son ya para
calladas , respetando como es justo la desgra.
cia espantosa que le cupo'en-suerte, su -valor
imperturbable , y su constancia firme, liberal
v riojana. El arreglo de Barcelona, de manera
que jamás vuelva en ella á ocurrir suceso algu-
no de importancia politica , es tan fácil para

un_gobierno que lo entienda como beber un

vaso de agua,

1
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Hay por consiguiente que estudiar cien-

cias, y mas ciencias, físico-matemáticas , sin

hablar tanto de ferro-carriles y otras maravi-
llas que están muy lejos de nosotros todavia,

El que está principiado que se concluya hasta

el mar, y con doble via , si lo permite el ter-
raplen por todas partes : no haremos poco con

bajarle bien á la costa , y se verá al instante

lo que eso es para Madrid y para toda España.

Con el del Nórte no podernos , ni podremos

en mucho tiempo, aunque debe procurarse

concluir el que una cona el mar el canal de

Castilla. Seamos primero en general buenos
labradores , sin perjuicio de atender al soste-
nimiento de la industria que ya tenemos ; y

estudiemos el camino de la civilizacion para

hacerle sin dar tantas caidas corno otros pue-

blos : asi vendrá todo por sí mismo , bien y

pronto.
Cuando alguno diga que la agricultura prin-

cipia á fomentarse con ferro-carriles , será

fuerza decirle que está loco , si no es hombro
17
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de capital y aficionado á subastar esas cons-
trucciones. Las fuerzas empleadas en el mero
trasporte de los frutos á doscientas leguas, por
ferro-carriles, pueden duplicar esos productos
aplicadas á regar los terrenos en que nacen:
esto sin contar los intereses del capital em-
pleado en el camino. Y el que quiera ferro-
carriles para el lujo de andar volando, tum-

. hado en una butaca y leyendo á Debite, ó ha-
blando de modas con lindas muchachas que
van haciendo calceta, y con lo puesto, á vi-
sitar una amiga que dista cien leguas,.mientras
recorre los campos ; considere que puede ha-
cerlo en otra parte mejor cultivada , sin po-
ner en prensa los recursos de sus' conciuda-.

danos ni dejar hambrientos. á muchos infe-

lices.
La base del régimen administrativo es

un buen mapa : dése por ah' principio á la

grande obra , fijando siquiera los meridianos
y paralelos de medio en medio grado, :marca9ty

do, las intersecciones con Inn pirápaider de pies
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tira , 'y todo por observaciones astronómicas;
dibujándolo sobre una escala de	 del na-
tural, y haciéndolo todo con medidas esactas.
Cada provincia se esmerará luego en ayudar
á levantar el plano del cuadrilátero que mas
la comprenda, y obrando todos los geómetras
de concierto y sobre una escala, se hará todo
al instante ; hallándose de paso el gobierno
con una estadística rigurosamente esacta
la propiedad inmueble , porque no se juega
en los pueblos con los matemáticos y trián-
gulos como con los famosos comisionados de
estadística , por desgracia tan inútiles corno
costosos. En ese tamaño caben bien y con cla-
ridad hasta la planta de los pueblos, y la di-
vision de las heredades, y la clase de su cul-
tivo ó productos naturales.

Sobre todo hay que mirar el fomento ne-
gativo de no gastar en superbidacles , evitando
el despilfarro del presupuesto personal y ma-

terial, ):r procurando asi el verdadero ahorro,
que es el quo se forma , pagando poco, en el



-1160-
bolsillo del contribuyente. No debe olvidarse
jamas que con cincuenta y nueve maravedis
que gasta un soldado de, infanterin , lo tiene to-'
do en vestido y alimento y absolutamente todo,,
menos fusil y bayoneta. Como viste con lujo

peregrino, y ademas paga la cartuchera y fu-
ma y otras cosas que esceden al gasto de casa
y cama , nadie, chico ni grande, sano ó en
fermo, muge.r ú hombre, debe carecer de lo
puramente necesario en un pueblo que paga
tantos millones , para no tener aun un buen
colegio de todas las ciencias útiles, ni una
legua de buen camino, ni un buen estableci
miento de beneficencia ó correccion , ni si
quiera una buena casa de dementls sin en-
cierros, hambre ni látigo, cuando tantos andáis
las calles, y salen, diciendo 	 haciendo por

por donde bien les parece.
Sobre todo y ante todo esta hoy entre

nosotros la seguridad 1 pública y persónale y

con ella la tranquilidad y la libertad 'y la igual.

dad. Despues viene la subsistencia necesaria
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y aun la abundante, y despues los otros go-
ces.fisicos, y sobre. todo los morales, llevados
estos si se quiere hasta el lujo y lo superfluo.

A la seguridad se atiende con el ejército
cuando los' pueblos no se bastan á si mismos,
ni pueden tampoco estar seguros del proceder
désus vecinos. Estamos en ambos casost	 9

no podrá suceder lo contrario sin mediar un
verdadero prodigio. Baste observar que ni si-
quiera nos entendemos ; y que para conservar
aqui cono 'en gran parte de la Europa una
tranquilidad absolutamente necesaria cuando
media la gran lucha de 'Oriente, hacen por
deber social y conveniencia propia los mayo-
res sacrificios las dos grandes naciones que
sostienen el partido de la reforma progresiva,
9 por tanto el de la humanidad entera. A la

seguridad acompaña la tranquilidad , y con
ambas y la libertad su hija puede llegarse á
la igualdad legal , y aun á la igualdad abso-
luta, en cuanto lo permite la naturaleza esen-
cial de las sociedades humanas. Poco permi»



; pero en cambio -todo lo permite y aun
hace sin permiso, la naturaleza del hombre
en cuanto á la verdadera igualdad de los in-
dividuos. Sobre este punto interesante. hay
escrita una obra que tiende á demostrar las
compensaciones de esta vida , muy digna de
leerse y que admite aun vastas y consolado-
ras amplificaciones. A. los quo- no sepan leer
en el gran libro de la naturaleza, que en Es-
paña presenta páginas .bien instructivas, po-
dria ese libro abrir los ojos, y. quizá calmar
una impaciencia generosa pero á veces in--
discreta y aun dañina.

Al tratar esta materia dirán algunos que
invierto el 'órden de Bentham, pensador pro-
fundo y teórico, que ha escitado murmullos

vergonzantes, pues que. jamás se atrevieron á

presentarse en , la palestra de las discusiones

filosóficas. Creo; que hay motivos para obrar

de esa > manera , concretándonos  como es

justo y sobre todo conveniente , al estada en

que nos hallamos. Antes que pan y agua,

1
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pues tenemos casi todos ambas cosas , debe-
mos tratar de la segaridad, que todo lo abra-

za, y que hoy puliera _estar segun muchos
amenazada.

El ejército, apoyo firme de la seguridad
cuando bien organizado , está entre nosotros
á gran altura, y quizá demasiada en compa-

racion de otras cosas mas importantes en la

vida normal de las naciones: no importa , y

asi conviene, cuando nuestro moda de ser en

el dia es anormal y aun peligroso. La educa-

cion científica, y aun la organizacion discipli-
nar, de nuestras armas de artillería é ingenie-

ros son de las mejores de Europa; y algun
dia podremos por mas ricos proveer á sus ne-
cesidades materiales para el ataque y la de-
fensa del modo poderoso que hoy lo hacen la

Inglaterra y aun la Francia. No se limitan las

fuerzas de esos dos pueblos á rendir á Sebas-
topol y nivelar el suplo donde estaba. Si por

una combinacion de las infinitas que presenta
la suerte tomase la lucha un carácter alar-
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maRte,.veria el mundo atónito lo que puede
un pueblo bien regido : vena salir de una
costa quinientos vapores al parecer mercan-
tes , artillados ya y con artilleros, además de
marinos, tomar en otra orilla doscientos mil
:soldados con disciplina y entusiasmo, desem-

harcar en horas donde fuese necesario para
bien de, todos los hombres, y dar una batalla
que cambiase la faz del mundo y desengañase
á los ilusos , asnos y malvados,, con la razon
de las razones , reservada por los reyes á los
brutos, y que puede leer cualquiera en la
recámara de los antiguos cañones, que quizá
figuraron por España en Paria y en Lepanto:
ultima ratio regln.

Mucho se ha , viciado el uso de esa razon
convincente sino persuasiva ; pero ha sido
;cuando los reyes no eran , como deben ser
siempre, ,e1 brazo: y accion de los pueblos,

el espiritu , vivificador ve realiza y aplica la

doctrina de los legisladores y las sentencias de

los jueces', la fuerza que hace efectivas la
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ley y la justicia, formando entre las tres co-
sas el triángulo equilátero de la trinidad po-
litica, remedo de la otra mas elevada.

Nuestra infanteria es la mejor del inun-
do, hasta por sus apariencias uniformes en
trage, posicion y movimientos reglados: no
hay en Europa batallon que marche, ni aun
parezca, por mitades como un batallon espa-
ñol de 1854 ; y será mas esa fuerza cuan-
do toda su oficialidad tenga la educacion que
ya se da en los colegios militares á esa cla-
se. A la caballería nada le falta sino caballos,
aunque tambien ha mejorado en eso des-
de que no se da basura por paja y cebada,
y menos con el celemin en la cabeza , y
desde que se va haciendo algo en mejorar

la remonta y aun la raza. Esto último es di-
ficil , ó largo por lo menos , y debe ocupar
con preferencia la atencion del gobierno, no
solo atento al ejército , sino á todas las ne-
cesidades que satisface un animal tan her-
moso por mas que entre nosotros termine
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casi siempre su vida generosa como todos sa-
hemos y como pintó el , gran Jovellanos , el
verdadero Jurisconsulto , que jamás degradó
su sensorio hasta escribir la' para muchos pro-
funda t£oria dei traslado sin perjuicio.

Por eso-vale poco para algunos, y jamás al
en obsequio á su memoria lo que oí con asom-
bro , hablando de Menoquia , á uno de nues-
tros golillas antiguas , ya difunto : grande
hombre por. cierto ! doloroso es que no sea rey-
ncola!!! Este famoso no se dignó siquiera
abrir ,e1 código penal de 1848 , y llamándole
no sé cómo , votaba, sin embargo lo que ,bien
le venia en talante, dormido al relator, y' aun
á los abogados sino eran de influencia, y sordo

aunque despierto á todas las razones del mas
moderno , aunque' se las dijese con la ener-
gía del mismo Mirabeau. Por fortuna' se acabó

esta magistratura , ?le llamó caduca confun-

diéndola con la que aun respira , cierto ora-
,

dor fecundo en adjetivos , y que debe ya pen-

sar en sustantivos para bien de todos, ya que
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debe al cielo favores, sin duda estraordina-
rios, y una posicion que le permite hacerlas
valer con poderoso ,influjo.

Esta digresion de pan y toros viene como

de molde para otro sugeto que ayer me habló
con misteriosa reticencia, alusiva al mai estado
de mi sensorio, fundándose en lo que dije de
la estatua de Felipe 1V , y olvidado sin duda,
no tan solo del divinarum et hurnanarum, re-
rum notitia, que es parte de la ciencia del ju-
risconsulto , y por tanto de la carrera univer.
sitaria de legistas, sino del vivo y constante
ejemplo de meros jurisperitos de Pavorde, ya
que no jurisconsultos , que han despachado
como Gerifaltes nuestros ministerios de Fo-
mento , y aun Guerra y Marina , quizá sin sa-
ber de fomento sino el discurso académico de
Búrgos, ni por donde se carga una escopeta,
ni haber visto el mar de los navios , aunque
si el de Ontigola, en el mapa siquiera. Todo
lo suplen , segun parece, buenos subsecreta-
rios y oficiales de secretaria y denlas que si-
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gué si á S. E. no le parece oportuno refor-
mar , la guia en lo concerniente á su ramo;
siquiera por imitar ,ás sus predecesores y que
no le diga algun periódico plus-ultra y zanqui-
abierto que no hace- nada, y que' marche de
cualquier modo aun legislando, siquiera para
dar señales de vida, y no caer en su constante
indignación pública, aunque en antesala de
pretendientes menos dura hostil procaz di--
solvente y atrevidilla, que á veces degenera
en mandona. ¡Dios nos traiga á verdadero co-

nocimiento! Haga sobre todo qué se reunan
media docena de hombres buenos y sábios,

que escriban/ un periódico modelo, pues en

,pétiódica-gubernamental ha de acabar y muy

pronto la filantrópica, la regeneradora, la uti-

lísima prensa destinada á la mayoría !
No es justo distraer la atencion de mis lec-

tores hablando mas del derecho, gabernamen-

MI-administrativo, ,que en cuanto á sus fine;

ae reduce á conservar la seguridad y por tan-

to el órden, haciendo obedecer con regla y
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fuerza las' leyes de higiene y terapéutica mo,
cales y á fomentar la produccion por el méto
do directo de instruir al pueblo en las cien-
cias fisicas , y el indirecto de allanar los obs-
táculos que siempre están levantando, sobre
tan buen camino la ignorancia y el interés
egoista. • El gran medio de esos grandes fines.
está cifrado en tener buena renta pública ; y
Dios me libre de tocar cuestion tan al pare
cer complicada y dificil, bien agena de mis
conocimientos y aun afecciones naturales y
científicas. Sé sin embargo, y de buena tinta,
que mientras haya órden de alto abajo no falta-
rán recursos al gobierno, y tal vez .mas bara-
tos que nunca. No somos tan pobres como
parece , y sobre todo los matritenses , máxi-
me sonando de noche las culata g aterradoras
por todas partes donde caben cien hombres,
y con cien cabezas en que caben ideas novísi-
mo á centenares. El derecho administrativo

bien entendido en su signiticacion lata abraza

todas las funciones encomendadas esclusiva-
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mente al poder ejecutivo, y por tanto las, de
los ministros de todos los rallos, si se escep-
túan los de Justicia y Culto , que tal vez será
conveniente que esten separados, con perdon
de los golillas sacerdotales..

He dicho cultó,y no cultos, aunque res-
peto la tolerancia, y por tanto las opiniones de
todos; pero antes que las opiniones hay cosas
mas sagradas. Esto no impide que todos los
hombres juiciosos procuren disuadir al pueblo
contra- la maledicencia grosera y calumniosa
que atribuye á gobiernos sabios el necio' pro-
pósito de atacar el catolicismo., Mirando y ad-
mirando el . templo de San Pablo en Lóndres,
me dijo un inglés que me acompañaba , muy
instruido por cierto y que habla por tanto leido

á. Tácito: ¡ vacua sedes jet inania arcana ! Es
verdad le contesté : parece uri panteon mas.
bien que un templo, del,Dios de los cristianos.

Aludia• -Con esas palabras á las buenas estatuas

y.hermosos grripos . alegóricos que decoran los

'septfier-oside los hombres eminentes ,alli enter.;
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rados. Este culto_, me dijo , sin ser iconoclasta
ni pecar en idólatra , es mas filosófico. Si , le
contesté ; pero mas lo es el que se hace bajo
la, bóveda del cielo, muy superior en todo á
las que forman los arquitecto:,. En efecto,
aquel culto no es para el pueblo inferior que
solo ve con los ojos de la cara; -y quizá es esa
una de las causas que influyen mucho en la
suerte y carácter -del bajo vulgo entre los
pueblos fabriles protestantes; bien á pesar de
sets' legisladores sábios y filántropos, que tal
vez quisieran otra cosa, y tambien que la ca-
beza del clero de su pais estubiese no á tres-
cientas sino á tres mil leguas de su territorio.

Pero no me despediré del derecho adn&
nistrativo sin dos palabras sobre el canal de
Isabel II, y otras - dos sobre el proyecto del
hielo antártico aplicado al uso de nuestras
horchaterias. Perdonen por última vez los qu©
no, acaban de creer que 19 jurisprudencia de
los jueces, sobre todo aspirantes á ministros,-
debe. tratar algo de todo lo que ocupa á las



-272,
leyes y los gobiernos , y aun á los econó.
mico-politico-empresarios , sean de bolsa pii-1
blica ó privada , grandes ó pequeños.

Los antiguos , digan lo que quieran ab
gunos eruditos ,.conocieron las leyes del equi-
librio de les liquides ; pero á pesar de eso
nunca usaron sino acueductos rectos para sur-
tir de agua sus grandes ciudades. Es mas ba-
rato sin contar mas que con cuatro siglos ; y
este es poco tiempo en la vida de un gran
pueblo , cuando aun está corriente el de Se-
govia y otros muchos en el antes imperio ro-
mano. Tampoco usaron puentes colgantes,
aunque sabia' de curvas asintóticas lo nece--
serio para formar uno donde está el estu-
pendo de Alcántara, gloria eterna der*Trajano,
que nunca se olvido: de su patria , en medio

de la pompa del mundo entero. Me limitaré:,
á aconsejar sabré el nuevo método,' sin duda

practicable aun para traer á Madrid el Ebro,

que las- curvas' del tubo sean asintótietká , y
qué las longitudes y gruesos de los tubos és'.
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tén parcialmente, las primeras en razon inversa
dé la curvatura, y los segundos en razon directa

y con la ley de las raices que expresan esacta-

mente las presiones del liquido. Segun me pa-

rece por los tubos que he visto en varios pun

tos está olvidado uno y otro , y podrá causar

muchos gastos, y aun otros males gravísimos

el olvidarlo. Tampoco debe omitirse igual

ley en cuanto á la seguridad de los enchufes;

y -debe procurarse un medio en la máxima cur-

vatura ,	 partes mas bajas , para limpiar el

fango que allí se atine y obstruya mas ó me-

nos . el tubo. Hoy todo lo pueden con el hierro

los altos hornos de fuudieion , que, segun pa-
rece , no tuvieron los antiguos.

En cuanto á pasar por el diámetro á la
Australasia , creo que no	 trate de que figu-

re 'el oro de la California en los tratos y con-
tratos de la esquina de Correos. Cenota-
fio de la disciplina militar segun el difunto

Larra , y cuyos alrededores podrán serlo de
la buena fé , diosa de los pactos segun el

13



paganismo , mediando ,tan - preciosa: materia,
en los negocios. Tambien me parece queM
habrá consultado 'á los sabios sobre el ries
go que segun Cordier Humbolt y otros pu-
diera correr esta villa coronada , remedando
la tremenda suerte de Heraclea, si saliese por
el nuevo sendero algo del mucho, liquido, no
helado sino ardiente que forma este globo,
solo frio y sólido en su cara' esterna y su-
perficial:. lo denlas seria desatento y aun
algo mas que no digo. Hoy estoy de gra-
cias y puesto que á la vez podrá convenir á

todos el refresco cuando tanto se acaloran
algunos, y que no es justo que un español
por estar pobre como su pátria vaya á pedir
premios á la sociedad real de Londres por un

secreto, quo , podrá ser muy útil á la Marina

española y de todos los pueblos, y sobre todo á
los cirujanos del ejército sitiador de la nueva
Troya. Diré como habrá hIelo en el:: verano

mas ardiente sin pasar á los Antípodas, que

es viaje largo, ni gastar en . £ara drogueria,

áner

robo

había

leen

qt
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que 9,10 puede,lasta,, 60 glialOS bajo dero,

cuando mi mélodwva mucho 'mas lejos, ',.. pues
va usque in infinitum con poco gasto. Brunell,
gran artillero sin galones ni faja, que inventó
máquinas para arrasar ejércitos , escuadras y
plazas en horas tan solo , tan pronto como haya
quien sepa discurrir sobre sus esperimentos,
no pudo liquidar el aire; pero si liquidar el
hierro, comprimiendo el aire dentro del hierro
á la manera del eslabon neumático , que sirve
para encender la yesca y el cigarro. Si se
suelia por un agujero pequeño ese aire con-
densado que soltó tanto calor al reducirse á
menor volumen, adquiere al instante el suyo
robando el calor necesario para ello, y que
habia perdido antes, á cuantos cuerpos le ro.
creen ; y por consiguiente enfriándolos. Ese es
mi secreto , y con él se helará el mercurio, el
espíritu de vino , el corazon de las muchachas
de quince años, y hasta la gana de ganar dine-
ro, siquiera al ver que puede Dios helar con un
soplo de su indignacion este miserable globo.



Entre varios libros que pueden tr en'ear.
la, únicos que ya resiste mi pobre cabeza;
tengo á la vista la insiruccion dada por el se-
ñor Burgos á los subdelegados de Fomento,
al crear en 1834 este ministerio y sus ma-
gistraturas importantes de, provincia. Merece
leerse por la belleza de' su diccion v aun por
las ideñs que contiene ; aunque en todo se co-
noce que es obra del literato que pudo _es-
cribir á Horacio en romance castellano, pecó
azs eno enteramente á los conocimientos físicos'
que son la única base de las reformas útiles
y practicables en el mundo material. ¡ Ni una
idea tan solo que pueda llamarse científica en
tan bella peroracion T. Sin embargo fué para

nosotros un gran estadista y creador, admira-
do con razon por los que ni han leido ni sa-
ben escribir lo que basta para formar discurso
tan bien hablado. No trató de Marina porque

sin duda no le pareció cosa de fomento; pero

á creerla' interesante bajo ese aspecto, nos

hubiera discurrido cual pudieran Fulton y
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Cook , Monge y Laplace. En fin cuantos hom-
bres y ciencias pudieran figurar por medios
de simple lenguaje y erúdicion en materia tan
elevada y dificil , pues un navío de vapor y
velamen, con cien cañones y mil soldados , es
la realizacion utilísima de las teorías mas pro-
fundas de todo el saber humano en filosofía
física.

¡Qué tenga pronto España esos vapores,
y no hechos y comprados á las orillas del Tá-
mesis! Entonces salvaremos nuestras colo-
nias, y tendremos otras si bien nos parece;
que es grande la tierra , y hay una Nueva Ho-
landa desierta, tan grande como toda la Eu-
ropa , y lo está la mitad de la América , y las
tres cuartas.partes del Africa , y las innume-
rables islas del Occéano. No basta á las na-
ciones reunir de cualquier modo algun dinero
y comprar media docena de buques, ,que qui-
zá se destinen al otro dia por razones anti-
económicas de mal ahorro á usos bien agenos
de su forma, de su tamaño y de su precio,
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para decir en Gacetá y plena parlamento que
vamos progresando. Esos medios son tan solo
propios de arbitristas indignos de ' figurar en
el mundo oficial y destinado á regir las socie-
dades. Con todo es preciso dar gracias al cielo
por tales gastos, cuando se los compara con
los hechos para crear ún cuerpo dei policía,
que oprima y tiranice en vez de proteger á
los ciudadanas pacíficos, ó para derribar el
centro de la capital , so pretesto de embelle-
cerla , y tan solo para saciar codicias tan insa-
ciables como la sed hidrópica , arreglándolo
todo á la manera de la deuda pública. 	 a
drid se regularizo ni la deuda se paga ; por-

que no puede nacer la armonía del caos„ sino

un caos mas confuso , cuando no, median para
fin tan grande la rectitud de' las intenciones y

el poderoso agente de la sabiduría. ¡Calcúlese

el valor, medio que ha tenida el capital. adeu-_,

dado. por 'la nacion, •durante d medio-siglonuo

del XIX llevamos eorridxl, y dése si seluiero

á ese valor rest*anicAel 'ínterls niodioiy.mam
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yor que lproduzcan los capitales mejor ern-f
pleadol en negocios licitos! Quizá no se deba
uno por lo que ahora cuesta diez; por lo que
ahora se llama Con énfasis de alta moralidad
politica que no es mas que codicia , deuda
sagrada , siendo en realidad gravamen injus-
to; capaz de hacer morir á la España de con-
suneinn y marasmo, y solo por llenar el bol-
sillo, no de los buenos indiscretos que entre-
garon su dinero á las necesidades ó manejo
peligroso de un gobierno viciado y decadente,
sino á los que compraron despues jugando á
los azares de una revolucion turbulenta , ó
viendo las cartas de sus competidores en el
juego, ó prestando servicios, ó haciendo con-
tratos, tan nocivos como profusamente remu-
nerados, con violacion de todo lo mas santo,
y añadiendo cada dia afliccion al afligido.

Administren, pues , nuestros ministros
formando primero, y despues de conservar la
seguridad y tranquilidad, un buen mapa, si--

quiera . 	el que tiene la Francia, y aun-
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que sea por el placer que resulta á un rni-
nistro sensato de tener á la .vista y bajo la
mano por ese medio seguro y. es.actisimo, los
principales materiales que debe manejar go-
bernando como cuerdo. Ya con ese mapa y
sus datos estadísticos sobre propiedad in-
mueble , pueden adquirirse pronto los otros;
rarreglar con todos, sin peligro de errar, la
division del territorio, y un sistema tributario
que ataque las cosas de lujo, respete como
santa la pobreza, 'y nunca se permita bajo
ningun aspecto , directa ni indirectamente,
obstar á la produccion y baratura de pan y te-
cho, alimento y abrigo, necesarios para que

por . su falta no sufra el cuerpo,- ni por tanto

el espíritu. El que con eso se quejé , no po-:
drá quejarse de no ser atendido baj-o el aspec-

to económic ►-político,..:Buenas universidades,

que . no pasen de cinco; Madrid , -Zaragoza,

:Valladolid, Sevilla -y Granada, y que . no ese

gobernador el que no. haya estudiad») mi para

rera de jurisperitos. Una buena seseuelalle
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ingenieros civiles; que asi puedan esplotar
una mina como dirigir la canstruccion de un
camino de tierra .05 hierro , un canal, un puerto
ó un telégrafo. Tres especiales para artillería,
ingenieros y marina militares. En cada capital
de provincia buenos semilleros, un jardin bo-
tánico y una cátedra de agricultura ; otra de
geometría, física y química aplicadas á la in-
dustria , y otra práctica de artes y oficios. Una
buena escuela -de bellas artes, y lo que dije
sobre el Museo del Prado y el Observatorio
astronómico en esta córte, desproporcionada
y riquísima si se la compara con la nacion á

que preside , hasta ahora sin concierto. Y en-
saese tambien la música con las bellas artes,
que es quizá la mas bella de todas, y con-
viene ante todo armonizarnos. Un director de
orquesta es modelo escelente de legisladores,
como puede serlo un buen tronquista de mi-
nistros en tiempo de pasiones bravas y do

tendencias al retozo. No diria tanto de los

jueces; (fue uno conozco, de apelacion, y no
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malo por mas señas , á quien Sus dignaseom.
pañeros y aun ministros del rama, menas
moniosos sin duda,. tiraron siempre al codillo.
por la razon poderosa de ser músico; y mú-
sico hasta el punto .de gGzarse en regir una
orquesta numerosa que toque sus composi-
ciones elevadas y dificilos mas bien que en
pedir ó fallar ea asuntos de verdugo. sí Válga-
te Dios poro los señores del :margen , y por los:
pedintentistas puesios en las gradas del trono;
quizá ofuscados por el brillo que antes afee.
taron resistir de frente, , y como el aguda so-
berbia'que, mira al sol cuando se alza ufana
hacia los cielos! , Oh curas hontinurn ! quant-
(un&	 rebus inane !!!

Dejemos ya en paz á ,nuestro músico cer
sante', que tal vez saldrá :de cpuros cuando
pueda el actual ministro-llenar completánlente
los:: deberes que le , imponen sus r principios,
sean, ó no los— mas conformes á los de alta
tária. El quo ,obra ce'n arreglo á los.isu¡Tos,
y -sin motivos vidiososil ha cumplid» :rtlebn

•
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ser respetado7por todos'  al- , éensurár su prott-

ceder de hombre á hombre. Este músico tia+

ne puntos de contació con el santo forzado,
sobre 'quien - hablé antes : en calma son des
iguales, pero en eseentricidad parecidos. Ayer
me decia aquel hombre singularisimo refie--
re hoy un periódico que el embajador británi
co recomienda á Doña Isabel JI el estableci-
miento de dos cámaras.Tal vez no se meta en
eso, y menos con esa señora, el embajador
de Inglaterra ; pero tú podrias decir algo en
tu discurso, ya que - tocas puntos menos pal-
pitantes del -cuerpo moribundo de nuestras
ciencias morales. Otro periódico he leido que
asegura haberse iacQrdczdo pedir datos al go4

bierno- para procesar ás Doña Maria Cristina;
y , ya que 8ellalla en el estranjero y quizá
mal sujeta al pacto internacional- de estradi-
cion establecido para los,reos`comunes , pu-44
dieras tambien decir algo, yalue 'hablas poo
ó mucho de todo, sobre los procesos- en aum
seno'	 y . rebeldia	 ,suelen ser curiosos
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para un observador sensato y versado en la
materia.

En efecto , le contesté, opino como tú .
en cuanto á que podrá no ser cierto lo del
embajador, pues bien saben allá en la gran
Albion que en buena teoría suple la eleccion
por todo , y sirve á todo bien 1-egicla. Un
pueblo con sufragio universal obtiene la re-
presentacion que mas le cuadra, porque jue-
gan en su votacion de representantes todas

las influencias naturales que en él figuran.
En España podría venir el gobierno de la mo-
narquia absoluta por ese sistema , segun pla-
ce discurrir á ciertas personas; pero , ede-
mas de que eso no es lo probable , seria , si
sucediese, lo conveniente, y por tanto lo justo

bajo el aspecto político. El bien no puede
hacerse por fuerza; y tanto es asi cierto, que
ni Dios, el infinitamente buen», ha querido

serlo de ese .modo y por esos medios con los

hombres: el que quiere se condena.
Estoy conforme, me dijo el hombre de

je 13
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la' sorna impertubable dime algo sobre la
otra noticia-. Te digo, le dije, que si eso su.
cediese por creerse conveniente , podria tal

vez quedar todo impune, aun bajo el aspecto

de la indemnizacion , únicó que me parece
justo y posible politicamente. Yo he visto
en mi esperiencia meditada , pues tal me lo
parece , hombres infelices por malos, grava-
dos con el reato de otros criminales, quizá
peores; y despues de una vida azarosa , y
can los bolsillos atestados de altas recomenda-
ciones que les servia tan solo para incurrir en
nuevos estravios , haciendo papeles de duen-
des y proteos , en realidad admirables á ser
.verídicos , caian en la red que les estaba pre-
parada, y subian al patibulo maldiciendo en
su desesperado chasco de todos los hombres,
y quizá de Dios, por no conocerle entre tan-
tas 'adversidades. Dios los habrá salvado , que
esta sobre los hombres; la verdad Cambien se ha
salvado, -al menos en parte ; pues, sino todos,
muchos la saben. Esos males, que la desgra-



cía ,roune rs.árctítiiia ealierzw, :aun Istalbeni
tre las manos del. terclugo J r pooduciendo . en
parte aquella sentencia de• bien- vengas mol,:

vienes solo , se verifica en mayor escala con
los ausentes. A muertos y á idos no hay Inas

amigos : y sobre todo cuando se les dió el pa-
saporte atendiendo la otra regla prudentisi-:
ma que manda formar puente de plata al  ,,n--  
migo.

Bien discurres me dijo el Paduano, y hoy

comeré con gusto gato por liebre si asi está

dispuesto por la cocinera, y por mas que mi

pobre muges se obstine en desmentir á Cou.
vier sosteniéndome que el gato es liebre. No
gastaré el tiempo en demostraciones, que en.
efecto son algo difioiles para profanos enana-

torrija comparada cuando ni siquiera tendré cola

ni cabeza, ya que alas uñas no se cuecen, para
patentizar la verdad: de mis llamadas aberracio-
nes mentales. Estoy bien con la verdad, y me
sienta de manera que ni los médicos me faltan
cuando ella me asiste. ¡La verdad!!! la ver-
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res;.  -,pues que , perdida:  la. inocencia primitiiiN

va, no les queda otro 'puerto .á que acogerse

en medio de la tormenta desecha que esto

mundo corre! La inocencia hace comer liebre
con solo gato: la verdad se contenta con gato
cual si fuese liebre. ¡ Vengan pues por liebres
gatos, y gatos por liebres , con todas, las denlas
anexidades y conexidades , que dicen otros ha»
bladores ! Todo va bueno sino andan los me--
dios anti-racionales, que atacan el cerebro.
directa ó indirectamente. Contra esos nada
podria el mismo Epicteto , que sin, duda an-
duvo algo soberbio, quiza por ignorancia dis-
culpable, cuando creyó y dijo al despreciar
los graznidos de los cuervos, que él y su cuero
po eran absolutamente independientes. No di-
jeron tanto los mas santos y sabios, •pues
que con ellos y su maestro divino repiten los
cristianos : spiritus est in promptu, caro an4

tem infirma. Verdad es que en tiempos de
Epicteto y de los santos no habian adelanta-
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do tanto ni los cuervos ni los hombres: esto
es novísimo, y del tiempo de los diablos.

Bien me pareció el raciocinio del Padua-
no , y sobre todo tratando de una persona que
pudo influir mucho en -sus adversidades direc-
ta ó indirectamente ; bien seguro de que jamas
pudiera haberlo hecho con deliberacion , si le
hubiese tratado, aun mediando la casualidad
de que algun pillo mal creido se le señalase
como digno de bajezas semejantes. Propias
solo de ruines despreciables y bajos, aunque
estén mas altos que las nubes en la escalinata
mal segura que lleva hasta la cumbre del pos
der en las sociedades ; y suban con sombree
ro ó con bonete , y lleguen ó no lleguen á la

cumbre.
En efecto, el Paduano come y duerme

cuando sus males físicos se lo permiten, sor-
do siempre á graznidos mal graznados, y aun-

que pro-curen quitárselo todo con sinrazones:
será en vano. Su mal viene en .alguna parte

de antiguo y no de su culpa por cierto, sino

de ,
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de la soberbia de un, mal, fraile algo, y , mal

erudito , de la soberbia tarnbien .de una doña

Rodriguez enfrailada , pues mediando hombres
no reparaba en trajes. Sin comprender á nna
santa, impecable, se prestó celosa . de un pa,-

triota que la estimaba en lo y paralo que va
ha su parte, material , á servir al fraile y á su
resentimiento , forjando diabluras. Solo pu-
dieron parecer bien á un fraile harto de sofio-
nes del patriota ilustrado y firme. Se los dió
solemnes, hasta en el momento mismo de ba-
jar inocente al sepulcro cual en firmeza pudie-
ra el mismo Sóciates; y á pesar de haberle
apurado cuerpo y alma las persecuciones polí-
ticas y frailares , en casa, en el calabozo y en
la calle, viejo y jóven, siempre y por siempre.
El Paduano fue su discípulo , lo supo todo de
su boca, quedó para representarle en este

mundo; y despues de cerrarle, los ojos con
sus manos vive sin dejar de llorarle hace ya
muchos años. Le llorará mientras respire.
Tambien murió el mal fraile.

49



No hay duda para rní én que se saYvaria	 !"
el buen patriota; -pero en cuánto al mal frió.	lo
k solo púdo caber én 'el infinito de las ton-	 sil

Jades de Dios tamaña misericordia. Si Vol-	 .\()
Viesen al mundo los frailes deberian tomar el 	 larl
'camino de estudiar primero á Dios en sus
obras, haciéndose matemáticos, para llegarse 	 110
'despees respetuosos al ára santa en que debe	 19
estar guardado el libro de la revelac-ion : un 	 Id
ignorante con pretensiones de sabio é inspi- 	 111511(10

cado es animal muy dañino. 	 II

Pero bajo el manto de Dios caben los IU •	 leild

los frailes , y aun los legos enfrailados, de ini-	 los;
ciacion y condena re¿iproca, que forman con
los primeros el conciliábulo sazonado por el

rico Soconusco, y aun en mejores dial con la	 lee
crema y huevos moles de benditas; aunque
tontas, vecinitas. Quepan tambien bajo el man- as
to de la tolerancia filosófica, y sobre todo	

las

bajo el de la tolerancia del puebló, siempre
i/s

grande y geúero-so cc pesar de' árnbos vulgos.
Asiste silencioso al debate sobit su 'Orvénir que



sus derechos pero asiste descansando sol-

bre las armas pues trabaja de.dia con el
sil á la vista y aprende de noche su ejercicio.

No abra su boca Sancho el Bueno para recia

tar el cuento de Maja-granzas, que dejó
nido, en el Olimpo al mismo Persio; aunque
luego sea repuso, y solo deseaba dar un abrazo
al pobre manco , á nuestro gran Cervantes,
cuando dejase para mejor vida este pobre
mundo, que acaso no -entiende bien aun su
gran libro. No digan mas Corsini y elfilósofo
Cuendias que un congreso de sabios virtuo-
sos; tan solo por no entenderse, y por la
influencia maléfica de la zizaña y la ignoran-
cia, conjuradas en mal y oprobio de todos los
buenos. ¡ Calma y raciocinio! No hay priesa;
ni debiera tenerse aunque Cabrera tocase á
las puertas de Madrid como lo hizo Anibal á
las de Roma! Hay en Madrid veinte mil fusi-
les prontos á hacer fuego de parapeto!!!

Ya está nombrada y reunida la comision
que debe formar el reglamento. ¡Meditenle
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bien sus individuos, que no tienen pelo de
tontos ; y estoy seguro de que harán tina cosa
buena , y que podrá envidiar el pueblo mas
libre ! No sean reyes_ ni jueces los legislado.
res; ni los reyes legisladores ó jueces ; ni

los jueces mas que jueces. Aseguren el acier-
to del fallo, y limiten lo posible una discusion
que, si llega á ser supérflua , puede parar en
altisonante , viciosa, y acabarse tal vez á ma.
nos violentas : ¡no seria la vez primera, por
desgracia de los pueblos y para baldon de los
tiranos! No sirva la decision por simple ma-
yoria sino para resolver la cuestion de si es-
tán cansados la mayor parte, y desean por

tanto salir á la calle! Nada de combatir un
proyecto en su totalidad; pues no cabe me-

sura ni concision en semejante debate, y es
mejor atacar en detall, segun dicen los aten-
dibles zizañeros , y segun lo demuestra por

desgracia el resultado de sus malas obras.

In ore duorum omite verbum: basten dos

para combatir cada articulo, y dos por tanto
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para defenderle. defenderle. Nada de refutar á vengar

alusiones personales : quede .á cargo de la co4

mision de estilo, que deberá encargarse á un

literato , ,que oiga á-los ofendidos sin abur-
rimiento, se contente con la fama póstuma,
y sepa vencerse hasta no mal hablar, de sus

Aristarcos. Que nadie diga : pido la palabra:
turbando quizá al que discurre hablando. Que
se levante tan solo, y no se siente hasta que
le mire el secretario. Lo que falte al proyecto

•	 no quiera suplirse con criticar ese vicio ne-
gativo , incurriendo en otro idéntico al callar
lo que se cree conveniente para llenar el-va-
eio: argúyase presentando el articulo que falte,
redactado corno mejor parezca. En fin lo que
sobre 'y lo que mal se funde, y aun lo que
mal se esprese, combátase en el articulo don-
de se encuentre , dejando para el fin las adi-
ciones que suplan lo que fgte. Atacar el con-
junto desdora al parlamento, que asi trata
sus comisiones cual si fuesen ineptas al es-
liremo; y ademas sirve tan solo para lucir



~119k--

dones oratorios, que, á nado, sirven y- perjudi-
can mucho entre hombres sesudos. Una, doce--

na de legisladores unánimes debe bastar para
proponer una ley ó medida ó censura cual-
quiera , inclusa la del proceder general de un
ministerio que no acierte, y que deberá caer,
si el parlamento no cae, al sonar el fallo que
le condene por la mayoria que se fije para
dictar leyes. Nada de acriminaciones deta-
lladas, y menos personales, por mas que un

legislador hablando como tal.deba ser invio
lable , no pudiendo por tanto ofender á nadie
si la opinion pública, respeta por conocerle,
cómo lo hará sin duda , un principia tan san-
to y fecundo en resultados útiles.. ¡Baste á le-

gisladores, y sobre todo españoles , la ré--
mora de su buen juicio y alto decoro! Baste-
les, ó bástales mejor dicho, considerar que los

miran quince millones de rostros y los es-
cuchan treinta de oidos, todos ansiosos de

todo' lo bueno	 y 'hartos y dolidos ade-

mas, de todo lo malo y desgraciado! Asi lo^
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ha dicho. su, virtuoso presidente interino al
1,,5111, priirter asomo de impaciencia ;. y se calmaron;

todos á la voz del respetable anciano , que,
pudo calmar, hasta ,el Occéano borrascoso de
las pasiones populares, pues como el baron

,!	 justo de Virgilio,

...regit dictis animos, et pectora mulcet.

No olvidemos altos, ejemplos, siquiera por
ser hoy tan leves las dificultades , que apenas
requieren corazon y les basta un poco de jui-
cio recto: hacer una constitucion y las prin-
cipales leyes que deben acompañarla en su
sancion es bien fácil en 1854. ¡Perdonad som-
bras ilustres III No es culpa nuestra la agena,
ni son los buenos españoles malos italianos,
indignos de lamer donde pisaron Curcio y
Paulo, Escipion y Lucrecia, Séneca y Tra-
jano.	 •

Riego subió al cadalso, sin tener sobre
que, tender en	 caree]. sus miembros abatí
dos y cansados por tanto sufrimiento, ni en-
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contrar su alma contristada por vicisitud tan
dolorosa una sola idea consoladora, ¡Murió sin
embargo resignado! Iglesias sufrió igual suer-
te, firme sobre el ultimo escalon cual un

héroe con pecho de bronce; y á su pronta
voz, que no pudo ahogar el verdugo preveni-
do , quedó desierta la Plazuela de la Cebada,
huyendo el vulgo con espanto de su misma
crueldad , acusada sin querer por aquel entu-
siasta, que no habló sino para justificarse en
tres palabras ante todos , confundiendo asi
época, gobierno y verdugo con sus jueces
miserables! Miyar, con la sangre fria de la

sensatez mas profunda y del temperamento
mas privilegiado, se preparó y fue á la muerte

cual si nada adverso le ocurriese; y pasmó su
proceder á todos, como lloraron todos que asi

terminase una vida inocente y virtusa. ¡Que
de horrores !!! No quiero hablar de otros mas

recientes, pues tal vez no lo haría con la im-

parcialidad necesaria, por mas flue me crea

superior á ciertas flaquezas. Menos quiero es-
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citar en altos pechos pasiones dolorosas,
cuando bien me cónsta	 no ha sido pera;

do un gran desengaño, y que no son de guer-

reros valientes las medidas propias de conse-
jeras fanáticos, tan nulos como incorregibles,
tan resentidos como crueles é injustos. El

toco cuerdo lo entiende y lo dice , y todos lo
repiten gustosos. ¡Remordimiento eterno á los
perversos! correccion á los tunos! leccion á
los tontos !

No imitemos á los malos homeópatas, lla-
mados moralistas por antifrasis sarcástica, que
quieren curar el cuerpo enfermo de las socie-
dades remediando el mal de delitos grandes
y doctrinas falsas con crímenes atroces y má-
ximas y decretos subversivos. Harmeman era
un filántropo , que desesperó de ser médico al
ver, quizá exageradas , las dificultades de su
alta ciencia; y que escribió , segun los buenos
alemanes, un libro que remedase lo que to-
dos ansian cuando enfermos. Asi basta casi'
siempre á los que tienen f& y alma noble.
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¡Tanto puede sáhre el cuerpo, aura malo, una
alma bugnA! Menos inlitemos á los farsantes
codiciosos., que llevan en un bolsillo los afo-
rismo'  eternos de Hipócrates, sin haber jamás
podido penetrarlos, y en el otro el libro, de
Hanneman , buen médico para los casos que
no son graves , corno lo son todos los espee-
lantes, que ademas saben tratar como niños
á. los, hombres ; pues son niños casi todos has-
ta el instante de la muerte.

Digamos con Hipócrates , hijo digno de la
patria y época de los grandes hombres : ci (ara-
guinis exputu , urde puris esputus, tabes el

ors. Mediten los que saben latín sobre los
siete años sangrientos de la guerra -civil, y
los siete purulentos que acaban de pasar., ¡Sea

para no volver unos ni otros! Si se repite la
hemorragia podemos quedar en el trance! A la

relaja :ion del organismo que todo lo rompe y
aun disuelve , por efecto de violentas irritacio-

nes, un poderoso astringente que todo lo una

y aun cicatrice: á la befflorragia vita fria. Por

. 
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eso milienneyrall,	 asi quiero llama-ole;

aparato oportuno y de circunstancias, adornas

de utilísimo siempre. A la exaltacion discul-
pable de los entusiastas , y la peligrosa de los
fanáticos, patentes ó hipócritas, la calma im-
perturbable de los sabios: á la de los crimi-
nales, desconfiados y vacilantes, la firme y no-

ble de los virtuosos.
No digamos: ¿quis arquet me de pececito?

eso es para Dios tan solo. Digamos con el
grande hombre; homo sum ; humani nihil á
me alienum puto. O con la muger grande
tambien non ignora mali miseris sucurrere
disco. Y. no F ea un pueblo justamente célebre,
y de tantos millones de almas, el miserable
juguete., ¡quizá tan soló de una MUGER
en toda la estension de esa palabra, y, quizá
y por añadidura., de un. MAL SACRISTÁN en
todo lo que vale, su significado : de un falso
aspirante á Sisto "VM

Dios nos mira: y nos sufre hace mucho
tiempo. No tengamos lo que ha dicho el poeta
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virtuoso; destinado con justicia á los honores
del triunfo:

• .	 á Dios cansaron.
y , ya la copa de su enojo llena
abrió la mano, y... ¡se vertió en los godos
que tan torpes escándalos í sufrieran!

No digamos al pueblo: tú eres todo; sin ti
no hay nada. Todo por ti y para ti ; nada so-.
bre ti. El pueblo no nos entenderia , ó creeria
que todo era falsedad ó todo chanza burlo-
na. Tampoco le llamemos hidra de las mil ca-
bezas.

No digamos á los Reyes como los sacerdo-
tes de antaño. Sois emanacion inmediata , hi-

jos -predilectos , únicos representantes de la
divinidad sobre la tierra. Habla infalible por

vuestra boca,; y su brazo poderoso está siem-
pre dispuesto á realizar vuestra voluntad.

Hablad pues, , que escuchamos posternadás

y dóciles. Los reyes, que siempre fueron hom-

bres ó mugeres, y ademas desgraciados, no lo
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creerían ; puel, creen mas libres, y por tales
envidian , á los soldados infelices que turban

su sueño con la voz de alerta en derredor de
sus palacios. Tampoco les digamos corno los
demócratas exagerados: sois la serpiente co-
ronada que arrojó Dios al charco desde el Olim-
po, harto de oir el clamoreo importuno de las
ranas. Os las tragais á centenares; y nada os
basta : el pueblo es vuestra víctima inocente.
Tampoco creerían sino en la injusticia de tan
atroz calumnia ; y hartos, no de comer ranas,
sino de oir un ruido de palabras tan falso corno
desapacible pedirian al instante su pasaporte.

No digamos á los sacerdotes , como los
reyes que se servian, para ser despotas dé su
influencia poderosa. Vosotros lo sabeis todo,
lo podeis todo , porque Dios es vuestro norte
inspirando vuestra mente, y vuestro brazo
sirviendo pronto con su cólera á vuestras im-
precaciones. Esta lisonja , pago de la referida
poco antes, saben apreciarla los sacerdotes.
Tampoco les digamos con los incrédulos ó los



resentidos. Sois 'unos 11i9ócritas que llevaiset
mas odioso, por llevar el mas santo, de los
disfraces. Vuestra humildad es la soberbia,
vuestra largueza la avaricia, vuestra pobreza
la opulencia. Vuestra virtud es la vida de Sar-
danapalo. En público santos; y en secreto la
imagen vergonzosa puesta en _mármol de Pa-
ros sobre la tumba de aquel vicioso , tendida
riendo en su embriaguez sobre un cuero de
vino, alto el brazo y sonando los dedos de la
mano en befa y escarnio de todo. Os apro-
piasteis un tercio del territorio , cobrasteis
el décimo de los productos del resto, especu-
lasteis con la idolatria, tomasteis dinero aun
á los pobres por sacramentos vitales y ne--.

cesarios, y dejasteis insepultos los muer-

tos desvalidos partiendo con los herederos
el haber de los ricos, en cambio de exor-

cismos y plegarias que nada pueden ante la
censura del juez de los jueces. Hechizasteis

los reyes, quemasteis los vasallos, predicas.

teis la discordia de los pueblos en los tem-
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lelos  , y lembrasteis la zizafia de las ftunilitts
en el confesonario. vMalditos séais del Dios
que denigrasteis, y vil juguete ó víctima san-

grienta de los pueblos que hicisteis desgra-

ciados. Vivid como decís que vivieron los sana

tos : nada os darnos , y valgaos el cuervo del
desierto corno á los solitarios de la Tebaida , ó
pastad la yerva de los campos , á gatas y co-

mo los anacoretas de la Mesopotamia , que be-

bian tambien corno las bestias metidos hasta
el vientre en el Tigris y el Eufrates. Los sa-

cerdotes son hombres y se indignarían con ra-

zon al oir tales palabras, aunque tuviesen las
virtudes del mismo Job, los inocentes, únicos

que las tienen. Los culpados y soberbios se

vengarian , olvidados como siempre de lo que

eran ; y con todos se perderia sin ganar con

ninguno. Sin embargo los veo yo por todas

partes dignos de
,
la patria de San Juan de Vi-

llanueva. Ile visto uno en Asturias que partia
con los pobres el diezmo prohibido que le lle-
vaban todos á su casa, mas prontos y esactos
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que antes de prohibirse.: he visto otro en

reva que, preguntado por mi sobre 'cómotenia

rotos labios y dientes, me contestó con sen-

cillez que era efecto de una pedrada , y de gap,

en vez de curarse, se tragó los dientes y la
sangré, limitándose á taparse la cara, y mar-

charse al campo , hasta poder volver , á todos
sin que nadie lo ;conociese, para evitar dis-
gustos por una cosa ya irremediable. Tendido
conmigo sobre las mieses en las eras de su
lugarejo ignorado, discurria mirando al cielo

corno Newton cuando en su vejez comen-
tó el Apocalipsis , aunque no 'labia leido mas
que la Biblia. Al compas de sus razones pen-

saba yo sobre si debia ser legislador obede-

ciendo á D. Pablo Gobantes, y al fin resolví,

segun el cura, obedecer á S. M. por aquello

-del obedite prceposilis vestris et subjacete eis.
Me vine por tanto á Madrid, y estuve hasta

que Dios quiso pensando el modo de , resolver

la cuestion famosa del. utrum natura bornbi-

lians p	 iossit cometiere secundas ntentiones.
bada
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Por fin el Sr. Dulce se salió por la puerta
falsa, y con cara de hieles, del salon de la
orgía, apagaron las luces, y amaneci en la
calle , cuando creí que nos !labia anochecido
como á los matones. ¡ Dios sea glorificado en
laúlturas•, y tengan paz sobre la tierra los
hombres bien intencionados!

No digamos á los jueces. Sois capaces de
regir la sociedad sin legisladores ni reyes,
porque tenéis la ciencia y sobre todo el pres-
tigio , y por tanto la 'fuerza , de ambos reuni-
dos. Volveremos á daos capa y espada, y
será España lo que el pueblo escogido de
Dios en su mejor época. Se reirian las nueve
décimas partes de los jueces, como se rieron
de los enfáticos que á gaznate tendido prin-
cipiaron á decir algo de eso en alta tribuna,

abogando por las medidas estraorclinarias , y
pidiendo moralidad cop voz de ron de la Ja-

maica, salida de pulmones apoplécticos de

sangre de pluma , bien capada y mejor ce-

bada. Menos les digamos que pusieron la
9.0



máscara de Thenus á %los 'verdugos de lag
víctimas del sistema novísimo , de la maldi–	 (

ta doctrina, de los editores responsables: bár-	 Ql
tiara contra la imprenta, subversiva , disol-

vente, mortal y aun diabólica , en cuanto á 	 11,111:11111

delitos comunes. Los jueces se dolerian con
razon de tamaña injusticia; y, aunque calla-
sen por no poder hablar segun reales órdenes,
procurarian dejar su puesto , aquejados hace
tiempo los buenos por la-mono-mania absolu-
toria , que es muy filantrópica por mas que

á los tontos no lo parezca; y por mas que	

\1111z11)losilot

se oiga por todas partes que el- mundo está	 `

perdido porque no se castiga nada. los jueces
dignos de serlo no son severos, ni quieren

siempre verdugo; y no porque revuelvan eh

su cerebro la cuestion futil y verbosa de si
la sociedad tiene derecho para matar á un

hombre , sino porque ademas de otras mil 	 101
razones , bien sabidas.. ¡ no saben lo	 es	

\i

ni , cuando empieza la muerte` Orla, '..nuevo
11

timbre de nuestras glorias -,	 nmetto averiu



•guándolo entre cadáveres, pero sin llegar al
fin de sus investigaciones. Otro y otro sabio
u. 'observar los pasos de la muerte ¡Quizá ese
trabajo repugnante dé la vida al mundo mo-
ral , mejorando, curando á los hombres y las
Ilaciones! España entonces habrá dado por
medio de sus hijos un paso de los que á ve-
ces la distinguen: quizá el mayor dado por los
hombres!

No hagamos de los, abogados el elogio pom-,
poso del abogado Castro, ni los llamemos Zi-
zaña. No les digamos nada l, que ellos se
bastan.

No digamos á los soldados que Fon el
baluarte diamantino de las libertades, ni tam-
poco el brazo de hierro de los tiranos. Ni
á los guardias nacionales que pueden suplir
á los soldados en las. batallas , ni servir á
los anarquistas en sus planes destructores.
Ni á los negociantes que salvaron la patria
prestando al veinte, ni que la dejaron exá-
nime sacando el cuarenta á sus cómplices
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los gobernantes. Ni á los _nobles que son Cul-
manes, ni que son almas lacayunas. Ni á los
plebeyos que pueden -y' valen tanto como Vi-
. riatos , ni que han caidó en miserables y fa=
mélicos esclavos, ó en mulos de tahona.

¡Medio en todo , y habrá virtud en todo!
¡Qué lo dijoE Aristóteles ; y p era un hombre
estraordinario , aunque le hayan calumniado,
por no haber leido sus obras, los meros char-
latanes! Bien saben muchos , -y sobre todo
n uestros legisladores , como debe procederse

para llegar al fin que todos ansiara. Obren io-
dos como pueden y saben para que renazca
la confianza , siga el trabajo productivo, y se

fomente la concordia á :la -par que callen las

malas pasiones.

¡ Siga su marcha la' nave magestuosa há-
cia la Nueva Sidney!!! se- ha salvado. Su

gente viciada y numerosa de condenados andr-
,	 )

có de las vergas al capitan , piloto y con-

ir

a

maestre; abrió la bodega; y se entregó á

la crápula , acabando .en millar estúpida y pa-
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rada ó corriendo á merced del viento , la mis-

ma muerte.. Un buque inglés la ha socorrido
en todo). y puesto á. la palanca de su timon

dos hombres de buenas muñecas, y que co-

. nocen el rumbo deseado. Allá van todos ale-

gres y ayudando la maniobra. No á renegar
de sus jueces, y de sus leyes, y de su Reina,
y. de su patria', y de las sociedades , y aca-

so de Dios mismo, como nuestros penados de-
Gomera y `A.lhucemaI , sino á fundar una co -

lonia feliz en aquella costa distante, en aque-

lla tierra virgen, donde han de corregirse para

volver á su patria mejores. Bien nos habló

de este viaje el diarista de Bitácora ; pero

no pudo predecir la segunda parte. ¡Qué lás-

tima!
¡Honor á Sir Roberto Peel , hombre es.

traordinario , gran patriota de la patria co-

mun , del globo terrestre; antes hombre que
blanco, y que' europeo, y que inglés! Yo vi
en el salon de los lores su silla , que nada
tiene de particular. Asi nze chocó al princi•
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pis un corro que la ocultaba; pero oi luego
los elogios del gran ministro, y aun legislador,
á unos cuantos infelices , sin duda agradeci-
dos, y que con religiosa esactitud procuraban
decir á otros iguales el justo panegírico que uno
mas rico y enteradw les habia hecho poco an-
tes del hombre dignisimo. Aquello me pare.
ció mas que el coloso fundido con los caño
nes de Arapiles y Vitoria para, prolongar esta.
vida, y dar la eterna de la fama, al viejo We-
llington mas que la columna que inmorta-
liza al rival de Neptuno , vencedor en Tra-

falgar , la tremenda entre las batallas.
Aquello me hizo esperar en el premio re'—

servado á las virtudes políticas, y que por tanto'

pueden durar y durarán siempre sobre la tier-

ra. Aquello me hizo creer en las predicciones
del profundo Condorcet, y aun en las del
atrevido poema que inspiró, al viajero. Volney

la presencia de los restos silenciosos; t de la

corte de Zenobia. Volví gustoso;

aunque á la sazon resonaba la trompa del ¡tú-

C\I

011,



t t

cío final en las bóvedas de sus templos , se re-
partia veneno mezclado con libras de harina
empapelada, pprsusfallgs, sl,quemaba hom-
bres con niñosv al	 sus	 ¡Qué hor-

ror! Donde nunca hubo premeditacion para

nada, ni pasion que afectase dos horas se-
guidas!!!
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ERRATA GRANDE.
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por seguir la'senda de otros mas altos , tal vez 	

grc

La cometí al fólio 140 variando de plan

tambien engañados. Pensaba tratar, curso por
curso de la carrera que propongo , acerca : de
sus objetos en filosofia ó en derecho, y con-
cluir fijando articulados los proyectos de la
constitucion judicial , de la ley orgánica de

tribunales, y de la de procedimiento esencial y	 111
reglamentario. Aquel, libro, que seria bueno 	 lo
á discurrir yo como debo , se ha convertido
desde dicha página en una miscelánea , que ni

merece ni puede ya publicarse : todo por aban-

donar mi buen propósito , siguiendo un. ejem-

plo , que , ni debió servirme de modelo por
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 ser el mio su caso, ni fue tal vez hijo de

buen consejo, aunque fundado en buen de-
seo. Despues he visto dar otro paso aun mas
grave y,peor aconsejado; y asoma ya el des--
concierto donde jamás debió poner su inmunda
planta. Digamos con el hombre de la san-
gre fria.

¡A dónde vas desgraciado Zamarrita, per-
dido ya tu rumbo! Oye á un hombre recto,

r	 que teme firmar quizá tu sentencia de mur-!.

te , ya que le ha hecho conocerte esa carta

de un fátuo, y contiguo y por tí ese rostro

del espanto, el insomnio y los calabozos! No

tendrás la firmeza de Lucrecio; pero sin duda

aquejan sus ideas tu confuso cerebro. No

mueras ! Vales mas que los Escelentisimos y

los Ilustrísimos, y aun. los Reverendísimos, con
que cuentas, infeliz iluso, fiado tan solo en esos

papeles, tan generosos en apariencia como son
ellos falaces y aleves! aun crees en algo y aun
crees en mucho, pues que en ellos crees; mien-

tras ellos no creen ni siquiera en la verdad y la



justicia, ni por tanto en Dios su conjunto y
mbdelo! . Véte á los pis de' Isabel

quizá= te cubra con el manto dé su miséviedi:-
dia'i No fué; y se fué al oprobio y al cadalso!
A dónde vás admirado , amigue . nada admira-
ble, Candelas ! Al cadalso ! A dónde.'ehiro
agrandado , que nivelaste la sublime 'balanza
poniendo nombres y crímenes en .	santo
platillo! Aun fin mas horrible que el del ca-
dalso ! A -dónde vuestras comparsas infelices!

Al mismo mísero destino! Hombre míterto
habla. lié ahí parte de los actores -del horri-

ble drama que abortó el cerebro monstruoso

de los fanáticos.

	

¡Á dónde vais zamarritas con faldones, can-	 1(

delas apagadas de hediendo pávilo,'economistas

anti-económicos , gobernantes desgobernados,

mas achicados cuando os figurais mas grandes!

Os fiais en'salvo-conductos de honorabillsimos,

eminentisirnos y altísimos indignos! Y jugas-

teis con lo mas santo! con el 'trono' de .una

inocente! con la musa pulquérrinui de ' la ini-
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prenta , que ya preside en el Olimpo el coro

sacro de las otras nueve , aunque la mas jóven!
con la honra , la vida, la salud y el dinero do

tantos .y tantos! Allá en los montes de Borneo

trepa el Simia-satyrus al árbol mas alto y se-

cular , burlándose.pero temeroso de los natu-

rales , á quienes robó el trage sorprendiéndo-
los dormidos de cansados. Pero el mas bravo

le sigue hasta la cima con el hacha de piedra

entre los dientes, mientras cercan el árbol

sus dompañeros animosos. Y el animal reme-

do del hombre, vencida por su peso la última

rama , queda entre ambos enemigos, y sufre

por detrás la tortura de los mas bajos y crue-

les , y vé por delante con espanto como taja
el mas alto y osado la rama de que cuelga atur-
dido, haciendo gestos, dando gritos, que hacen

reir á todos sin calmar á ninguno. ¡ Juicio!!!

No caiga una hoja tan solo del árbol santo!

Nadie le profane!!!
¡Honor á Pio IX ! Honor á la Reina de

Inglaterra y su gran ministro! honor tam-



bien al que tirará pronto de la espada para
hacerse digno de su nombre en los campos
de Crimea , inspirado tal vez por una española,
capaz de chamuscar los bigotes con el fuego
de un pistoletazo al héroe de aquella tierra
ensangrentada! Honor á España y ;nuestra

Reina sobre todo !
Tolerancia todos! Union todos! Al bien

todos! que valen mucho aún los extraviados,
cuando dejan de serlo echándose de corazon
en los brazos de los buenos! Quizá mas que
todos , pues saben elegir los perversos , que
pervierten para sus fines, atentos á la máxi-

ma terrible del eorruptio optinti pessirna I

¡ Fuertes todos contra nuestras pasiones!

No digamos como Hipolito por boca del So

focles moderno.
•

D' un amour crumnel malhereusse victime

Je cede au repentir sans renoncer au-crime

Vuelvo á mi tarea , despees desoir á todos

los buenos é inteligentes á quienes he
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tido ejemplares de este fruto abortado. Si

puedo salir adelante publicaré lo que resulte

con el nombre de TIIEMIS, Habrá amenaza á

reimpresores, portada, prólogo y advertencia;

títulos, capítulos, etc. Habrá citas con fechas
de leyes y órdenes; y habrá testos hasta de

Prospero Farinaceo, y sobre todo del gran

Febrero. Habrá fé de erratas literales, sino de
ideas erróneas. Habrá mucho bueno ; sin tra-

tar de fuentes de Harpócrates, termógrafos

ni majaderias. Mientras tanto haré en detall y

bien coman lo poco que pueda.
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